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IIi~RODUCCION. 

La :naturaleza ha hecho, que en la grande armonía de -
las leyes naturales, inflexibles y precisas como un precioso en 
granaje matemático, el hombre, ser único en el universo creado, 
que por su discernimiento puede c~mprenderla, sea en extraña pa 
radoja, el ser más débil. La naturaleza parece haber distribui­
do sabiamente determinadab cualidades para cad~ ser vivo; a ca­
da uno le ha dotado con más o menos aptitudes y más o menos de­
:t'ensas, para realizar la incesante lucha q_ue paru conservar el­
aon precioso e inmerecido de la vida, han de librar todos los 
seres, desde el.microorganismo, hasta las fieras indómitas, 

En esa maravillosa lucha, el hombre está dotado con 

ínfimas defensae·y en las peore& condiciones para el combate. -
Pero ello está suficientemente compensado con el invaluable te­
soro de la razón, que vale por las defensas m~s poderosas. Ella 
es superior a. todas, y con ella puede vencer a la naturaleza en 

tara. Es el arma m~s t~mible que existe en el Universo. Por-~ 
ella, el hombre reina fácilmente y somete lo creado al imperio­
de su voluntad. 

La debilidad. innata del hombre, no tiene otra explica 
ci6n que aquella que de su misma n<3:turaleza se deriva. El hom -
bre no fue hecho para "liirir aislado; su naturaleza mic.ma nos ó.i 

ce que necesita de la ayuda de sus semejantes para subsistir. -
El don inapreciable de la palabra, entre otros, no se explica-­
ría al negar tal atirmaci6n. Todo 6U eótUdio anímico y aún fÍ&i 

co, nos conduce nece<>ariamento a pensar en que fué hecho para -
vivir en. sociedad, y que nece1ü ta de ella, como el caracol ó.e -
su concha. 

Se deauce pues, que la.naturaleza miema del hombre, -

lo incita a vivir en sociedad, Más no en una sociedad yuxtapues 

ta, como laa molcc1,1laa duras y :tr!aa que integran l~s rocas, ni 



en wia sociedad de rebaño, como los antílopes, o las manadas de 
cebras salvajes que vagan por las enormes llanuras de Africa. -
Precisamente, porque la naturaleza racional humana, diferencia­
fundamentalmente al hombre, ae la naturaleza inanimada, y de la 
animada pero falta de raz6n. El hombre, naturalm~nte, debe v1-­
vir en una sociedad organizada seg(m su propia manera de ser, -
es decir, organizada racionalmente. 

Una sociedad sin direcci6n, no es una sociedad para -
hombres; y at'i.n hay naturalistas y científicos que afirman grave 
mente que tainpoco lo es para animales. Son numerosos y perfecta 
mente cre!bleb 1 los ejemplos que traen de los animales jefes, -
que entre las bandadas de golondrinas, o en las cuevas cte las -
hormigas, en los panales de las abejas o an las salvajes cuadri 
llas de lobos aullantes, dirigen a los demás, y les castigan ~ 
con la muerte sus faltas. ¿Quien podría sostener que la socie -
dad hubiera subsistido, o que la grandiosa civilizaci6n moderna 
con todo su progreso y sus pasmosos adelantos cient!ficos 9 

hubiera subsistido, no ya hasta nosotros, sino que hubiera co -
menzado a desarrollarse sin organizaci6n racional alguna?. 

Surge entonces, espontánea, y no ds invención da loa­
hombres,' la necesidad de una dirección que ori6nte ~la comuni­
dad humana, constituida en grupo; surge entonces la necesidad -
del Estado, donde el hombre podrá desenvolverse con holgura y -

superarse a fín de alcanzar el bienestar que se merece, como ~ 
ser supremo de la creaci6n. 
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CONCEPTO DEL ESTADO. 

Vamos a hacer una descripci6n previa de las notas que 
configuran el ser de nuestra organizaci6n política, a fin de -­
formarnos su concepto. Para ello, tendremos que partir del cono 
cimiento que nos proporcionan las vivencias del Estado, o sea,­
lo que ·vemos y sentimos al estar inmersos en la realidad esta .. 
tal. 

En primer lugar, nos damos cuenta de que no vivimos -
sólos, sino que llevamos una vida de relaci6n constante con ~ 
nuestros &emejantes, y qus este modo de vivir en sociedad res -
pende a nuestra naturaleza. Esto es, pensamos qua no es posible 
la vida dol hombre, fuera del ámbito social, en forma aislada -
de los demás seres que integran su especie; es falsa la suposi­

ci6n de Roussaau, al concebir al hombre viviendo como un buen -
salvaje. llevando una vida vegetativa posiblemente col.ruada de -
buenos sentimientoe, pero carente de un alto adqUirir. Ya Aris­
t6telee, varios siglos antes de astas concepciones contractua -
listas acerca ael hombre, había demostraao de éste, su naturale 
za socia.ble. "La comunidad perfecta da varias aldeae, ee la ciu 
dad, que tiene por as! decirlo, el extrGmo de toda suficiencia, 
y que etu-gi6 por causa da las necesidauea de la vida, pero axis 

te ahora para vivir bien. De esto resulta pues, manifiesto, que 
la ciudad es una de las cosas naturales, y que el hombre ea por 
naturaleza un animal li>ocial. y el insocial por naturaleza o es -
mal hombre o máe qua hombrn, porque el que es tal por naturale­
za, ee además, amante de la guerra". (1) 

A6n cuando todavía en los tiempos modernos haya pansa 
dores que a.firman qu~ ee posible la vida ael hombre aislada.men­
te, poniendo como ejemplo la vida de un personaje de novela, la 
de Robinson Crusoet pero eeta a.I>everación se desmiente fácilmen 
te, afirmando en primer lugar, que ese hombre s6lo existi6 en -
la mente de su creador, en segundo lU&a.r, atacando el fondo del 

(l) Arist6telea.- Política, Libro l pág. 3. Madrid, 1951. 



argumento, aU creador, si con eu obra qUiso d6111ostra.r la posibi 
lidad de la vida humana en forma aislada, se equivocó, porque a 
au personaje le proporcion6 una biblia, un arcabuz, un cuchillo 
abundante p6lvora etc. Producto todo ello, de muchos siglos de­
relac16n. Y ea que, a este ser racional y libre, no le es posi­
ble vivir fuera de la sociedad, sin la menor relaci6n con los -
demás hombres. Si as! fuera, n? sería un ser humano, sino un -
animal más, ca.rente de razón, de voluntad, o sería en todo caso 
un dios absoluto que todo lo puede, lo cual ea inexacto. "Es -
evidente pues, que la ciudad es por naturaleza y anterior al in 
dividuo, porque si el individuo separado no se basta a sí mismo 
será semejante a las demás partes en relaci6n con el todo, y el 
que no puede vivir en sociedad, o no necesita nada por su.pro -
pia suficiencia, no ea miembro de la ciudad, sino una bestia o­
un dios". (2) 

Entonces, da lo primero que noa damos cuanta, al re -
flexionar sobre el Ea ta.do, ea de que no Vi vimos aislada.mente, -
eino en sociedad. Sabiendo que ese modo de vivir responde a la­
naturaleza misma del hombre; de donae deducimos que el género -
pr6ximo del Estado ·ea la sociedad. 

Ahora bien, que clase de sociedad ea el Estado?, por-. 
que con frecuencia ae habla de sociedad civil, mercantil, depor 
tiva, de beneficencia, e incluso se h~bla de sociedad como ein6 
nimo de humanidad, por tanto, ee de fundamental importancia pre 
cisar la diferencia específica de la Sociedad que integra el Es 
tado. 

La Sociedad que integra al Estado se distingue de las 
otras sociedades por los fines que persigueº En efecto, todos -
loa hombres que se encuentran en la ba.ee de la Organización Po­
lítica, a la que dan vida con su'contínua actividad, persiguen­
aiempre, consciente o inconscientem6llte, un fin supremo: lograr 

(2) A.riat6teles.- Db. Cit. pág. 4. 
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el bien común y con el au consecuente felicidad individual. Es 
to ea as!, porque el hombre por naturaleza es indigente social 
no puede bastarse a si mismo, necesita para poder deGarroliar­
su calidad humana, de la cooperaci6n de sua semejantes, a fin­
de tratar de satisfacer de manera plena su.e neceGidades vita -
les. Se explica en esta forma, la sociabilióad de loa hombrea, 
y su resultado, la Sociedad, con un fin propio de loa miembroe 
que la integran. Lo anterior no quiera decir, como señalan loa 
contraétualiatas, que la sociedad haya sido resultado de u.n ~­
convenio, de una manifestaci6n expresa de la voluntad, sino -­
que se origina de la naturaleza misma del hombre, quien sola -
mente puede desarrollarse plenrunente, esto es, satisfaciendo -
sus necesidades tanto materiales como culturales o eapiritua -
les, dentro de la sociedad. 

La sociedad, ea un elemento condicionante de la acti 
vidad finalística del hombre, éste fuera do aquella, ~o podría 
desenvolver su calidad humana de Ull ser racional y libre¡ se -
ría o una de tantas bestias cuyos movimientos fuesen meramente 
instintivos, o un dios cuya conducta fuera siempre tan per ~ 
fecta, que carecería de sentido su valoraci6n. De ahí que la -
sociedad, concebida como unidad derivada de la naturaleza del­
hombre, -pero a la vez corno creaci6n de la actividad de éste, -
esto es, como unidad dialéctica de naturaleza y cultura, ilene 
un fin esencial en si; el aseguramiento del plt:1.110 dasarrollo -
de la persona humana .. Ello intplica que el hombre, indigente -­
por naturaleza, requiere del esfuerzo da aus s6llleJan·tes para -
la satisfacción de sua neceaidadea vi ta.lea, tanto aquellas que 
responden a au primitivo instinto de conservaci6n como las que 
determinan su apetito de auperaci6n c\ll tural. La Maestra Auro­
ra Arnéiz dice al respecto: "Sin duda algu.na, en la naturaleza 
huma.na existe la cualidad denominada sociabilidad, enraizada -
sobre el primario, por originario, instinto del hombr~: el de-

1conaervaci6n. Aplicando el método dialécticoF el vivir no es -
sino la resultante o síntesis de dos contrarios: el instinto -
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de conservaci6n (tesis) y sus allegados loa con~raaentidoe: en 
fermedades, padecimientos, temores e insatisfacciones de laa -
necesidades vitales (antítesis). Al individuo aislado no le ea 
fácil sobreviVir, porque ha de luchar s6lo para satisfacer sus 
necesidades vitales m6ltiples. Necesariamente ha de a.gruparset 
puesto que su especie es gregaria y necesita de los demáe, no­
tan solo para la satisfacci6n. de sus necesidades~ $ino para el 
total desenvolvimiento de sus menesteres psíquicos~. (3) 

En fin, la Sociedad que suatenta al Estado difiere -
de cual.quier otra, por ~us características de totalidad, puas­
en ella el hombre realiza (o por lo menos está en posibilida -
des de realizar) no solamente un determinado fin, digamos de -
portivo o comercial, sino todos los fines inherentes a su caJ.i 
dad humana. ::iáa como para lograr dichos fines son indispe:u<ia .. 
bles determinauos mec.ios, el hombre adopta algunae forma5 de -
organizaci6n política, entre J.aa cual.ea ha surgido, como es 
tructura M.st6rica, la que se ha. uenominado Estado, el cual e.­
su vez, tiene un fin que creo firmemente, consiste 1 en el asa­
ra.miento del bien com6n, procurando el bienestar de los miem -
b~os de la comunidad. 

Siguiendo el a.nálisi<i de la realidau social que nos­
rodea, observamos que las actividades de los hombr~s, realiza­
das para la consecuci6n de sui:. fines 9. no f>e e:t'ectúan en :forma­
caótica, sino en orcten. Ea decir, que la conducta de loe miem­
bros en la colectividad requiere de una ordenaci6n que la en -
cauce hacia loe fines propuestos. Eete orden se caracteriza -­
por ser un conJWlto de normas de muy diversas clases, y a la6-
cualas ajustan loe hombres de manera normal su conducta. cuan­
do tienden a tutelar el bien comÍJ.U, (para diati!J6uirlas de las. 
normas more.los y religiosas) constituyen el Orden Jurídico. 

De tal suerte, ea funda.mental el <.rden Jurídico que, 

(J) Aurora Al'n1hz.- Etica y Estado. pág. 114. Imprenta UNAM. 
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sin su existencia, sería infructuosa la organizaci6n creada. El 
Estado sin el derecho, ser!a una situaci6n de anarquía en la 
que privaría en forma absoluta, la fuerza. 

Se hace evidente la necesaria. existencia del derecho, 

para coordinar la actividad de los hombres en la sociedad, de -

suerte que Di, por cualquier circunstancia, se pone en peligro­
la estructura ~ocial o la vida de las ~ersonlis, ese conjunto de 
nDrmas que íntegra.u el Orden JuríC.ico, &e encuentran en tal for 

m~ elaboradas, que al presentarse la conducta antisocial, o la­
previt>nen para que no se llegue a realiziir, o bien la caE>tiei.m­

cuando ya t>e 11ev6 a cabo. 

Bl Orden ~urídico que rige, integra y da forma a la -
organizaci6n e5tatal, e& pues, otra nota más que la caracteriza 

Pai:.a:mos. a dei:.cribir otrd. nota ó.e la realidad oocial -

\que nos rodea: La í>Utoridad, o i;,e.él, 1 ee.e poder que, dentro de -

los. lí~ites fiJadoi:. por el derecho, se encarga de que el ord~n­
jurÍdico, &ea obi:;ervaóo en todoti lo& casos concretos que li>e pro 

i.entan. Es·to e::., pura que dicho ordenamiento legul no &ea un me 

ro conjunto de normas forruale¡:,, i:.in aplicación a.lglma, o cuya 
obt>ervancia quede al arbitrio de cada miembro de J.a i:;ociedad. -
Por tanto, &e hnce necee.aria la exiotencia de un 6rgar10 creaao­

por l<>. mir:.ma comuniúac:t humana. Se tra"Ga de 6rganoi;, compuesto& -
de personae física.e que represen·tan a la comunidad y, com:.ecuen 

temente, en nombre de ella det>empañan i:.u funci6n. Dicha actíVi­
dad comprende de&de la elaboraci6n del uerecho positivo, hasta­

la aplícaci6n de la no~ma al caso concreto. O &ea, que la exis­

tencia de un orden &Upone :;ie1úpre la de lU1 ordenador, y como la 

e.ociede.d humana, esto es, el pueblo q11e está en la base de la -

organizaci6n e&tatal, no puede por sí mismo crear de manera di­
recta el derecho po!i:iitivo, ni meno5 su aplicaci6n a ·cada cat>o -

concreto, entonces crea dicho& Órganos y deleea en ellos la po­

testad de la elaboraci6n formlil.l del derecho y f:.U aplicaci6n con 



creta. 

Dichos 6rga.noe creados por el pueblo, representan el 
poder del Estado, ea decir, lo actualizan; caractariz~dose di 
cha potestad, por tener la cualinad da ser suceptible de impo­
nerse a todo hombre en particular, y a toda agrupación que --­
exista dentro del ámbito territorial del Esta.do. "Debe el E<> ta 
do tener autoridad y poder para imponer una cierta conducta, -
con el· objeto de no caer en la anarquía y en la imposibilidad ... 
de conseguir al bien comúnm No se llega al. orden por vía de ~ 
dispersión y de desorden~. (4) Lo cual no significa que dicho­
poder sea desorbitado, sin sujeción a norma alguna, en otras -
palabras, arbitrario; todo lo contrario, ese poder sólo tendrá 
la calidad de tal, cuando responda a los fines para los que -­
fué institUico. Ob;:etivo qua requiere de una norma encauzadora 
ya que dichos fines se traducen en el orden, la segurtdad y el 
bienestar ue los hombree. De ah! que cuando dicho poder se ~ 

actualiza fuera de loa caucen señalados por la norma, pierua -
su calidad de tal, da.generando en un fenómeno de fuerza, al -­
que ei pueblo tiene derecho e incluso desconocer y deponer a -
láa autoriQades que la realicen. "~i la actividad del Estado -
es desorbitada., si no reapeta en su justa medida loa valores -
inalienables e imprescriptibles de l~ persona hU111ana, un movi­
miento revolucionario que trate de colocru:· a la persona 4umana 
en la justa. posición que le corresponde dex:rtro de la oraaniza­
ci6n política, se ju.e.tificará plena.menta de acuerdo oon la ~ 
doctrina tradicional~. (5) 

Por ta.n·to, otra nota que caracteriza. a la sociedad -
"estatal, as la Autoridad o podar p6.blico .. 

Pod61iloB advertir que la realización del Eetado no se 
manifiesta en al vacío, eino en una aeterminada poroi6n de la­
superficíe te1-reatra. la que, al relacionarse con la organiza• 

(4)·PorrGa P&ruz Francisco.- Taor!a del Estado, pág. 2b4• 

(5) Idem. pág. 421 



c~~n política, recibe el nombre de Territorio. 

Loa hombreó que forman la sociedad estatal, d'1ndole -
vida con sus actividades, realizan estas dentro de una determi­
nada superficie de la tierra. La Sociedad que sustenta al Esta­
do, se asienta sobre un territorio, el cual se distingue de --­
otras superficies territoriales, en las que se asientan otras -
agrupaciones semejantes. 

Dicha superficie de la tierra en cuanto tal, no tiene 
ninguna trascendencia, la tiene e6lo en cuanto se vincula al Es 
tado. Sirve de marco al ámbito de vigencia del orden jurídico -
que estructura a la Organizaci6n Política. Dicho en otras Fala­
bras, ese orden jurídico solo tiene aplicaci6n válida, dentro -
de loa límites marcados por el territorio. Fuera de ellos, rige 
en forma excepcional. 

El territorio repreaen.ta el ámbito espacial dentro -­
del cual ae desarrolla, normallllente. la actividad de los 6rga -
noe que detentan el poder, de tal suerte, que el Estado no pue­
de· válidamente, ex.tender su poder más allá. ds las fron tera.i> te­
rri torialea, salvo excepciones, por ejemplo: en virtud de Wl -­

tratado ... 10 anterior, ea consecuencia. del ámbito espacial de va 
lidez del derecho, pues como ya se dijo, el poder si no quiere­
incurrir en a:rbi trari(1dad, debe ejercerse con sujeci6n a las -
normas que le dan vida y la i:.u.stentan. Por eso, cuando un Ei;ta­
do (lo que por desgracia estarnos contemplando en la actualidad­
con loa imperios que se llama:n as!mismoe ~protectores de países 
subdesarrollados") extiende su poder invadi.;,ndo el territorio -
de otro, sin el menor a.cato a lae máe alsmentalas norma.a del de 
recho de gentes, lo que en realidad suceae, es que eee poder, -
perdiendo au cal.idad de tal, as, traduce en brutal arbitraria ~­

dad. 

Por otra parte, el pueblo que se asienta en cada ta • 
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rritoriot guarda respecto a 6ste, relaciones fllndamentaleb, ~­
pues ese conglomerado humano caracterizado por su unidad (aón -
cuando ~eta sea relativa) que implica hasta cierto punto aJ.guna 

homogeneidad, difiere perfectamente de otros que ocupan diver -
sos territorios, pues uno ~e los factores que intervienen para­
lograr la unidad del pueblo, es el territorio. 

En efecto, los hombres que ocupan ae manera permanen­
te u.na determinada bUperficie de la tierra, presentan caracte -
r!stica.E> peculiares, no obstante que en ocasiones formen conglo 
merados humanos en loe cuales ee hablen distintos lengua.jea, se 
profesen diferentes religiones o provengan de diversas razas. -
No obstante eso, guardan sin embargo una cohesi6n tal, que inte 
gran conglomerados bien definidos, cuyos miembros existen vincu 
lados por un sentimiento comón que los hace verse extra.nos a -­

otros hombres que integran, frente a ellos, otras unidaaes ~ 
igualmente bien definidas. 

El territorio es, pues. otra nota que encontramos al­
analizar la organizaci6n t;ocial en la que nos encontramos inmer 

sos. 

Con lo anterior, podemos dar un concepto de lo que es 
el Estado. Son sus requisitos: una Sociedad, un Terri'torio, un­
Orden .Jurídico, un Poder Soberano y el. fin consistente en el -
Bien comtin. 

Por tanto, pod6llloa decir que el Estado es, da acuerdo 
con la definici6n que da el Maestro Porrúa Pérez; 

•El Estado es 1.llla sociedad humana, asentada de manara 
permanente en el territorio que le corresponde, sujeta a un po­
der soberano que crea, define y aplica un oruen jurídico que es 
tructura la sociedad estatal para obtener el bien público tempo 
ral de sus componentes~. (b) 

(6) Porrúa Pérez.- Ob. Cit. páB. 164. 
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ORIGEN FILOSOFICO DEL ESTADO. 

¿"Existe el Estado, de una manera necesaria, como una necesi -
dad humana, querida por la naturaleza, o bien procede de un --­
acto libre del hombre, que hubiese podido dejar de realizarlo -
ain contradecir a la naturaleza?~. (7) 

Aplicando al Estado al dilema planteado por Gény, po­
dríamos .decir: ¿el Estedo nos es dado o ea construido libremen­
te por al hombre? si nos es dado, ¿es algo que debemos aceptar? 
si es conetruido por la voluntad humana, surge el problema do -
ei ésta voluntad debe seguir determinada orientaci6n o desviar­
se y crear una estructura distinta al Estado. 

Al re&pecto, encontramos· que los diversos autores, -­
han elaborado varias teorías sin ponerse da acuerdo, puesto que 
cada uno trata de explicar el problema a su manera. Por ta.nto,­
vamoa a enunciar algunaG de las. que ...cree.moa más importantes: 

DOCTRINA DEL CONTRATO SOCIAL. 

Juan dacobo Roussaau, pensador ginebrino del siglo -­
XVlll, expone deeae el inicio de su obra: "el hombre ha nacido­
libre, y_ain embargo, vive en todas partes entre caQenas. ¿Como 
ee ha operado esta tra.nsformaci6n? ¿Que puede i1nprimirla el se-
llo de legitimidad? creo poder resol ver e&ta ci.ei;,·ti6n09 • ( 8) 

Rousseau cree descubrir ese motivo de legitimidad en­
la iuea de un pacto social, cuyas cláusulas ea reducen a una so 
la: la enajenaci6n total de cada a&ociado con ·todos sus dere -
chos a la comunid~d entera. A cambio de esa enajenaci6n, el hom 
bre obtiene una libertad civil más restringida qua la libertad­
natural, paro más eficaz, puesto que será garantizada por la vo 
luntad general. 

,(7) Jean Dabin.- Doctrina General del. Estado. pág. 94 Mhico. 

{8)' ~uan Jacobo Rouseeau.- El Contrato Social. págs. 5 y 6. 
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Por tanto, Rou&&eau considera que el Estado surge de­
un libre acu~rdo entre los hombres. El creador del Contrato so­
cial, no da cabida a considerar que el Estauo sea un Hecho que­
se produce espontáneamente como consecuencia de la naturaleza -
del hombre, que aunando su instinto de conservaci6n, con la ne­
ce1ü dad de :perfecciona1·se, lo impele a crear la organizaci6n es 
ta tal. 

Para poder realizar estas dos tendencias intrínsecas­
ª su naturaleza, o sea la de conservaci6n y perfeccionamiento,­
el hombre necesita de sue semejantes, pero necesita de ellos, -
no de una n;a""era ari;ificinl ni caprichoea, sino de una forma. ne 
cesaría, por ser el hombre, como hemos dicho ya, un indigente -
social. 

El célebre fil6:.;o:fo ginebrino, impl!citamente admite­
esta doctrina al decir: "La transici6n del estado natural al es 
tado civil produce en el hombre un cambio muy notable, sustitu­
yendo en su conducta la jw;ticia al instinto y dando a sus ---­
&cciones la moralidad de que antes carecían. Ea entonces cuando 
sucediendo la voz del deber a la impulai6n física, y el derecho 
al apetito, el hombre, que antes no había considerado ni tenido 
en cuenta más que su persona, se ve obligado a obrar basado en­
distintos principios, coneultando a la razón antes de prestar -
oído a sus inclinaciones. Aunque se prive en este estado de mu­
chas ventajas natura.lea, gana en cambio otras tan gra.nde6, sus­
facul tades se ejercitan y se desarrollRll, sua ideas se exticn -
den, sus sentimi.entos se •>ll.noblecen, su alma entera ::.e eleva a­
tal punto que, si lo& abusos ue esta nueva condici6n no le oe -
gradasen a. menudo hasta colocarla en situaci6n inferior a la en 
que estaba, debería bendecir sin cesar el dichoso instante en -
que la quit6 para siempre y en que, de an).mnl estúpido y limita 
do, SI'\ convirti6 en un ser inteligente, cm hombre". (9) 

(9) Juan Jacobo aousseau.- Ob. Cit. pág. 27 
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ll -• Rou.eseau admite la indigencia social de la naturaleza 
huma.na. por encima ne sus :frasea se advierte que el hombre no -
ea naturalmente libre, en el sentido que él indica, sino que el 
hombre ea por esencia, un ser político o asociado, como expuso­
Arist6telea al calificarlo como zo6n politik6n. 

TEORIA DE HAUHIOU. 

1.daurice Hauriou coni>idera que el fundamento del Esta­
do, proviene no del consentimiento otorgado para formar un ~ 

pacto, como quiere Rouaseau, sino de un consentimiento conauetu 
dinario. 

Hauriou nos dice que un. poder fundador llega a crear­
una institución en torno de una idea y para real.izarla, ésta es 
aceptada como tal por loe ciudadanos que la respetan aa manera­
continuada, al cabo de cierto tiempo, esa aceptaci6n engendra -
la opinio juria, es decir, el carácter jurínico. 

La formaci6n del Estado para Hau.riou, tiene un doble­
carácter: de ser hiat6rico por fundarse en hechos, y jurídico,­
por estar sancionada su existencia por el consentimiento consue 
tudina.rio otorgado de manera continuada. Pero encontramos que,­
el pro~eso histórico voluntario de la creaci6n del Eatado no lo 
justifica para encontrar el fundamento de la estructura es·ta'Cal 
ea necesario encontrar las razonea que orilla.u. n los hombrea a­
otorgar ese conaen·timiento consuetudinario. Hau.riou concli.zye -
que la raz6n preponderante del Estado, ea su finalidad. La ra -
z6n profunda del J~stado es, pue:;i, en definitiva, al M.eh pÜbli­
co, toma.do como punto··de partida. necoea.rio del. sietema, al ser­
vicio del cual as encuentra la idea de la cosa pÚblica qus es -
alma del Estado. 

Hauriou considera que por encillla del conaentilniento -
que el hombre otorga en forma col'l.SUetudinaria, a manera de cos­
tumbre, el Estado toma Vida como una realidad natural qua i.·es -
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ponde a las necesidades intrínsecas del hombre. 

Como conclusión, Hauriou expone que es preciso e~co -
ger entre fundar el Rstado sobre el consentimiento de los hom -
bres o fundarlo sobre normas ó.e orige.n trascendente. Pero en es 
ta disyuntiva, encontramos un término medio que es el verdader9 
y es, el que toma en cuenta la_ naturaleza humana. Pues ~ienao -
el hombre un inúigente social, esto hace que su propia naturale 
za lo obligue a dar su consentimiento a fin de crear el Estado. 
Pero ese consentimiento que el hombre otorga, según Hauriou tie 
ne características especiale~ que lo distinguen ae los contra -
tos celebrados entre los indivió.uos particulares, puesto que -­
Hauriou consiuera qua el Estado no es un contrato, sino una ins 
tituci6n. 

El vínculo del Estado es un vínculo institucional, es 
ese consentimiento consuetudinario otorgado espontáneamente por 
los súbditos a las instituciones, como lo otorgan a las reglas­

del derecho. 

Efectivamente, el Estado no surge de un :pacto como -­
quiere Rousseau, sino que el Estado es una creación de la acti­
vidad finalística del hombre, puesto que el hombre, empujado -­
por su naturaleza misma, crea la organizaci6n ostatal como un -

medio dentro del cual tiende a buscar su perfeccionamiento. En­
afecto, el hombre al obssrvar el Estado de naturaleza en que vi 
ve, se da cuenta que es necesario unirse con sus se.meJantes a -
fin de obtener su bien índividuaJ. y el bien común de Gi.1s asocia 
dos. Entonces, ea en e&te momento cuando surge el Estado. Ya ~ 
que el hombre intuitiva:menta se percata que (micamente con la -
uni6n y el esfuerzo que lleva a cabo con los uemás seres de au­
especie, poru.~á. alcanzar el fin preciaao qu.e f>e propone: su pro­

greso tanto material como espirituaJ.. Al respecto nos dice el -
Maest-ro Porrúa Pérez,: "'El Estad.o no existi6 siempre, sino que 
surgió en determinaao momento hist6rico 1 a consecuencia de un 

proceso sociol6gico que llevó a la conciencia de los hombres, 
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la necesidad de coniatitUirlo. Eata necesidad ee hizo patente ~ 
porque los hombrea vieron que tenían que lograr un bien de cate 

r 
goria superior al bien propio de cada persona: el Bien Público. 
Pero observaron que para poder realizar plenamente su bien indi 
vidual, tenían que hacerlo reuniendo el esfuerzo de todos, para 
conseguir el bien público, que de manera refleja hacía que .---­
ellos tambián lograran su fin individual". (10} 

JUSTIFICACION DEL ESTADO. 

Empezaremos por plantear el problema: El Estado exis­
te como una real~dad social innegable, durante todos los actos­
de nuestra vida diaria, nos damos cuenta que estamos i:omer&os -
en la organización estatal, que nos rodea y nos absorbe. Así, -,,... 
partiendo de eflta· idea, :;rie.o~l)l a nuestra. lllen.te un torrente de -
inquietunes que ·desembocan e9 una pregunta: ¿Porqué debe exie -

' 11 
tir el Estado? c¡ ,·al surgir este interrogante, nos planteamos el 

-· / rll' 

problema de su justificación. 
t 

A:firesp~~·to, J ellinek consili.era que "Las insti tucio -
.... •• • 1 

nea.necesitan para subsistir, poder ser justificadas racional -
mente ante la oonoiencta de cada generación. Este es el ceso ~ 
del Estado: toda generación po~ una necesidad psicol6gica se -­
formÚla ante el Estado astas preguntas: ¿Porquá debo existir el 
Estado con au poder coactivo? ¿Porqué deba el individuo pospo -
ner su voluntad a la de otro? ¿Porqué y en que medida debe sa -
orificarse &l por la comunidad? la respuesta a estas cuestiones 
ha de enseñar al individuo porqué ha de reconocer al Estado'!(ll) 

El problema de la justificaci6n del Estauo ha trata -
do de ser resuelto ·desde distintos puntos de vista por los tra­

. tadistaa, en aste breve trabajo llárento& alusi6n a algunos de -
~ 

ellos. 

(10) Porrúa P~rez~- Ob. Cit. pág. 380 
'(ll) .Jellinek George.- Teor!a del Esta.do. pág. 150 
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JUSTIFICACION TEOLOGICO RELIGIOSA LEL ESTA10. 

La teoría Teol6gico-religiosa conbidera que el Estado 
está fundado por Líos o por la Providencia Divina, por consi ~ 
guiente, toaos se ven obligaaos por l1lanca1nie.nto de Dios a reco­
nocerlo y a :;ometerse a su organización. Esta doctrina tuvo pl.e 
na validez en los pueblos ae la antiguedad como Grecia y Roma,­
en loi.; cuales la comunidad religiosa y la comunidad política, -
coinciden más o meno::.. Las palabras de Demós·tenei;, recogiaas en­
el Digesto, según las cuales hay que prestar obediencia a la ~ 
Ley, por ser obra y don de Dios, expresan de una manera relevan 
te, la convicci6n popular de los pueblos antiguos acerca de la­
sanción divina al oruen del EGtado. 

TEORlA LE LA FUERZA. 

Esta teoría, trata de explicar la existencia del Es­
tado, en la circunstancia de que considera natural, que los ~ 
fuertes nominen a los d~biles. Este dominio constituye una ley­
.natural que el e.rbi trio. humano no puede evita.ro El hombre tiene 
que somete.re.e necesariamente al poder uel Estado, consíderando­

que, dicho poder es una fuerza natural de la misma índole que -
el moVimiento rotatorio de la tierra o el flujo y reflujo de ~ 
los ma~ee. El hombre debe somater&e por reflexión, pensando que 

el Estado ea un poder natural óel cual no es posible evadirse,­
que es una necesidad ineludible, como la de las leyes físicas. 

DOCTRINA DE '1'011AS HOBBES. 

~omáe Hobbea nos dice que el hombre en el primitivo­
eata.do de naturaleza en que ee desenvt1el ve, la tendencia más -
fuerte que lo oprime, ea la áe su propia coneervaci6n, ésta ten 
dencia innata lo vuelve esencialmente egoísta, G6lo busca lo ~ 
que le es útil, y así la utilidad ée convierte en el criterio a 
seguir para distinguir ~l bien del malQ 

Para satisfacer sus instintos egoístast el hombre no-



- 15 -

repara en medios, el 6nico l!mite de su acci6n es la fuerza. ~ 
Esa condici6n dol hombre origin6 en la sociedad humana primiti­
va un estado de lucha, una guerra de todos contra todos, cuya -
finalidad era exterminarse mutuamente. 

Esta situaci6n de conflicto perpetuo, en vez de satis 
facer el egoísmo individual, impidi6 su aesarrollo¡ por ello, -
los hombres pensaron en cbtener una f6rmula de convivencia so -
cial, en la que a cambio ae un sacrificio mínimo, se obtuviera.­
la libertad necesaria para satisfacer las aspiraciones indivi -
duales. Esa forma de convivencia la encontramos al constituir -
la sociedad civil mediante un contrato. 

Finalmente, Hobbes considera que en toda sociedad ee­
nececaria una autoridad que gobierne. Para crearla, el pueblo -
cede la pote~tad. en favor de una per&ona o asamblea., cuando el­
pueblo cede la pote&tad, ~sta pasa de man.era absoluta, ilimita­
da, al gobernante. El contrato social una vez celebrado, no pue 
de quebrantarse, su violaci6n &ignificaría el retorno al estado 
de naturaleza, por ello, quien intente no cwnplir el contrato,­
deóe ser destruido. 

La doctrina. de Hobbe& no es completa en cuanto que, -
es de tendencia unilateral, busca JU&tificar no el tstado.en ~ 
abstracto, sino que su teoría se circunscribe a un tipo concre­
to de E&tado: el absolutista, que existía en el siglo XVll en -
Inglaterra. 

TEORIA PSICOLOGICA. 

La teoría Peicol6gica ee la que hace descansar la le­
gitimidad del poder político, en las tendencias o impulsos inna 
toa del ser humano, que lo llevan a formar la Sociedad y el Es­

tado. 

El iniciaaor de esta tendencia es Aristóteles, por ~ 
sus.famo&ae ob&ervacionee sobre la di&poaición del hombre para ... 
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formar el Eatado y la eficacia de los impuloos que le llevan a­

crear círculos E>ociales que le sirven ae complemento. 

Al terminar este breve anáJ.isis sobre algun~s de las­
muchas teorías que tratan de JUStificar al Estado, lleganioa a -

la oonclusi6n, que ninguna de ellas nos rei:iuelve en forua C:efi­

tiva el interrogante que nos hemos planteado de ¿Porqué debe -­

exie•tir el Estacio?. A fin ó.e fundamentH.r la justif'icaci6n óel -

Estado, es nece1>ario bu&car argumento& de validez uní vercal, -

primeros principios que bacten par&. o.poyar la exi&tenci<c peren­

ne del F;i:, tado, que permitan desechar por falbaf:>, las afirmacio­

nes de loó enemigos del Estado, que niegan la necesidad d~ la -

existencia del mibmo y buscan su desaparici6n. 

El apoyo de la justificación del Estado, lo encontra­

mos en la necesidad natural que de éi tiene el hombre, el cuc<l, 

crea la organización ei;tatal y, una vez creade, busca oentrc oe 

ella su perfeccionamiento. Puesto que el hombre aislaao se es~­

tanca, no progrel:>a, de ·ahí que necei:.í te de ::.us i;eme Jan tes pura­

satisfacer sus necesidaó.ef> indiviá.uales, llevando una relación­

de interde:penden.cia., áe ayuda mutua con 101.> uemás 5ereli> de su -

especie. Pero una vez, que el. hombre cHicide vivir en conviven -

cia con sus semejantes, esa convi venciu sólo marchará de llllwer11 

armónica, si se encuentra regulada por un orden jQr{dico que se 

ñale los lineamientos de las accio.nes .de los ::.ujetos, éeñalo.ncio 

las esfera& prucisa1:1 de :.:.uo áercchoa y ci.o sus deberes. E5e cr -

den jurÍa.ico entrru1a como requisito e&encial, &u imriosicién im­

perativa para que tenga valiuez como tal, por tanto, J<ar<.i c.:ue -
el mencionaóo ornen jurÍaíco sea acataao por todos los miembros 

óe la comunidad, &urge de manera neceGaria un poder que tiene -

por finalidad llev~ir a cabo tul. cometido .. Así, aparecen jui;:,tifi 

cados todos los elementos del Estadou Consecuentemente, el Esta 

do se JUE<tifica, porque las notas que se encuentran en &u m'.tu­

raleza, tienen validez permanente. Si asas nota.s han oe perdu -

re.r, igualmente el Estado que surge al. reunirse laG miomas, -



-u-
habrá de jw:itificarse, ai en au actividad se dirige hacia la ob 
tenci6n de la teleolo&ía peculiar que e&pecitica au realidad. 
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DOCTRINAS SOBRE EL RECO~OCIMIENTO 
DE GOBIERNOS • 
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BL RECONOCili:IIENTO DE ESTADOS. 

Al crearse un nuevo Estado, necesita forzozamente es­
tablecer relaciones con los demás miembroe de la comunidad in -
ternacional, pueato que no puede subsistir en foroia aislada. Pe 
ro esas relaciones exteriores requieren el consentimiento de -­

los Estados con loe cuales se pretenden en.tablar. Ese consenti­
mie.nto iQplica la aceptaci6n de la existencia del nuevo Estado, 
es decir, el reconocimiento de que la nueva entidad cumple con­
loe requisitos y condiciones esenciales de todo Estado. As!~ 
pues, •el reconocimiento es el acto por el cual un nuevo Estado 
e6 admitido en la sociedad internacional, es dar testinwnio de­
de su calidad de talr ea decir, declarar que determinadEl enti -
dad política será tratada como un sujeto de derecho internacio­
nal, in.vestido de plena capacidad jurídica". {12) 

En·u.n principio loa Estados ee constituyeron por sí -
miamos, dichos Estados tenían una personalidad originaria, esta 
situaci6n prevaleci6 deade la ~az de Weatfalia hasta antes del­
siglo XlX en que 19s Eatados tenían una personalidad que nadie­
les disputaba, pero cuando en América las colonias proclamaron­
au libertad y su independencia., sureieror1 las dificultades al -

crearse nuevos Estados cuyo ingreso dentro del concierto euro -
peo se dificultaba, pues a estas n~evas naciones se les veía~ 
con recelo por haberse separado de su metr6poli; en estos momen 
toa fu& cuanQO se pens6 en exigir ciertos requisitos a los nue­
vos Estados para ser aceptadoa y reconocidos con ieualdad de de 
rechoe y obligacioneo dentro del ámbito internacional. Así, ae­
afin6 la práctica y la técnica para el reconocimiento de un nue 
vo Estado, haciendo hinca.pi~ en que sólo mediante la aquiesen -
cia del grupo o en su defecto, de la mayoría expresada en un ~ 
acto unilateral se podría considerar el nacimiento de un nuevo­
Estado, de lo contrario, úicho GUJeto carecía de per:;,onali<ia.d -
jurídica internacional. 

(12) Charles Rousaeau.- Derecho Internacional Público, pág. 293 
Ediciones A.riel, Barcelona l~bl. 
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Para ciertos autores ee un deber el reconocimiento -­
cuando se ha organizado un gobierno regular capaz de mantener -
el orden interior y defender al nuevo Estado frente a peligroa­
exteriores. 

Al re e pecto, dice el 1'aes tro º'ªar D!az Cisneroa: "A­
nueatro juicio, si el nuevo Estado se ha afianzado y organizado 
definitivamente y demuestra la voluntad de cumplir sus obliga -
cianea y respetar el. derecho, loe Estados tienen un deber a man 
tener la paz de la comunidad internacional, y de establecer re­
laciones normales con aqu,l. Lo contrario sería prolongar la -­
anormalidad y crear peligros para la paz, que todos loa Esta -­
doa tienen obligaci6n de prevenir~.(13) 

Respecto al reconocimiento de Estados, encontramos ~ 
dos teorías: 

l.- Constitutiva 
2.- Declarativa 

La Teoría constitutiva sostiene que única y exclusiva 
mente por el reconocimiento, un Estado adquiere la personalidad 
internaciona1, convi~tiándoae en consecuencia1 en sujeto de de­
decho internacional, es decir, que el Estado puede existir pero 
si no hay reconocimiento, no existe la personalidad internacio­

nal. 
Así pues, esta teoría no niega la existencia del Bata 

do, sino quB se le a.dmi to como· tal, 6ll la comUoidad internacio­
nal desde que, gracias al reconocimiento es persona Jur!tiica* 

Oppenheim uor, dice respecto o.e la teoría anteriormen­
te señalada y en relaci6n con el reconocimiento que "El recono­
cimiento, aWl cuando declara.torio de ún het!hO a:x.istente, es de­
naturaJ.eza constitutiva. Fija ~l comienzo de loe derechos y de-

{13). c6sar Díaz Cisneroa.- Derecho Internacional PÚblico, pág.-
406 Buenos Aires, 1955. 
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bares internacionales de una comunidad reconocida". (14) 

La Teoría Decl~ativa nos dice que la voluntad de loa 
otroa Estados no tiene relevancia y que un Estado no se crea ~ 
por su reconocimiento, en tal vir~ud, dondeqUiera que haya un -
Estado con todos sus atributos, por ese simple hecho, es sujeto 
de derecho internacional, porque el reconocimiento ea un acto -
declarativo que no crea oillo que constata la e::üstencia de un -
Estado. 

Algunos autores sostienen que el reconocimiento no es 
acto constitutivo· sino declarativo, puesto que no da vida o ~~ 
existencia a un nuevo Estado, sino que define una situaci6n ya­
exiatente. 

As!, Daniel Guerra Iñiguez nos dice en relaci6n con -
la Teoría Declarativa: "5egún esta doctrina lo que hacen los go 
biernos al reconocer a llll nuevo Estaao, ee apreciar una situa -
ci6n de hecho: la creación ae un nuevo Estado, sin pretender~ 
darle con aste reconocimiento una vida quu en realiuad la debe­
asímismo, a su propio hacho. Esta es la doctrina sustentada en­
América, en el articulo )o. de la Convención sobre derechos y -
dáber.e& de los Estados, ee dijo que la existencia política del­
Estado es independiente da su reconocimiento por los aemáart415) 

Ahondanao en este punto, el maestro Seara Vázquez ~­
expresa: "nosotros nos inclinamos por actmitir la Teoría Declaz:a 
tiva. En efecto, si el nacimiento de un Estado ea un puro hecho 
histórico, independien·te del derecho, no puede e upe.di tarse au -
personalidad internacional al reconocimiento de los otros Esta­
dos. Ea verdad que el reconooimiento es un acto diecrecione.l, -
pero el no reconocimiento por parte áe· un Estado particular no­
le dá a ésto el derecho úe considerar que el Estado que acaba -

(14) L. Oppenheim.- Tratado de Derecho Internacional Público, -
octava edición inglesa. Tomo 1 vol. 1 pág. 134 

(15) Daniel Guerra Iniguez.- Derecho Internacional Público, 
p~. ll7 Editorial Nua, Caracas 19oO. 
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de nacer no existe, Y no le permite intervenir en sus a&untos -
internos". {16) 

Existen posturas intermedias, que afirman en vía de -
transacción que el reconocimiento de Estados es declarativo en­
relaci6n con determinados derechos mínimos de existencia, perv­
constitutivo en rclnción con uerechos máe específicos de inter­
cambio. 

Los Estados progresistas consideran al reconocimiento 
como un importante medio para consolidar la cooperaci6n entre -
los países y para mantener la paz y seguridad internacionales,­
y como base legal de las relaciones políticas, comerciales y -­

cul turalee entre los Estados. 

Reconocimiento de Estados y Reconocimiento de Gobiernos. 

Inicialmente es necesario aclarar que deben distin ~ 
guirse ambos tipos de reconocimiento, ya que son actea completa 
mante distintos. El reconocimiento de Estados se refiere al na­
cimiento de la personalió.ad internacional y con el derecho a la 

existencia de esa corporación pvlÍtica. En cambio, el reconoci­
miento de Gobierno& es un teml: que se refiere a la aucesi6n de­
autoridades en al interior óu un Ebtado, que nada altera su par 
sonalidad internacional., la cual contin~a igual. 

c~sa.r SepÚl veda noe dice: "El reconocimiento de Esta.­

dos es el acto por el cual la& demá& naciones miembros de la co 

munidad il::rternacional se hacon sabt.Hlorai; para cierto& eí'ectos,­

qua ha i;urgido a la vi.da internacional un nuevo ente. El recono 
cimiento ae gobiernos en caúlbio, es un acto por e¡ cual se da -
la conformiC.ad para continuar las relacione& habi tualeo. de in -
tercrunbio con el nuevo régimen~ cuando este nuevo régir:1en ha -
surgido de una manera diferente a la sucesi6n pacífica y normal 
de auto~idade5 ae un país, de moao aiverso a la &uceei6n de eo-

(lb) Saara Vázquez Ulode&to.- Derecho Internacional. Público, 

pág. 45 2a. Edici6n l~ó7. 
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biernos constitucional.mente establecida~. (17) 

Miguel A. D' Estefano expresa en relaci6n con este as 
pecto: "Hay ciertas difiCultades en distinguir el reconocimien­
to de un gobierno en virtud de los cambios habiuos en la forma­
da gobierno de un estado existente. Al producirse un cambio nor 
mal. de eobierno no se plantea ~l prcblema del reconocimiento, -
pero al. producirse un cambio no normal de gobierno, e~ plantea­
dicho problema". (18) 

Reconocimiento de Insurgencia, de Beligerancia 
y.de Independencia. 

El reconocimiento de Insurgencia, es aquél que se --­

otorga a un grupo que se ha levantado contra el gobierno consti 
tuido en el interior de un Estauo, y que ha organizado de cier­
to modo alguna forma de autoridad política en el territorio que 
domina. Este tipo dn reconocimiento ea muy frecuente en Amárica 

. debido a. las constantes. revoluciones que se efectúan. Los efec­
tos de eate reconocimír.nto son: impedir que los insurgentes -­
sean tratados como píra~as y traidores; permitirles ser trata -
dos como delincuentes políticoe en ci:u;o de asilo, a la vez que­

capaci turles legalmente para hacer la guerra civil. El reconocí 
miento de Insurgencia faculta a loa otros estauoa a realizar -­
tratos con la facci6n insurgente y viceversa. Fenwick expresa: 
•el reconocimiento del estado de insurgencia expre&aba la con -
vicci6n de la potencia que reconocía de que, loa insurgentes no 
no debían ser ejecutados como rebeldes &i eran capturadoG por -
las fuerzas de la madre patriart. (19) 

Adem~s, dicho reconocimiento concede la posibilidad -
de designar agentes sin carácter diplomático u observadores. Si 
la facci6n rebelde alcanza ol triunfo, se le tendrá como gobicr 

(17) C~sar Sepólveqa.- Derecho Internacional, págs. 177-178. 
(18) .Miguel A. D' :Este±'ano.- Derecho Internacional Público págs. 

315-316 Editorial Univer&itaria, La Habana, 19b5. 
(19) Charle& Fenwick.- Derecho Internacional. Público, pág. 168 

Bibliográfica. Omeba, ]U!3.nos Aire& l;lti). 
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no ya sea de facto, o bien de jure. Si el movimiento por el con 
trario fracasa, 1oa compromisos adquiridos por tal facci6n fren 
te a estados terceros desaparecen sin obligaci6n para el gobier 
no que logr6 reprimir la im>urgenoia. 

Reconocimiento de Beli~erancia. 

Algunos autores ióentific~n el reconocimiento de in -
surgencia con el reconocimiento de beligeranciat pero son co~aa 
distintas. Dichos tratadistas argumentan que el reconocimiento­
de beligerancia viene a ser como una fase o aspecto del de in -
surgencia cuanao se encuentra. equilibrada la lucha entre insur­
gentes y gobierno y la balanza se empieza a inclinar al lado de 
aquellos. Estos autores consideran que el reconocimiento de in­

surgencia equivaldría a la manifestaci6n de que empieza tm movi 
miento revolucionario y el de beligerancia, al hecho de que tal 
movimiento ha progresado favorablemente. Pero en estricto rigor 
el reconocimiento de beligerancia se. refiere al caso de guerra­
entre dos o más estados, y para los efectos de neutralidad, de~ 

rechos de los belígerantei:. frente a terceros, derechos naciona­
les ne países neutrales, .etc. 

Existen pues, claras distinciones entre ambos recono­
cimientos·, en el caso uel primero, podría eqUi.parársele al reco 
nocillliento de un gobierno, e implica referencia a relaciones di 
plomáticas o políticas. En el segundo, s6lc aparecen la obser -
va.ncia de los derechos y lob deberes de la guerra y la neutrali 

dad. 

Reconocimiento de Independencia. 

El reconocimiento de independencia tiene lugar cuando 
ha terminado en favor áe los insurgentes la lucha entre éstoe y 
la metr6poli y ha surgido así una nueva etitidad estatal. Tuvo -
lugar por excelencia esta forma de reconocer, cuando se realiz6 
la independencia de la& antiguas colonias espaiiolas ae América. 
Esta. forma eG idéntica al reconocimiento de er:.tauoe ;;u erupleo -
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ee llev6 a cabo a. lo largo del Siglo XlX. Manuel 1iJ. Sierra nos­
di ce que "El reconocimiento de independencia no ..,,.be tener lu -

gar sino cuando la lucha entre el estado y los rebeldes ha con­
cluio.o en favor de e&tos; el reconocimiento prematuro de ind.e -
pendencia debe tomaree coco un acto de intervenci6n en los nego 
cios internos de un estado y puede oca&ionar la guerra". (20) 

Reconocilliiento de Facto y Reconocimiento de Jura. 

La práctica internacional, sobra todo la de las gran­
des potenciat>, se ha encargado de pervertir 1ü lene.u.aje, incoZ-..: 
poranno al campo de las relaciones internacionales los vocablos 
reconocimiento de facto y reconocimien·to de jure. 

La primera vez que se ua6 el término reconociruiento -
de facto, fue cuando Henry Clay, estadista norteamericano, em 
ple6 la frase en un dificurso en el congreso, en enero de ll;Jl6,­
al referirse a la i~insntc independencia de las Dri~itivas co~ 
lonias espanolas. 

El Secretario de Estado Van Buren, al dirigir in$ --­
truccionea a algunos diplomáticos norteamericanos acreditados -
an el exterior, expres6: "En lo que sa refiere a nosotroi;., lo -
que es gobierno de facto es igualmente de jure". Aqi.lÍ &e encuen 

tra una reafir111aci6n de los principios. üe .J effer&on en materia­
de reconocimiento de gobiernoG y ruaren 6l sentido de la poli ti­
ca norteamel'icana. seguida nurante cai:>i un siglo y dn l.a que se­
apartaron más tarde para exigir el requisito del cumplimiento -
de las oblígacionee internacionales. 

En síntesis, dUTante todo el siglo pasado y princi -­

pios del actual, no había ai&tinci6n alguna entre estos tipos -
de reconocimiento. Ya en nuestro tiempc se introdujo una dife -
renciaci6n entre ambos conceptos. Y como casi.siempre que suce~ 

(20) Manuel J. Sierraº- Cur~o de Derecho Internacional Público, 
pág. 112 Apuntes 1942. 
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de algo, debemos el nacimiento de te.l distinci6n ~ntre d'chos -
vocablos, a los Estados Unidos, quienes han creado a través de­
la historia, una densa neblina y oscll:!'ecimiento en torno de es­
ta instituci6n, con fines comerciales y políticos. 

Como decía anteriormente, tras un &ran lap&o, los nor 
teamericanos volvieron a la carga reviviendo la distinci6n en -
tre reconocimiento de facto y reconocimiento de jure, a&í, esta 
nueva diferenciaci6n la origina el presidente Wilson con res -­
pecto al gobierno del general Victoriano Huerta, quien había ~ 
usurpado el poder en nuestro país, mediante métodos violentos y 
además del desagrado del propio Wilson. 

Cuando Don Venustiano Carranza orga.niz6 cierto tipo -
de ad.ministración, y sus agente5 buscaban afanosamente el reco­
nocimiento del gobierno norteamericano, ya el Departamento de -
Estado se esforzaba en. encontrar una ·.f6ri11ula que permitiera el­

intercambio con la facci6n de Carranza, ein constituir una ple­
na obligaci6n de mantener relaciones formal.ea con tal grupo. 

Lansing, entonces Secretario de Estado, fué quien su­
giri6 emplear nuevamente el mencionao.o término, ••• "La ventaja -
de preservar tal status da facto, e& que la obligaci6n de obede 
c&r cualquier mandato re'farente a neutra.lid.ad expedido po.;- tal.­
gobierno, seré. menor que si es de jure". 

El 11 de octubre de 1915, Lunsing envi6 un telegrama­
ª las principales misiones diplomáticas norteamericanas en Euro 
Pflr informando que el propio LanGing, loa embajadores de Argen­
tina, Brasil y Chile, y loa ministros de Bolivia~ Guatemala y -

Uruguay .se habían reunido en conforencia y que habían enccnt:ra­
do qua la facción carrL!.llciGta era la (mica que poseía lo asen -
cial para el reconocimiento como el gobierno de fac·to en Mbico 
El 19 de octubre, dl Departamento de Estauo se dirigió al agen­
te confidencial de carranza indicando que ae extendía el recono 
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cimien~o al gobierno áe facto de ~4xiéo, del cual Carranza era­
el jefe. Sin embargo, el reconocimiento de jure no se di6 a ca­
rranza sino hasta el 31 de agoQto de 1~17, varios mehes después 
de cuando el enlbajador norteamericano Fletcher present6 &us car 

tas crea.enciale&. J. Lierra cornentanao este tema seliala: "El go 

bierno americano reconoció al gobierno de Carranza, primero co­

mo un gobierno de facto en 1915 y oe&puU. como un gobierno ae -

jUI?e en 1~17, constituyendo eote un caso típico de la políticu­

americana en materia de reccnocimiento5". (21) 

De esta época en adelante hasta nue&tros días, data -
el probl~na de la gran elasticiaad conferida al vocablo y de la 

larga serie de confusiones en torno al lla.lllaóo reconocimiento -

de facto. 

Los acontecimientos que acompafi.aron al nacimiento de­

nuevoe. estados, después de la Primera Guerra liiunctial, y la in&e 

guridad de su si tuaqión futura y e:x.tcn&i6n terri to:dal, áieron­

nuevos brior:. a la práctica a.el reconocimientú ae fac·~o, ee apli 

c6 a 1:.i tuacione& de in&egu.rió.ad en tanto &e consoliaaba el esta 
blecimiento definitivo de los mismos. 1a mayoría de los gobier­

nos eran efectivos dentro de .su& territorios, pero no había ga­
rantía a..1.guna de su permanencia, por tanto, la f6rruula del reco 

nacimiento de facto, en un momento dado, podría ofrt\cer una. so­

luci6n adecuada al problema real de tener que establecer rela 

ciones con tale<> regímene&, E.in comprometerse mucho a su vez. 

A partir de entonce1::>, fué cuando la J'ráctica de los -

estados pretendi6 establecer die tínciones entre el llaruauo reco 

nocimiento de f'ac-i;o y el reconocimiento de jure, para servir a­

sus muy particulares intel'ei>es, s).n que pueda aecir;;,e que de -­
tal práctica, :puedan deri•mre.e normas que establezcan car!:.cte-­

rfatical:l definí ti Va& de aiferenciaci6n entre e.mbab fórmula::.. 

(21) Manuel J. Sierra.- Ob. Cit$ página 114 
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Veamos ahora., algunos criterios que pre·tenden encon -
trar alguna. distinci6n entre el reconocimiento de facto y el re 
conocimiento de jure, para constatar que no exist~ tal: 

Se ha afirmado que el reconocimiento de ±'acto es con­
dicionSJ. o provisional y con reservas, en tanto que el de jure, 
es pleno y definitivo. Creemos que no es la condicionalió.ad o -
la provisionalidad la nota característica del reconocimiento de 
facto, porque si el reconocimiento de facto es reconocimiento,­
entonces es definitivo y no puede retirarse en tanto se haya sa 
tisfecho y se siga satis~aciendo con ciertos reqUisitos (inte -
gridad estatal, capacidad gubernamental, etc.) A este efecto, -
Jiménez de Aréchaga nos dice: ~El reconocimiento no puede ser -
condicional. Es imposible reconocer un hecho condicionante. O -
es un hecho o no lo es. La íntima esencia del reconocimiento, -
es que el estado que reconoce declara que est! satisfecho en ~ 
que la autoridad reconocida posee las notas distintiYa& de un -
gobierno. Decir que uno reconoce que posee tales calidades suje 
to a su pruebá subsiguiente, es una contradicción en los t~rmi­
nos. Es como decirle a un alumno que su suma está bien, siempre 
que prometa portar~e con correcci6n". (22) 

A este mismo respecto, Oppenheim nos dice: "El recono 
cimiento en sus diferentes aspectos, no e& ni un arreglo con -­
tractual, ni una concesi6n política. Es simplemente, una decla­
raci6n de capacidad. Por lo tanto, no procede subordinarlo a ~ 
otras condiciones que a la existencia continuada de aquellos re 
quisitos que capacitan a una comunidad para ser reconocida como 
estado independiente". (23) 

Otro criterio, nos dice que si ol reconocimiento sea.­
de facto o sea de jure, ee evidencia de la existencia' del go -
bierno que se reconoce, no e& capaz de retiro, en tanto, que si 
a6lo es manifestación de relaciones ami&to&as, es revocable a -

(22) Jiménez de Aréchaga Eduardo.- Reconocimiento da Gobiernos, 
pág. 2ól Montevideo, 1947 

(23) Oppenheim.- Ob. Cit. pág. 156 
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voluntad, en ambos casos. 

Un criterio más, nos señala que la diatinci6n tajante 
que se establece entre el reconocimiento de facto y el reconoci 
miento de jure, se sustenta en el lapso de tiempo que dura el -
reconocimiento. La probable duraci6n del reconocimiento, o del­
régimen que se reconoce, trunpoco es un ~actor determinante y me 
nos, esencia del reconocimiento de facto. Un BObierno reconoci­
do de jure puede dur.ar poco tiempo, o a la inversa, un r~gimen­
reconocido de facto puede establecerse ~efinitivamente. 

Tampoco se puede hacer reposar tal distinci6n, en la­
cons ti tuci onalidad o inconstitucionalidad del régimen a recono• 
cer, porque el reconocimiento no toma en cuenta la adecuaci6n a 
determinadas normas de organizaci6n interna, sino solo requeri­
mientos relativos a aerocho internacional.. 

Alguno& autores trazan la uivibj6n entre las dos for­
mas de reconocimiento, sobre la consideración de que el recono­
cimiento de jure implica plenaf> y norwale& relacione1;. uiplomá.ti 
caá, en tanto que en el de facto no puede aspirar el gobierno -
que es reconocido sino a un intercambio de agentes sin completa 
personalidad diplomática, y con prop6&itos comerciales. Tampoco 
satisface este esfuerzo de dernaroaci6n, porque el manteni~iento 
de relaciones diplomáticas plenas puede darse ta111bién en el re­
cono~imiento de facto; y también existe reconocimiento de jure­
sin in terca1abio diplom!tico. 

En fin, tal distinci6n no tiene raz6n de ser y se im­

pone exterminar tal aiferenciaci6n entre ambas formas o tipos -
de reco11ocimiento y volver a la sana y auténtica intc1r1>reta.ci6n 
de la doctrina jeffersoniana, de que todo gobierno de facto, ea 
igualmente de jure, y el reconocimiento que &e les extien~a de­
be ser de Jure, o a. secas, sin calificativos de ninguna clasa,­
acaba..ndo a.&Í con esa diferenciación que no tiene i:.ent:i.uo en el­
campo del aerecho internacional, y que se presta para la obten-
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ci6n de ventajas indebidas y conveniencias de fondo político. 

LOS EFECTOS DEL RECONOCIMIENTO DE G0BIERNOS. 

"Una ín'Vestigaci6n sobre los efectos del reconocimien 
to de gobiernos. tiene por fuerza que implicar e.l estuaio de las 

co.neecuencias del no reconocimiento. Ambas cuestiones se encuen 
tran fuertemente ligaaas, por lo tanto, cada vez que se habla -
de efectos del reconocimiento, correlativamente se abarcan los­
que produce el no reconocimiento". (24) 

Dichos efectob podemos resumirlos principalmente en -
los siguientes; 

IHLlUIITDAD A LA JURISDICCION. 

En los tribunales internacionales ha privado el erite 
rio de que un gobierno no reconocido es inmune a la jurisdic--­
ci6n extranjera, ésto quiere uecir que un gobierno no reconoci­
do no :puede ser demandado en juicio pero si ae llegara el caso­
de que &e le demanó.e, debe &er tratado en forma E>emejante a los 
gobiernos reconocidos, en loa tribunales de otro estaao. 

CAl'ACILAD PARA DEiilANlJAR };N .JUICIO. 

Al ocurrir los representantes de un gobierno no reco­
nocido ante un tribunal extranjero a efecto de entablar una de­
manda, no &iewpre ::ie lef. ha reconocido ca:pa.cidad :para ello, y -

apenas en los Último¡; tiempos se ha creaao la tendencia conSis­

tente en que el r~gímen sin reconocimiento tenga la. fac'ul tnd de 
actuar en juicio para salvar el patrimonio del estado al cual -
repre&enta. 

"La diferencia óe cri torio entre la inmunidad a la ju 
risdicci6n y la capacitiau para ocurrir en JUCiO como actor, &8-

debe a que en el primer ca~o, es áe elemental corte&Ía y equi -

(24) César SepÚlveda.- l;a Teoría y J.a Práctica ael Reconocirnien 
to de Estados, pág. 2~ U.l'i .A.M. 
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dad que se permita a algUien defenderse cuando se le detnB.llda, 
en tanto que en el segunao, molesta que unas autoridades con ~ 
las que no se llevan relaciones y que en ocasiones desagradan, 
aprovechen loa 6rganos judiciales del estado para obtener una -

condena contra un connacional". (25) 

EFECTOS DBL RECONOCilliIENTO Bft LOS TRATADOS. 

Una primera interpretaci6n sostiene que al no exten -
darse el reconocimiento a un gobierno nuevo, todos los tratados 
realizados con regímenes anteriores, quedan sin excepci6n, en -
suspenso, e incluso el no reconocimiento determina la facultad­
de denuncia unilateral sin responsabilidad para el estado que -
la hace. El reconocimiento por otra parte, restablece con todos 
eus efectos a los pactos no denunciados por el reconociente, se 
gdn esta postura. 

Mac Nair, quien sostiene ~ata tendencia, afirma que: 
"El no reconocimiento tiene por efecto suspender loa tratados -
existentes entre el país cuyo gobierno ha cambiado y todo esta­
do .. que rehuse reconocer al nuevo gobierno. Duran.te el intervalo 
parece claro que lo más propio es considerar estos tratados co~ 
mo suspendidos y no como abroga.dos". {2ó) 

Una segunda tendencia se funda en la continuidad de -
la personalidad internacional del estado y en el principio de -
que los tratados se celebran entre naciones, no entre gobiernos 
sostiene por tanto, la persistencia de todos los pactos y niega 
la suspensi6n de ellos durante el lapso del no reconocimiento. 

El más destacado defensor de esta tesis es Noel Henry 
quien nos dice: "La suerte de las convenciones conclUidas por -
el estado extranJero no se ve a:fectada por la negativa a recono 

(25) C~sar SepÚlveda.- Curso ne Derecho Internacional P6blico,­
plíg. léll iiibi co. 

(26) Citado por Jiménez de Aréchaga en Reconocimiento da Go -­
biernos, pág. 304 
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cer su gobierno. A diferencia de lo que ocurre en el estado de­
guerra, una jurispruaencia abundante muestra que la solución es 
diversa cuando ae trata de un estado con gobierno no reconoci -
do: los tratados concluidos con ~l subsisten en tanto no hayan­
sido denunciados". ( 27) 

El maestro Sepl'.llveda, comentando las dos posturas an­
teriores, señala: "Las dos tesis Eion extremas y arbitraria&. -
Además carecen de sustento fundado en la práctica. Una posición 
intermedia que tome en cuenta las diversas clases de tratados y 

su diversa operaci6n es la más correcta. Por eJemplo, existen -
pactos bilaterales y multilaterales y ambos son diferentes en -
su manera de realizarse. De los primeros, hay <i.lguncs que al ce 
sar la& relaciones diplomáticas entre un eE>tado y otro cuyo go- · 
bierno no ~e raccnooe, quedan &uspendidos de modo automático. -
~al es la suerte de los llamados tratado& políticos, como los ~ 
de alianza militar. Los llamaaos tratados de comercio quedan -­
prácticamente e.uepenaiaos también, aunque hay ae.pacto& da estos 
pactos que se continúan aplicando, como los relativos a la nave 
gaci6n que pueden ser compatibles con ese estado de cae.as. Las­
corivenciones de límites quedan, naturalmente, subsistentes, Gon 
situaciones vitales y aefinitivaa que un simple cambie de go -­
bierno no· afecta"• (28) 

Los tratados multilaterales tienen un régimen distin­
to unos poseen carácter político, como por eJemplo la Carta de­
las Naciones Unidas. Otros poseen caracteríe.ticas administrati­
vas como la Organización !tiundial oe la Salud. 

Respecto a los trataoos multilaterales, los de organi 
zaci6n universal se ven afectadoa parcialmente, i;obre todo an -
lo que se refiere al régimen de m~toQcra pacíficos para la solu­
ción de posibles controversias. 

(27) Citado por Ar6chaga en Reconocimiento de, ••• páe. 305 
(28)' César Sepálveda.- La Teoría y la Práctica, ••• páginas 36-

y 37 
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Los convenio& multilaterales admini&trativos, conti -
náan por lo general, intactos aíln cuando no existan relaciones­
en tre un gobierno y lo& otros, dichos tratacios se &iguen apli -
c~.ndo automá"icamente entre los estados que son parte, en raz6n 
de E>U contenió.o, que permite un intercambio pacífico y apolíti­
co entre el pueblo de un e&tado y el de otro. 

Después de este breve resumen, podría decirse que los 
efectos del no reconocimiento sobre los tratados, es relativo y 

aebóe luego varía de acuerdo con la realidad de cada caso con -
ere to. 

DOCTRINAS SOBRE hL HECONOCimIENTO DE GOBIERNOS. 

La& aoctrinas sobre el reconocimiento son cuatro ~ to 
das ellas se han producido en .América: 

La Doctrina Jef:ferson.- Se denomina así, al pronuncia 
miento hecho en 17:12 por Thomas Jefferscn, en relación con la -
actitud del gobierno norteamericano frente a los acontecimien -
tos en Francia, que determinaron el establecimiento de la Repú­
blica. El estadista norteamericano en im;truccione& a füorris, -
ministro de loa Estados UnidoG en París, senal6 que: "Un gobier 

no legítimo es aquál creado por la voluntad de la naci6n decla­
rada en forma explícita~. (29) 

En otra comunicaci6n al mismo agente diplomático, de­
clar6: "Evicie.ntemente no podemos negar a ninguna nación ese de­
recho sobre el cual nuestro propio gobierno se funda¡ que cual­
quier naci6n puede gcbernarse en la forma que le plazca y cam -
bia.r esa forma a su propia voluntad y que puede llevar sus ne&o 
cios con naciones extranjeras a travé:;. de cualquier 6rgano que­

e&time adecuado, sea monarca~ convenci6n, asamblea, presidente­
º cual~uier cosa que escoja. Ls voluntad ~e la naci6n es la úni 
e.a cuesti6n e:?encial a considerar''. (30) 

(29) Oppenheim.- Ob, Cit. página 13~ 
(30) Oitaoo por 5eplü.veda en la Teoría y •••" pág. 49 
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''Al existir un gobierno que recibe "'l 0¡,entimiento de 
la poblaci6n, debe ser reconocicio de 1:Jcuerdo con la. tesis de Je 

fferson, sin considerar la cue&ti6n de la legitimidad. Por ello 
resulta una ·taoría enderezada contra el principio de la legi ti­
midad dinástica". (31) 

Sim embargo, poco a poco los Estados Uniaos empezaron 
a apartarse de dicha doctrina, y le adicionaron algunos requisi 
toe que'la cembit:a-on definitivEtlllente, 

El primero de tales requisitos, fu~ el de la efectivi 
dad deljnuevo gobierno, o sea la capacidad para administrar --­
bien los negocios del estaóo y sin resistencia substancial a su 
autoridad. Otro requisito fué "el deseo y cá~acidad del nuevo -
gobierno pal'&. cumplir con 10us obligaciones internacionales" con 
lo que hubo ya una ruptura definitiva con la postura romá.ntica­
y demoorátic~ del patricio norteamericano. Bl gobierno del Gene 
raJ. Díaz, en 1877 fue objeto de e&te requerimiento no comprendí 
do en la teoría jeffersoniana. 

La Doctrina Tobar.- Esta fórmula fué enunciada por el 
doctor Carlos Tobar, ministro de relaciones exteriores del Ecua 
dor, en ~arta de 15 óe marzo de 1907 al cónsul de Bolivia en -­
Brusela&, en la cual manifiesta: ''Las Repúblicas Americana&, -
por su buen nombre y crédito, aparte de otras considsrr.iciones -
humanitarias y al truístas, o.e ben intervenir ne modo indi:rActo -

en las decisiones internas de las repúblicas del continente. Es 
ta intervenci6n podría consistir, a lo menos, en el no reconocí 
miento de eobiernos de hecho surgiaos de revoluciones contra la 
Constitución". (32) 

Guerra Iniguez nos o.ice: "La raz6n í'undamental del 
surgimiento de la doctrina. Tobar, estriba en la prt1ocupaci6n 

que anim6 a su autor de ponerle una valla a esos peri6dicos mo­
vimientos revolucionarios que se han hecho tan co~u.nss eh. Al:Íléri 

(31)' Sepú.lveda.- Curso de Derecho •••" pág. 184 

(32) Seara Vázquez.- ob. cit. pág~ 50 
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ca. ~obar encontraba que no hab!a nada más justo pé!l'a impedir -
esos brotes subersivos contra los gobiernos legítimos que opo -
ne.rle::. un no recpnocimiento hasta que ¡;e legitimaran. Sin embe.r 
go a pee.ar cíe ei;ta ioea generosa, dicha acetrina no tuvo gene -
ral acertaci6n. Solo las Repúb~icas Centroameric1:U1as, por inter 
medio del Convenio de Washington de 1917, adoptaron esta norma­
por diez <dios, sin que :fuera renovac.o después de su ex tinci6n,­
por ninguno de les países signatario&". (33) 

LA DOC'fRINA \'11LSON. 

Esta doctrin~ se encuentra contenida en un .célebra ,..... 
di::.curso del :pree.iaente Wood.row \'lili;on, ae 11 de ruarzo de 1~13, 
en Movile. En realióad sólo es una versi6n de la tesis de Tobar 
pues en dicho rliscurso i;,oi:.tuvo c;ue r10 se otorgaría reconocimien 
to alguno, a regímenes emanados de una revolución. Su punto de­
Vibta repre.&enta el regrabo al legi timi&mo ccnsti tucional. 

Wilf>on proclam6 su áefuignio de "Preferir colI!o amigos­
ª quienes respeten las limitaciones de las disposiciones consti 
tucionales y no tener simpatía hacia lo& que busquen obtener el 
poder para :favorecer sus inter.esee". (34) 

La. propia adtninistraci6n á.e Wilson, no :fué leal con -
la doctrina enunciada. En dos ccasione~ por lo menos, los Esta­
dos Unidos reconocieron a reg:i'.inenes revolucionario&, sin a.p<1gar 
se para naóa a la regla áe la legi.timió.ad constitucional. En -
Perú, en febrero de 1914 estall6 un desorden interno, y a la se 
mana t>iguiente, reconoció a la junta revolucionaria como gobier 
no provi&ional, alegan~o que estaba ejercitando el poder &in ~ 

objeci6n contraria. 

Por lo q u.e hace a JJ!éxico, la aparente rectitud de Wil 
son, &e contradice con la posici6n del Departamento de Estado,­
q ue manifestó encontrarse di1:>puesto a consió.erar el. nuevo go -

(33) Guerra Iñiguez.- Ob. Cit. página 120 
(34) Jiménez de Aréchaga.- Ob. Cit. página lb2 
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bierno (se refería al de Huerta) como legalmente establecido, -
siempre y cuando se conviniera en arreglar deterninadas cuestio 
nes pendientes entre ambos países. 

ConGecuentemente, su aplicaci6n se tradujo en hostili 
dad creciente para los Estados Unidos y en gran in·poptJ.arj.dad -
para Wilson en América La~ina. 

LA DOCTRINA ES'.!.'RADA. 

Dichn. doctri11a se encuentra contenida en un comunica­
do que el Secretario de Relaciones ExteriorAs de M~xico, cntre­
g6 a la prensa el 27 de septiembre de 1930, la cual dice: 

"Con motivo de los cambios o.e r~gimen ocurridos en al 

eunos países de la .Aillérica del Sur, el Gobierno de M~xioo ha te 
nido necesidad, una vez mfts, de áeciair la aplicación, por su -
parte, de la teoría llamada de reconocimiento de gobiernos, 

"Ea un hecho muy conocido al de que Mbico ha &ufrido 
co~o pocos países, hace algunos arios, las consecuencias óe esa• 

doctrina, que de~a al arbitrio de gobiernos extra.nJeros el pro­
nunciarse sobre la legitimidad o ilegitimidad a.e otro réeimen,­
proauciéndose con e&e motivo &ituaciones en que la capacidad le 
gal o el ~scenso nacional ae gobiernos o autoridades, paréce su 
pedi tarse a la opinión de los extraíios. 

''La aoctrina ae lo& llamadoli> r1>cono'cimientos ha sido­
aplicada a partir ae la gran guerra, particularmente a naciones 

de este continente, sin que en m~ conocia.os caeos de cambio& -
de r6gimen en países de Buropa, lo& gobiernos de las nacicnes -
hayan reconocido expresamente, por lo cual el sistema ha venido 
tranGformá.ndooe en una eepecialiuad para las Repúblicas Latino­

americanai:;. 

"De&puéi:. de un estudio m~ atento sobre la materia, -
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el Gobierno ·de ~~xico ha ~aru:.mitido instrucciones a sus minis­
tros o encargados de negocios en los países afectados por las -
recientes crisi & políticas, haci6nó.ole& conoce:r que r.;bico no -
se pronuncia en el sentido de oto1•gar reconc..cimientos, :porque -
considera que ~sta es una práctica denigrante que, sobre herir­
la soberanía de otra.:. nacionee., coloca a éstas en el caso du -
que su.t. asuntos interioreG pueda.u &er califice.aot. en cualquier­
sentido, por otro5 gobierno&, quienes de hecho asumen un;, "'cti­
tud de crítica al decidir favorable o desfavorablemente, sobre­
la capacidad legal óe :regímenes extranjeros. 

En consecuencia, el Gobierno de h:~:xico, se limita a -

mantener o retirar, cuando lo crea procedente, a sus agentes di 
plomático& y a continuar aceptando, cuando tambi~n lo considere 
procedente, a los eimilare~ agentes diplomáticos que las nacio­
nes respectivas tengan acreditadas en México, ain calificar ni­
precipitadamente ni a posteriori., el derecho que tengan la& na­
ciones extranjera.e para aceptar, ll.lantener o substituir a i:.us go 
biernos o autoriuades. Naturalmente, en cuanto a las fórmulas -
habituales para acreditar y recibir ~entes y C<t.llJear cnrt&s au 
t6graf¡u; de Jefes de Estado y Cancillerías, continuurá usando -
las mismas qua hasta ahora, ~ceptadas por el Derecho lnternacio 

nal11 • (35) 

consiuero que la ~octri~a Estraóa tiene como único as 
pecto positivo, el de tratar de crear una barrera en contra de­
la práctica norteamericana del reconocimiento de gobiernos, pe­
ro no aporta nada nuevo, toda vez que dicha doctrina ca~ en el­
mismo error que trata de combatir, o sea que al manifestar que­
mantendrá o retirará cimndo así lo con&iaere neceGario a suG ~ 
agentes diplomáticos ae los p~Íses de que se trate, implícita -
mente está tomanao partido y a la vez calificando la política -
interna de otroG países. En efecto, la Doctrina Estrada parte -
de una iuea bien intencionada: tomar en c~enta primordialmente-

(35) Septil. veda.- La '.teoría y ••• " pági;.. 58 y 5~ 
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la libertad que tiene todo estado de aarbe el gobierno que le -
parezca más conveniente. En consecuencia, nada ni naaie debe in 
fluir tanto en su formaci6n como en au origen, pero como ya he­
expuesto anteriormente, aicha áoctrina lleva en s~s entranas el 
germen malsano del intervencionismo, que ha siao tan duramente­
atacado y repudiaao por nuestro pueblo. 
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LA ORGANIZACION DE NACIONES UNIDAS, 

La idea de que loa Estados deben organizarse para lo­
grar fines comunes, y sobre todo, para alejar el fantasma de la 
guerra, se ha venido manifesta.náo en forma persistente desde ~ 
los albores del Estaao moderno. En cada siglo han surgido pro -
yectos y concepciones, que si bien no pueden considerarse oomo­
eequemas o.ef'ini ti vos, son ma.nif'estaci6n de un anhelo largamente 
acariciado por la hUlllanidad: la creación de una orga.nizaci6n ge 
neral, donae puedan alcanzarse los postulados del derecho de ~ 
gentes, que son los ae lograr una convivencia pacífica y ordena 
da entre todos los pueblos. En efecto, la organizaci6n .interna­
cional suprime la anarquía y el aesorden que se dan cu~~do los­
Eataóos actúan ai&ladamente, sin concierto. Solamente en ella -
pueden darse los fines comunes de lograr una armoniosa interde­
pendencia de los Estaaos entre si. La regla de derecho puede -­
ser establecida de manera mejor y más claramente, en una comuni 
dad organizada que en una simple agrupación de Estudoa, actuun­
do individualmente. 

Es de esta f'orma.. que loa estadistas, sin ab'c.:,donar -
en momerito alguno, la idea de crear una organización donde se -
puedan juntar los esfuerzos de todos los Estados en pro de la -
paz y la cooperación internacional, llegan a la Conferencia de­
San Francisco, donde nace la actual Organización de Naciones -­
Unidas. Pero antes de dar cuerpo a dicha Organización, se lleva 
ron a cabo una serie de conferencias y declaraciones, de las ~ 
cuales veremos las más importanteai 

DECLARACION DE LOS ALIADOS. 

En junio de 1941, ·nueve gobiernos en el exilio,. te -­
nían su sede en Londres. Hacía ya caai aos anos, que la capital 
británica sufría los efectos de la guerra, y en eus calles óes­

trozadas por las bombas alemanas, se oía aún, con demasiada fre 

cuencia, el chillido estriaente de las sirenas de alarma. El 
EJe se había apoderado de casi toda Europa, y los barcos que 
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atravesaban el Atlántico, cargados con suministros indisr~nsa-­
blee, se perdían en el mar con trágica regularidad. Pero la té­
en la victoria final, no se había extinguido entre los gobier -
nos aliados, y ya entonces, se veía más allá de la victoria mi­
litar en busca de un porvenir más estable para los años de la -
postguerra. 

"¿Para que triunfar, si hemos de vivir nuevamente con 
el temor de otra. guerra'? ¿No debiéramos ya trazarnos prop6si tos 
más fecundos que los que representa la victoria militar? ¿No se 
ría posible proyectar una meJor existencia para todos loe pa:! -
ses y as:! cortar de raíz la& causas de la guerra'?". (36) 

El 12 de Junio de 1~41, se reunieron en el antiguo pa 
lacio de 5aint ~ames, en Londres, los representantes de la Gran 
Bretaña., Canadá, Australia, Nueva Zelandia, la Uni6n Sudafrica­
na y los gobiernos exiliados de Bélgica, Checoeslovaquia, Gre -
cia, Luxemburgo, Noruega, los Países Bajos, Polcnia, Yugoesla -
vía y d General de Gaulle y firmaron la Declaraci6n de los -­
Aliaaoe. Este documento, se pronuncia contra la concertación de 
la ~az por separado y declara que: 

.. "La ónica babe cierta de una paz duradera, radica en­
la cooperaci6n voluntaria de todos los pueblos libres en uµ mwi 
do exento de la runenaza de la agresi6n, donde puedan disfrutar­
de seguridad econ6mica y social; 

Noa proponemos trabajar juntos, y con otros pueblos -
libres, en la guerra y en la paz, para lograr estos fines". (37) 

LA CARTA DEL ATLANTICO. 

Fue firw.ada el 14 de agosto de 1941, 11 en un 1 ugar del 
Atlfultico", a bordo del acorazado a.ru.ericano Auau.sta, por el pre 

(36) Guía de la carta de las Nacionas.- 2a. euici6n l~oO pág. l 
(37) 'Las Naciones Unidas al.Alcunce de Todos.- 2a. eo.ic. pég. 4 
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sidente Franklin·n. Roosevelt, de los Estados Unidos y e) pri 
mer ministro de Inglaterra, Winston Churchill. 

r,a Carta de.l Atlántico, ••puntualizaba que ni los Esta 

dos Unidos ni el Reino Unido, buscaban engrandecimiento de nin­

~una especie, ni tampoco cambios territoriales que no estuvie -
sen de acuerdo con los deseos libremente expresados de los pue­

blos directamente interesados. Respetaban el derecho de todos -
los pueblos a elegir su propia forma de gobierno y anhelaban ~ 

que todos en igualdad de condiciones, tuviesen acceso al comer­

cio. De5ea·ban a.si-miGmo, en el campo de la economía., colabora -

ci6n más estrecha.· entre las naciones, a ~in de conseguir para 

todos los pueblos, mejoras en las norma& de trabajo, pro.speri -

dad econ6mic¿:i. y seguridad social''. (38) 

La cláusula 6a. manifiei;ta: "Después de la de::.truc -­
ci6n total de la tiranía nazista, esperan ver restable~ida una­
paz que ofrezca a todas las naciones, la posibilidad de vivir -
seguras dentro de aua fronteras, y que brinde a sus habitantes­

la oportunidad de vivir emancipados del temor y la necesidad". 

En el punto ocho se dice: "Creen que ·todas las nacio­

nes del mundo, por razonei:. espirituales y prácticas, deben re 
nunciar al u.so de la fuerza. Puesto que no habrá ps.z mien·l;r;.i.s -

haya naciones que· tengan, o puedan tener, .intenciones agre·siVá.& 

y dispongan de las armas terrestres, marítiir,as y aéreas al ser­

vicio de ese de&ignio, crean que es esencial desarmar a tales -

naciones, en tanto se establece un sistema iuás a.1.uplio y :perro.a. -

nen te de ¡;eguridad colectiva. Ayudarán también y alentarán toda. 

otra medida práctica que alivie a. los pueblos amantes da la paz 

del peso aplastante de los armamentos", (39) 

E&te documanto, no era. un tratado entre las dos na.cío 

nes, tampoco conati tuía una definici6??. oí'icial de los objetivoe 

(38) Meneses Pallare& Arturo.- Carta y Estructura de las 
0

Nacio­

· ~es Unidas, páginas 10 y 11 

(39) Guía de la Carta •••" página 5 
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de la paz. Como el mismo documento lo expresa, era una afirma -
ci6n de •ciertos principios comune& en la política nacional de­
nuei;troe. países respectiv<1E> 1 &obrl! los cuale& radican las e&pe­

ram:as de un mejor porvenir para la hUl!lanidad••. (40) 

DECLARACION IJE LAS NACIUlES UNI1AS. 

El lo. de enero rie 1~42, los representantes de 20 na­

ciones, que combatían contra los agresores ael Eje, firmaron en 
Washington, la Declaración da la& Nacionee. Unida&, C.eclarando: 

ttlos gobiernos E>ignatarios, hai:lienao suscrito un pro­

grama común de propÓóitos y principios, inccrporaóo en la oecla 
raci6n conjunta del presiuente de los Estaaos Unido& de América 

y del primer ministro de Gran Bre~a.ña, de fecha 14 de agosto ae 

1941 y conocida como carta óel Atlántico; 

"Estando convencidos d.e que la victoria completa so -

bre sus enemigos es esencial para defender la Vida, la libertad 
la independencia, la libertad de rcligi6n y para proteger los -
derechos hUllla.nos y la justicia tanto an sus propios países como 
en otros, y que ahora están ~mpeñados en una lucha com<m contra 
fuerzas salvajes y brutales que procuran sojuzgar al mundo; 

Declaran: 

"Cada gobierno se cc-:npromete a emplear todos sue re -

cursos mil1tares e econ6micos contra aquellos miembros del 
pacto tripartito y sus asociaaos con los cuales óicho gobierno­

es té en guerra; 

"Cada gobierno se compromete a. cooperar con lo& go -­

biernos signatarios de la presente y a no firmar un armisticio­

º paz por separado con loe enemigos; 

{ 40) Guía de la Carta ••• " página 5 

~~!!CA~~· 
~~- ri, h, ·M;~· 
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"A esta. declaraci6n pu.e den ad.herirsa otras naciones -
que están o puedan estar prestando ayuda ~aterial y ccoperando­
en la lucha por la victoria co!ltra el hi tlerii;,mo". (41) 

LA CONFEIIBNClA DE !!!OSCU. 

En una declaración firmada en J.Ioscú, el 30 de oc"Cubre 
de 1943, por.Vyacheslav Molotov de Rusia, Anthony Eden del Rei­
no Unido, Cordell Hull de los Estaaos Unidos y Foo Ping-Sheung 1 

embajaaor de China en la Uni6n Soviética, los cuatro gobiernos­
proclaman; 

"Que reconocen la necesidad de establecer en la fecha 
viable más próxima, una orGanizaci6n general internacional, ba­
sada .en el principio de la igualdad soberana de todos los esta­
dos amantes de la paz, y a la cual puedan ingresar tales esta -
dos, grandes y pequeños, para mantener la paz y la seguridad in 
ternacionales". (42) 

CONFEREilCIA DE TEHERAN. 

Sl lo. de diciembre de 1943, el presidente Roosevelt, 
el pri~er ministro Stalin y el primer ministro Churchill, reuni 
do& en 'l!.~herán, declaran: 

11Re.conocemos que recae sobre nosotros y sobre todas -­
las Naciones Unidas, la suprema responsabilidad de crear u.na ~ 
paz que pueda contar con la buena voluntad de la abrUllladora ma­
yoría de los pueblos del mundo y ~ue destierre el ~zote y el te 
rror de la guerra por muchas generaciones". (43) 

CONFERENCIA DE DU~BARTON 0.AKS. 

El primer paso ya en firme, hacia la efectiva consti­
tuci6n de una organizaci6n internacional universal, fue dado en 
la conferencia convccada a fines del verano de 1944, llevada a-

( 41) tas Naciones Unidas al Alcanc~ •••" pág. b 
(42) Las N. u. Orígenee-Organizaci6n-Actividades.- pág. 7 
(43) Ibidem. 
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cabo en una residencia particular de D\lll:¡ba.rton Oaks, cerca de -
Washington, contan<io con la presencia de los representantes de­
China, Gran Breta!:'la, la URSS y los Estados Unidos. 

Las propueGta<> de Dumberton Oalcs, se ocupaban primor­
dialmente de los propósitob y principios de la Organizaci6n, -­
sus miembros y órganos principales, los ruecanismo<> para el rua.n­
tenimi~nto de la paz y le seguridad internacionales, ade~l~, la 
cooperación internacional econ6mic~ y social. Así, el 6rgano -­
esencial <ie las Naciones Unida& para la ccnservaci6n de la puz, 

sería el ConseJO d~ 8eguridad, en el cual tendrían representa -
ci6n perllianente los 11 cinco granaes" China, Francia, la URSS, In 
glaterr~ y Estados Unidos. Pero por otra parte, no se lleg6 a -

un acuerdo 5obre la cuesti6n &ume.mente import&nte del métouo a­
amplear respecto a la votación en el Con5eJo Qe ~egurióad, la -
cual &e deJÓ pendiente para resolverla más tarde. 

Otro punto descollan~e del proyecto de Dumbarton Oaks 
es el relativo a que los E!:>tados MietHbros, étebían pcner fuerzas 
armadas a ói&posición del Consejo de Seguridad, para impedir -­
guerras y suprimir acto& de agre&i6n. Todos estuvieron de acuer 
do en que la falta de fuerzas. armadas había hecho fracasar a la 
Sociedad de las Naciones, en su¡; intentos de preservc;i.r la paz. 

CONFERENCIA DE YALTA. 

Es en la Confer(incia de Yal ta, Crímea, efectuao.a el -
ll de febrero de 1945, donde se reúnen nuevaine:nte. Churchill, -

Roosevelt y Stalin, con el fin ae acordar el procedimiento de -
votaci6n en el Consejo .de Seguridad. Después ae celebrada la -­
conferencia, se emiti6 un cowunícaco en el que loa tres dirigen 

tes declararon: 

"Eatarrns é.ecidido& a establecer a la mayor brevedad -
posible, junto con nues"roa aliados, una organizaci6n interna -

cíonal para el mantenimiento de la paz y de la seguriuad. Cree-
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moa que esto es e5encia.l, ta.rito para impedir la agresi6n como -
para eliminar las cauaas polític~s, económicas y sociales de la 
guerra, mediante la colaboración estrecha y constante de todoa­
loa pueblos amantes do la paz; 

"Las base e se sentaron en Dumba:eton Oaks. Sin embax·go 

allí no se llcg6 a un acuerdo en cuanto a la importante cuee ~ 
tión de la forma de votar, en la presente conferencia, se ha po 
dido resolver esta dificultad; 

11 Hemor. convenido en que se debe convocar a una Confe­
rencia de las Naciones Unidas, para que se reúna en San Francis 
co, Estados Unidos, el 25 de abril de 1945, con el fin de re ~ 
dactar la Carta de dicha Organización, con base en las converba 
ciones oficiosas de Dumbarton Oaks 11 • {44) 

Antes de que se inaugurara la conferencia de San Frsn 
cisco, laó naciones del mundo estudia.ron y debatieron, tanto co 
lectiva como separadci.!Uente, las propueatae de DUII!ba.rton Oaks. -
Del 21 de febrero al 8 de füarzo de 1945, por ejemplo, los repre 
sentantes de veinte naciones latinoa111ericanas, se reunieron en­
la ciudad de ~éxico y aprobaron una re&oluciln Gn la que suge -
r!a.n los·puntos que deberían tenerse presentes cuando se redac­
tara la Carta de la propuesta organización iuternacional. 

LA CONFERENCIA DE SAN FRANCISCO. 

El 25 de abril de 1945, se reunieron en San Francisco 
los delegados ue 50 naciones para participar en la conferencia­
llamada oficialmente, Conferencia de las Naciones Unidas aobre­
Organizaci6n Internacional. Con base en las proposiciones de ~ 
DU.lllbarton oake, del Acuerdo de Yal ta y de las enmiendas propue.s 
tas por vario& gobierno&, loa delegaaos que se rew:'lieron en &a­
siones plenarias y en comités de trabajo, redactaron la Carta -

dn 111 artículos. 

{44) 'Las Naciones Unidas al Alcanoe • ••" pág. 8 
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La Carta propuesta se diVidi6 en cuatro. secciones, ca 
da una de las cuaie& habrí~ de ser examinada por u.na comiai6n.­
La la. Oomisi6n se encargó da los propósitos generales de la or 
ganizaci6n, da sus principios, composici6n, la secretaría y el­
tema de las enndendD.s a la Carta. La 2a. Comisión, examin6 la.a­

facul tade& y responsabilidades de la Asamblea General. La 3a. -
Comisión, tuvo a bU car~o el Consejo de Seguridad. La 4a. Comi­
sión, trabajó en un proyecto de Estatuto de la Corte Interna.cio 
nal de Justicia, que hab:i'.a &ido preparado en Washingtont en -
abril de 1945 .. 

El 25 de junio, los nelegados se reunieron en gran se 
si6n en la Opera House de San Francisco, y aprobaron la Carta -
por unanimidad, al día siguiente, la firmaron en una ceremonia­
q ue ~e celebr6 en el Auditorio Vetera.ns Memorial Hall. 

La Carta entr6 en Vigor, el 24 de octubre de 1945t -­
cua.11do China, Francia, la URSS, el Reino Unido, los Estadoe Uni 
dos y la mayoría de los demás signatarios, hubieron depositado­
sue instrumentos de ratificación. 

PROPOSITOS. 

Los prop6eitos de las Naciones Unidas, se formulan en 
el articulo lo. de la carta y son loa siguientes: 

lo. Mantener la paz y la seguridad internacionales. 
2o. Fomentar entre las naciones relaciones de amistad basadas -

en el respeto al principio de la igualdad de derechos y al.­

de la libre determinacion da los pueblos. 

)o. Cooper~ en la soluci6n de problemas int~rnacionales de ca­
rácter econ6ruico, social, cultural o humanitario, y en el -
uesarrollo y estímulo del respeto a los derechos humanos y­
las libcrtade~ funda.manta.les ue todos. 

4o. Servir de centro que armonice los esfuerzos de las naciones 

para aléa.nzar estoG prop6sitos comunes. 
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A fin de realizar estos prop6sito&, la& Naciones Uni­
das proceden de acuerdo con los siguient6s principios, estable­
ciaof> en el artículo 2 de la Carta: 

lo. La Organizaci6n está basada en el principio de la igualda.d­
soberana de todo& sus miembros. 

20. Los miembros cumplirán de buGna fé las obligaciones contr~í 
das por ellos de conformidad con la Carta. 

3o. Arreglarán sus controversias internacionales por medios pa­
cíficos 

4o, En sus relaciones internacionales se abstendrán de recurrir 
a ls amenaza o al uso de la fuerza en cualquier forma incom 
patible con los prop6sitoe. de las Naciones Unidas. 

50, Prestarán a las NacioneE> Unida& toó.a clase de ayuda en cual 
quier acci6n que ejerzan de conformidad con la carta, y se­
abstendrán ae dar ayuda a estado alguno contra e1 cual la -
Orga11izaci6n estuviese ejerciendo acci6n preventiva o coer­
citiva. 

bo. La Orge.nizaci6n hará que los Estados que no son miembros se 
conduzcan de a.cuerdo con ef>tos principios en la medida oue­
eea necesario para mantener la paz y la seguridad interna -
cionales. 

7o. Las Naciones Unidas no intervendrán en ae.untoi;, que son e&en 
cialmente de la jurie.dicci6n interna de los Estados. Este 
principio no se opone a la aplicaoi6n de medidus coerciti -
vas con respecto a amenazas a la paz, quebrantauiientos de -

la paz o actos de agrebión. 

LA ASAMBLEA GE1'lliRAL. 

La Asamblea General ea el 6rgano principal de las Na­
ciones Unidas, siendo tambi&n, el de mayore& dimensiones ya que 
está integrado por loa representantes do todos los miembros con 
que cuenta la Organizaciln. "Entre los seis 6rganos principales 

resal ta por :>u primacía la A&aw.blea General. De todo& los demás 
recibe informea anunles, incluso del Consejo de Seguriáad, y -­

fundándose en &u mayor representación y en sus raíces democráti 
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cas, demuestra una vasta gama de potencialidades que día a dí~­

aumentan. Alejándose de la arifltocracia. de la& grandes poten -
cías. La Asamblea constit~e u.~ 6rgano ideal para la reprebent~ 
ci6n de las peq uenas; es un nuevo elemento en la confie;uraci6n­
política del orbe y en su seno, esas pequerias nacioneb demues -
tran un mismo sentido de responsabilidad que las que son más po 

tentes". (45) 

Los miembro¡; pueden tener ha<>ta. cinco representantee.­
en la Asamblea, pero s61o i>e emitirá un voto por cada miembro.­

(art. 9) 
La Asamblea General puede discutir los asuntos rela -

cionados con los noderes y funciones de los 6rgru1os cr~~dos por 
la Carta. (art. 10) 

Discutir toda cuesti6n relativa al mantenimiento de -

la.paz y""la seguridad, pudiendo hacer recomendaciones a los Es­
tados miembros o al ConaeJo de ~eguridad 1 con una sola excep ~ 
ci6n, no puede hacer recomendaciones sobre ninguna controversia 
o situaci6n que el OonseJo de ~eeuridad tenga sometida a su con 
sideraci6n, a menob que éste así lo solicite. Así tambi~n, la -
Asamblea se encarga del aspecto sumamente importante de propug­
nar por el desarme entre las naciones ~ la regularizaci6n de ar 
mamen tos. 

Puede tratar cualquier ai:.unto que se refiera al mante 
nimiento de la paz y la &ecuridad internacionales que presente­
ª &u considera.ci6n cualquier Estado Miembro, tll Consejo de Segu 
ridad o un Estado no miembro que acepte las obligaciones de ~­
crreglo pacífico previstas en la Carta. 

Sujeta a la misma excepci6n, la Asamblea puede reco -
mendar medidas para el arreglo :pad:fico de oualqui.er si. tuación, 

cualquiera que e.ea su origen, que a juicio de ella pueda per ju-

( 45) cuevas Oancino Francisco.- ~.ra''""º sobrs la Organización -
Internacional, pág. 167 
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dicar el bienestar general o las relacionas amistosas entre las 
naciones. Asimismo puede soñalar a la atenci6n del Consejo, si­
tuaciones susceptibles de poner en peligro la paz y la soguri -
dad internacional. (arte. 11 y 12} 

La Asamblea promuevo estudios y hace reccmendaciones­
sobre la cooperaci6n internacional en la esfera política y esti 
mula el aese.rrollo progresivo del derecho internacional y su co 
difica.c:l6n. npara. ello, la Ai:.amblea ha croado uno de sus 6rga -

nos subsidiarios más intereeantes, la Comisión de Derecho Inter 
nacional, que se reúne en Ginebra y ha.ca estudios relativos a -
materias iruportantísimae en el derecho internacional". (46} La­
A&amblea también promueve la cooperaci6n internacional en los -
campos econ6mico, social, cultural, educutivo'y d~ salubridad y 
ayudar a la realizaci6n de los dere.ahos humanos y las liberta~ 
C6R fundamentales para todos. (art. 13) 

La Asamblea por conducto de1 Con&ejo de Admini~tra ~ 
ci6n Fiduciaria, supervisa la ejecuci6n de los acuerdos de admi 
nistraci611 fiduciaria con respecto a todos los territorios en -
fideicomiso.no calificados de estratégicos. Aprueba los térmi -
nos de estos acu.erdos y eu.s w.oó.ificacionea o enmiendas. (ar·t.16) 

La Aswnbl~a reciba y considera 100 informes que ~e so 
meten otros 6rganos de las Naciones Unidas, elige a loa diez ~ 
miembros no permanentes del Con&eJO de Seguridad, a los 27 miem 
bros del consejo Econ6mico y Social y a aquellos miembros del -
consejo de AdminiGtraci6n Fiduciaria. que sea necesario elegir.­
La AGamblea y al conGejo d~ Seguridad, en vor.acionea indepen -
dientes, eligen a loo magi&tradoG de la Corte Internacional de­
Ju.&ticia, y por rMomendación óol Coneejo de Seguridad nombra -
al Secretario General. 

Lao finnnzae de la.s Naciones Unidas son controladas -

(4b)·Diez do Volasco Vallejo Manuel.- curso de Derecho Interna­
cional página 485. 
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por la Asamblea General, la qua considera y aprueba el presu ~ 
puesto y prorratea los gastos entre los miembros. También está­
facul tada para examinar los presupuestos administrativos de los 
organismos especializados. (art. 17) 

La votación en la Asamblea General, queda sujeta al -
tipo de asunto de que E>e trate, en tal virtud, en las dncisio -
nea sobre cuestiones importantes como son: l&s recomendaciones­
relati vas al mantenimiento de la paz y la segu:riüad internacio­
nales, la elección óe lo& miembros no pcrmanontero del Consejo -

de Seguriuad, la elecci6n do los miembro~ del Consejo Económico 
y Social y del Con6cjo de Administración_Fiduci&ria, la admi ~ 
si6n, ~xpul9i6n o suspensi6n de miembros, cuestiones de adminis 
traci6n fiduciaria y &buntos relativos al pra&upuesto, b6 toman 
por mayoría de dos tercios de los miembros presentes y votantes 
Todas las demás cuestiones se deciden por simple mayoría. {art. 
18) 

UU miembro que esté en mora en el pago de sus cuotas­
para sufragar los ga&tos de la Organiza.ci6n1 pierde &u derecho­
de vo·to en la Asamblea, cuando la suma acteudada. es igual o supe 
rior al total de las cuotas correspondientes a los dos años an-

.. teriores coro ple. to& 4 Pero la A_&amblea puede permitirle que vote­
si llega a la conclusión de qua la mora se debe a circunstan -­
cias ajenas a su voluntad. (a.rt. 19) 

La Asamblea e.e reúne una. vez al año en un período or­
ó.inario de sesiones que comienza el tercer wartes de septiembre 
Pueden convocarse se&iones extraordinarias a solicitud del Con­
Eie~o de Seguriuad, de la mayoría de los E&ta.dof.:. liii::xnbros, o de­
un Estado Miambro con la concurrencia de la mayoría. Puede con­
vocarse un período extraoró.inario c.a1 i:,esiones de en.ergencia, -

O.entro de un plazo áe 24 horu& &i así lo 1>olicita. el Consejo ó.e 
Seguridad por mayoría a.e cualquiera. de sus 9 miombroa, o la ma­

yoría da los Estados miembros de las Naciones Unidas. (art. 20) 

La Asamblea elige a su pree.idente y vicepresidente& -
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para ca.da período da f>e&iones y <ii c·ta. Eiu propio reglamento, En­

cada período de se&iones la Asamblea diétribuye la mayor parte­
de los temas de su programa entre sus siete Comisiones Principa 

les, en las que cada miembro tiene derecho a estar represen~ado 
Estas comisiones que preparan recomendaciones para au a.proba ~ 
c:l.6n en i;e1e.iones plenarias son: {art. 21) 

Primera Comisión: sa encarga de los abuntos político&­
y de seguridad. inclusive la reglamentación de armalllentos. 

Comisi6n Po1ítica Especial: que coruparte el trabajo -
de la Primera Comiai6n. 

Segunda Comisión: se encarga de los asuntos econ6mi -
cos .y financieros. 

Tercera Comisi6n: ee encarga. de lo& asw:itos sociales, 
humanitarios y cul turalea. 

cuarta Comisi6n: S6 refiere a la adm1nistraci6n fidu­
ciaria, inclue.ive lo& territorios no aut6nomos. 

Quinta Comisión: se relaciona con los asuntos adruinis 
trativos y de presupuesto. 

Sexta Cofui&ióni relacionada con los asuntos juridicos 

La organizaci6n de los trabajos de cada período de ae 
siones, está a cargo de la Mesa de la Asamblea integrada por el 
presidente de la Asamblea, los 17 vicepresidentes y los p~esi -
dentes de las 7 Comisiones Principales. La Comision de Verifica 
ci6n de Poderes, consistente en nueve miembros nombrados por la 
Asamblea General a propuesta del presiaente, informa a la Asam­
blea sobre las creaenciales de los representantes. 

Asisten a la Ae.amblea en sue laboree, dos comieionee­
permanentes: la Comisi6n Consultiva en Asuntos Adminiatra.tivo&­
y de presupuesto, compuesta por doce miembros y la Comisión de­
cuotas integrada por diez miembros, la cual hace recomendacio -
nes a la Asamblea con respecto al porcentaje de la escala de ~ 
contribuciones de los miembros de las Naciones Unidas. Los miem 
bros- de estas dos comisiones, &e seleccionan teniendo en cuenta 
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que haya una amplia representación geográfica, sus calificacio­
nes personales y experiencia. 

EL CONShJO DH bEGURIDAD. 

El Consejo de SegiU"idad está formado por cinco miem -
bros permanentes: China, Estados Unidos, Francia, el Reino Uni­
do y la Unión de República.::, !:.locia.lí s tas soviéticas y ó.i ez miem­
bros no permanentes, elegidos por la Asamblea General, por u.~ -

periodo de dos años y no son reelegibles para el período inme -
diato posterior. (art. 23) 

Al elegir a los miembros no permanentes, la Asamblea­
G eneral, debe tener en cuenta en primer iusar, su contribuci6n­
a.J.. mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y a -
los demás propósitos de las Naciones üniáas y también una equi­
tativa distribución geográfica. 

De conformidad con la Carta, loa miembros de las Na -
cione.s Unidas, confieren al con.seJo de Segurió.ad, la :t"e.i:.ponsabi 
dad primordial de mantener la paz y la seguridad internacional­
de acuerdo con loa propósitos y principios de las Naciones Uni­
das , { art • 2 4 ) 

El consejo puede investigar cualquier controversia o­
si tuaci6n a fin de determinar si su prolongación puede poner en 
peligro la paz· y la seguridad internaCíonal. Cualquier miembro­
óe las Naciones Unidas y también cualquier estado qu~, no sién­
dolo, acepte de antemano las obligaciones de arreglo pacífico -
contenidas en la carta, puede llevar una controver&ia o situa -
ci6n de esa naturaleza·a la atenci6n del Consejo. {art. 34-35) 

El co11sejo puede determinar la existencia. de cualquie 
ra amenaza a la paz, quebrant$!lliento del orden o acto de agre -

si6n. :Puade hacer recomendaciones o decidir que medio.as coerci­
tivas se deben tomar para mantener o re&tablecer la paz. Las me 

didas coercitivas pueden incluir el instar a los miembros a aue 
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apliquen sanciones económicas y otras medidas que no impliquen­
~l uso de la fuerza armada. En cabo de considerar insuficientes 
tales medidas, al Consejo pueae ewprender una acción militar -­
contra un agresor. El Consejo tiene a su cargo la elaboraci6n -
de planes para la reglameni;ación de los ar1.:;amentos. (arts. 3::1,-
40, 41 42 y 43) 

El Consejo de ~eguriaad y la Asamblea General, en vo­
taciones independientes, eligen a los magistraaos de la Corte -

Internacional de ~usticia; por recomenúaci6n del Consejo de $e­
guridad, la Asamblea General nombra al ~ecretario General. 

Cada miembro tiene un i.Ólo vote en el Gon::,ejo. El pro 
ceaimiento ue votación fué acoráado en la conferencia de Yalta, 
de 194;, en dicha fórmula be hace una dil:.tinci6n entre "cue&tio 
nas de procedimiento" y "todas las demáb cuestiones". Para las­

primeras, la aecisi6n 1::ie tomará por el voto afirmativo de nueve 
miembros, i;e trata O.e una. mayoría ¡;imple• y "1 ura too.as lf,i; de­
más cuee.tiones 11 <>e nece&i ta una mayoría calificada, e1::ito ero, lu 

votaci6n afirmativa de nueve miembro&, incluíóoro lo1::i votos twn­
bi~n afirmativo& de todo& lo:;. miembros per¡¡¡aneni;es. Af>Í, poae -

moe. obE>ervar que tienen que e1::itar ae acuerdo todas la& grai.o.ei:.­

potencias. para tornar una. o.ecisi6n importante. "iü>Í cerno lu. A&am 
blea. General e& un 6rga.no eu.inentemente o.emocrútico, el Co.nse jo 

de Segurioad no tiene esta carac-cerística, :puei, en él 1::ie encLten 
tran WlOb mieinbros permanentes, oue tienen nerecho de permanen­

cia en el w.i:.:.mo, miemtra.s que tenga vida la l.rganización y po ·~ 

seen, además, un voto cualificado que pueae contiucir, a través­
del ejercicio del derecho ae veto, a impeair que be temen acuar 
dos por el referido Conaejo, peBe a eBtW' acordes la mayoría de 
sus miembro& e incluso toaos, u.enes uno. El Con1:.ejo, por estas­

características, es· un 6rgano especialÍ&imo, ae una importancia 
excepcicnal, y podemos oecir que es el 6rgano propiaILente eJecu 

tivo de las Naciones Lniaas". (47) 

(~7) Diez de Velasco.- Ob. Cit. pág. 4~7 
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El Conse~o de Seguridad está organizano en forma tal, 
que puede funcionar contínuawente, y un representante de cada -
uno de sus miembros debe estar p~esente en todo momento en la -
sede de las Naciones Unidas. 

Todo miembro de las Naciones Unidas que no lo sea del 
Consejo, puede participar en ~ua debates, siempre que el Conse­
jo considere que los intereses de ese miembro están afectados -
de manera especial. Cualquier estado sea o no miembro de las Na 
.ciones Unidas, que sea parte en una controversia considerada ~ 
por el Conse~o, puede ser invitado a participar en las delibera 
ciones; en el caso de un estado no miembro, el Consejo formula­
las condiciones·en las cuales puede participar. 

La presidencia del Consejo corresponde cada mes, por­
turno, a uno de su& Ee.tados Mi~bros, conforme al orden a.lfab&­
tioo en ingles. El conE>ejo decide su propio reglamento y puede­
establecer lo& ~rganos auxilia.res que juzgue necesarios. 

Hay dos comisiones permanentes, formadas por represen 
tantee de todos los miembros del Consejo: el Comité de Expertoi> 
que estudia y asesora al Consejo sobre su reglamento y otras 
cuestiones técnicas y la Comi&i6n de Admisi6n de Nuevos Lliem ~ 
bros, que examina las solicitudes de estados que p~etenden ser­
miembros de las Naciones Uniuas y han.de ser sometidos a la ccn 
eideraci6n del ConE>ejo. 

El Comité de Estado !.:iayor, for1¡¡ado por los Jefes de -
E&tado Mayor de los cincc miembros permanentes. Fué establecido 
de conformidad con la carta para ase&orar y asistir al Conse~o­
de Seguridad en todas las cues~iones relativas a las necesida -
des militares del consejo para el mantenimiento de la paz, la -
direcci6n estratégica de todas las fu~rzas armaáaE> puestas a -­

disposici6n nel ConseJo, la reglamentación de armamentos y el -
posible desarme. (e.rt. 47) 
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EL CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL. 

El COnScejo Económico y Socicl er,tá for¡¡1f1.'ó.o por 27 -­

mien:,i,,ro::., nueve de loe. cuale& ::;on elegidof> caóa ru1q por la A&am 

blea General por períodos de tres años. Los miembros salientes­

éon reelegiLlef> para el perícóo cig~iente. {art. 61) 

El <;on1:>ejo Econónico ·y Social e& el encarg&.áo bajo la. 

autoriuHo úe la At>at:Jblea General, de las activiciaóes econ6micas 

y acciales de las Nacione:::. Unidas. ::ion funciones áel Co11sejo -­

Bcon6mico y ~oc1al: 

Proruover niveles. óe viaa más elevauoc, trabajo perma­
nente para todo<J y condicione& de progrei:,o y desarrollo econ6rr.i 

CO y '-OCial. 

La ¡;,oluciln cie problema<> internacionalei:. de carácter­
ecvi161dco, ~,ociiü y ba.'li tario y de otros probleuiab conexos. 

La coo1:erud6n interni:.icional en el oroon cul ti,rc,l y 
sl:iuc&tivo • 

.;..1 J'f:ILJ:eto uni ve:r:oal a lot. derecho& hun1unoG y a la& -

U.beri:c;.( d, fur1de..t.:ienthles tie toc.ic•& 1 &in hacer uilfutinci6n pcr 1uo­

tivo á.e raz&., &e:r..o, ióiou.& o r"'1ie;i6n, y la \\fectividad dr. ta -

le~ aerecho& y libertaaes. 
Convocar conferencias internaciom:tlei:; y i'orlllular prc­

yectos óe convención .N".rc l=CIHeterlo;, i::. la. A;;&rr.blea General i;o -

bre acuntol:> ª'~ competencia del Gon&eJO. (uri. t.l2) 

Negociar t<,C',(ffOO& con lo& orgi:mioll!OS e~pecüüb"Qdo;s. 1 -

definien~o bU rel~ciGn ron la& Nacione& Unida& y cooróinar la&­

¡,¡,ctiViClaaeL oe '!:i'. \.o& organi&ll!O& 11.edHt.nte ccm.ul tu& ct.n elJoi::. o­

~::·:" ri:ecdo de recomenc.&cione::; a los propio& c.rgarlif>mo&, a la --­

··· .:..Ll€<i <:ent.•ral y a le:::. miembro& oe las Nacione& uníó<.S. (i:..rt. 
c.j) 

con la aprcbaci6n de la A<>emblea General, el Com.ejo­

puede prer..tar lo& ::.ervicioé qus ~olici'ten loe. miembro& ae las -

Nacicr.e~ Lnia.úo 1 aclemá& pueae obtener de los miembros, informes 
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sobre las medi~as adoptadas por ellos para hacer efectivas &ué­

propias recomendaciones y las de la Asamblea General, en cues -
tiones de su competencia. (art. ó4} 

Las decisiones en el consejo Econ6mico y Social, se -
toman por simple mayoría de votos, cada mie~bro tiene derecho a 

un voto. (art. 65) 

El Consejo trabaja a través de comisiones, comité~ y­
otros 6rganos auxiliare&. Tiene o comisiones orgáninas: la Co1ü 

sién de Estadistica; la Comisión de Poblaci6n; lu Comisión de -
Derecho Social; la Comisi6n de Derechos Hun:o.nos; la CoaibiÓn de 
la Oondici6n Jurídica y Social de la ~ujer y la Comisi6n ae Es­
tupefacientes. 

También existen cuatro Comision~s Econ6micas Regiona­
les; para· Europa, para Asia y el Lejano Oriente, para Am6rica -
Latina y para A!rica. 

EL CONSEJO DE ADliiIUIS~RACION FILUCIARIA. 

El Consejo de Adminiatraci6n Fiduciaria está integra­
do por los miembros de las Naciones Unidas que administran te-­
rri torios en !ide.icomiso, de los miembros permanentes del Con1>e 
jo de ~eguridad que no administran dichos territorios, y de un­
nGmero de otros países no administradores eleginos por la Asam­
blea General por períodos de tres años, de manera que el nGmero 
de miembros no administradores en el Consejo, quede igualado al 
de miembros administradores. (art. 86) 

El consejo de Administraci6n Fiduciaria, bajo la auto 
ridad de la Asamblea General, desempeña las !wiciones de las Na 
cionea uniuas, con respecto a los territorios en fideicomiso, a 

excepci6n de las zonas designadas como estratégicas. (art. 87)­
L~s ft.:.nciones de las Naciones Unidas en estas Zonas estratégi -
cas, son ejercioaa por el ConseJo de Seguridad, con asistencia-
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del Com:e jo de J\&!iinistraci6n Fiauciaria, en materia& áe ca -­
rácter político, econ614ico, oocial y educativo. 

LA COR1.'B HITERNACIOHAL DE JUSTICIA. 

La Corte Internacional de Justicia, es el principal -

6reano juó.icial ó.e lai; Naciones Unida5. La Corte, funciona con­
for1.ie &. i;.u estatuto, el cual eó parte integrante de la Carte. de 

lus Nacione& Unidas. Bste e&tatuto está. basaó.o en el de la cor­
te Permanente Inter11r:.cional de Justicia que funcion6 bajo la -
r.utorioad de. la Sociedad de las Naciones. (art. 92) 

Todos los Estados Miembros de las Naciones Unida&, -

bon automáticamente partes en el Estatuto ó.e la Corte Interna -

cional de uu~ticia. Un estado que no pertenezca. a las Naciones.­

lini<il:&, puede llegar a &er :parte del estatuto en condiciones 

que serán determinadas en cada caso por la Asamblea General, 
previa recomendacién del Consejo de 5eguridad. {art. 93) 

La Corte tani"oién está abierta a los estados qu.e no -

son partes de su Ectatuto, ajustándose a las condiciones estipu 
laó.as en una resolución del ConE>e jo ci.e Seguridad de 15 de octu­

bre de 1940. Dichos estadob deberán presentar al secretario de­

la Corte, una aeclaraci6n en virtud de la cual aceptan la juris 

dicción de la Corte de acuerno con la Carta de las Naciones Uni 
das y el Estatuto y el Reglamento de la corte, comprometiéndose 
de buena fé, a acatar la áecisi6n o aecisiones de la Corte y -­

aceptando toó.as. las obligacioneb que contraerían ccmo mieobros­
de lae. Naciones Unida& .. 

Los quince miembro& ce la Corte, son escogiuos sin te 

ner en cuenta éU nacionalióad, pero ne puede haber dos naciona­
l es cel mismo estado. Deben ber perbonas de alta consideraci6n­

moral y que reúnan las condiciones requerida¡¡, para el ejercicio 
de las altas funciones judiciales en sus respectivos países, o­
jurii:.con<>ul to& de. reconociua cowpetencia en derecho internacio­

nal. 
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Los magib tra.dob E>cn el ecioo& en votaciones indepen 

óientei; y :ror abscluta maycría ó.e votos por h: Asamblea Generul 

y el Com.e jo ae :'.ieguriC!b.cl; e.1 l:otatuto áe la Corte recomier1da a 

ai::bob cw;rpcs que, el hélcer ll:l.& eleccivnee., prccure.n que en léi­

Ccrte l.,i:;tén reprei:.ent&ó!l& las g,n;nuei;. civilizaciones y lois prin 

cipz:,ler, bif:,temub ju.rÍ<Jico::, uel munao. 

Lon h<..taCJos no •ot•ii~ . .t: c.bliem1ob a someter su& caso& !i'.­

la Corte. 1&. (,art1>. oe.clara t:ue lo& u11eI.iJbros de lai, Uaci0ne::. Uni 

óas, puectm cc.ufiar lh isoluci6n de i;.u& contrcversias a otrcs -

tribun&l~&. ~art. 35) 

Loo h&t~tios ~ue son parteb en el Eotatuto, rueden de­

clarar en cualquier momento que reccnocen como oblj~atoria ipso 

fac'l;o y i;,in convenio e:.;pecial rei;,riecto a cuhlquier otro ebtado­

f)Ue. acepte la i:li¡,1¡¡¡¡ 01.üi¿:t,cifin, lu Juri&o.icci6n oa la Corte en­

tcóu& lw:i ccntroveriáH:s ue ortien ;¡uríoico oue ver&en i,cbre: --­
<..) la ii:iterpretución ne un trato.do¡ b) cualouier cuebti6n de ue 

recl':o inter~:H:ic·nr'il¡ e) la exi&tencia de cualquier hecho que, -

&i :fuere "~ t;.;.blecióo, ccni;ti tuir:Ca viol::iciün de U.'lu oblie;aci6n­

interm:.cünal; ti) la ne tu.raleza o exteni,ién o-; le re:parHci6n -­

que hu ce hacen.di por el quebrantwi.iento e.e una cbligucién in -

ternaci onal. 

La ,\&Wilbleu Gener:.l o el Cons&jo óe ::íeguridad 1 pueden 

bclicitar o.e li::. (;arte que eH.ita unG. o¡iiniln cone.ultiva s.cbre -­

cualquier cuesti6n Jurídica, \art. 9o) 

'l'oocro lo& E¡,tuc.oi:. iliembros de las Nacionei;, Urdda&t i;,e 

hf:...'l ct!.ép1·cu.r: ti úc: >-. t'l•n.plir la& óecii;,iones ae la Corte en cual 

quier li ti¿;io •w c;ue ;,t:ll ~::;11rte. :;;i cuulquier parte en tm li ti -

gio aej~ úe cwnplir la~ obli~acione& que le impone un fullo de­

la corte, lu otl'& ri:-.rt~ pueoe recurrir al Coni;.eJo de Seguridad­

que puecé hacer reccmendacicncs o ó.ictar medinas al efecto. Las 

aeci:::icne:;, no e.en obl:,ci:toriae. excepto pura la& parteh en li ti­

gio y ccn rei:rec'Co H un ca:oo par\.icular. Loi;.. fallos o.e la Corte 
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son definitivoi:,, (&:i:·t. 94) 

Todos los asuntos de la Corte &e deciden por mayoría­

de vcto6 de los rnngi&traao& presentes, sielllpre que h11ya un qu6-

rwn ce ni..eve. En cr1'=>0 de empate, el preGidente o el magi&trado­

que e Jerza E.u::; :fvncioneo tiene el voto de debempate. El fallo -

aebe de ir HCüI!.l)Ec;iaóo ae la& razonee. en que se funda y 11encio -

nar loG noD"ibre.1> ue loEo. magibtraoos que han ton,adc parte en él.­

Todo Da~htraoo tiene oerecho a expref>ar una opini6n ói&idente. 

El fallo de la Corte debe ser firmado por el presidente y el se 

cretario. y leído en a.uo.iericia pública, previa notificación a -

lob agentes de las partes interesaoas. 

LA SEClill ~'ARIA. 

"La. Sec:re.t<Jr!o. de la Organizaci6n, forma el complejo­

aóroini&trati vo wás e:ran11e en el orden internacional, conocido -

hasta los -¡;iew:poe. prel>ente&. J;;&tá compuestl:i &egún lo preceptua­

do en el artícltlo '37 de la c~.rta, "de un Secretlirio General y -

del personal que requiera la Crghllízaci6n11 • Ello supone que el­

&ecretario Genere.l, 1·orwa la pieu• central de et>te si&tema y e& 

el más al to funcionario ó.e la Organizaci6n, es él quien encabe­

za el ccn~unto y a.onde radica el máximo ae r'Bf>ponsabilidad. t;u­

función et> t>ingular y e& úefinido por la Carta como ••el máe. al­

to tuncionario aóministrativo oe la Organizaci6n". (48) 

Son funciones del LJecretario General: 

Actuar en su calidad de ~ecretario General en todas -

las e.ei;,iones de la .AM1ublea General, ciel Consejo de Seguridad,­

del consejo Econémico y ~ccial y del Consejo de Aóministraci6n­

Fió.ucia.rie. y d.e:i>emperiar las dcmá.s funciones que le encomienda.n­

esto& 6rgenofu. (art. 98) 

Pre~ente.r un informe anual y todof> los aemás informes 
' que se consiueren necesarios a la Asamblea General sobre las ~ 

actividades de la Organü.aci6n. 
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El personal oe las Nacíones Unidas, es nombrado por -
el Secretario General do conformidad con lab reglas estableci -
das por la Aswnblea Gen~ral. La con&iaeración primoraial que se 
tiene en cuenta al nombrar al personal ae la Secretaría y al de 
terminar las conuicíones ae servicio es, seeún estableen la car 
ta, la necesiáad cie asegurar el más al to graüo de eficiencia -
competencia e integridad y ha de darse aebiaa con&ideraci6n a -
la importancia de e en tratar el personal en forrua ue que h1:1,;¡n. la 

má& amplia. repre&entación geográiica posible. 

El artículo luu de la Carta, estipulQ que el Secreta­
rio General y el personal de la Secretaría, en nl cumplimiento­
de i;ui; debere& 1 no Golicitarán ni recibirán ins.truccilinei;, de -­

ningún gc.biernc ni de ninguna autoriuad ajena a la Organizaci6n 

y fue ab~tencrán ue actuar en forma alguna oue Gea inccmpatible­
ccn i;u conaici6n de funcionarios internacionales re&ponsablee. -
únicaruente ante la Organización. 

Por i.u parte, caua uno ae los Miembros. <ie la& Nacio -

ne& Uniuas, be cc-!!!promete por la Carta a reapetar el carti.cter -
eY.clus.ivrunente internacional de las funciones del ~ecretario Ge 
neral y del personal de la Secretaría, y a no tr&tar de influir 
&obre ellos, en el de&empeño ae sue. funciones.. 



CAPITULO lV LA .AI14ISION DE NUEVOS ESTADOS EN LA ONU. 
EL ARTICULO CUARTO LE LA CARTA • 
.ANALISIS DE LOS RB(UISITOS DE INGRE50. 
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La cualidad de Miembro de la Organizaci6n de lae Na -
cione& Unida&, implica gozar áe todos los derechos y eatar some 
tido a toáae lae obligaciones que emanan de la Carta. En wia Or 
ganizaci6n que se ha querido por algunos, fuera tanto como la -
comunidad internacional organizada, hubiera sido 16gico la in -

clusi6n del principio de la universalidad, es decir, qua todos­
los estados de la tierra, por el s6lo hecho de serlo, pasar!an­
automáticamente a i.;.er miembros de la Organizaci6n. Dicha. tesis, 
fu~ mantenida en la Conferencia do San Francisco por el repre -
sentante de B6lgica, quien afirmaba que todos los estados del -
mundo, debían formar parte de las Naciones Unidas, si bien las­
que estuvieran en guerra contra la Organización, entrarían con­
tQdas las obligaciones, pero sus uerechos quedarían en suspanso 
Favorable también a la universalidad había sido la poe.ici6n de­

la delegaci6n urUguaya en la Conferencia de San Francisco, pero 
la mayoría ne las delegaciones considera.ron que eeto suponía un 
ideal hacia al oual había de tenderse, pero que no era posible­
acata.rlo en ese momento. La opinión unánime del 20. Comité de -
la Primera Comisi6n, fu~ que la adhesi6n_a los principio& de la 
carta y la observancia de las obligaciones, eran condiciones ~ 
es~nciales para la admisi6n. El criterio de prescindir de la -­
universalidad tenía un carácter político, como se decuestra por 
la Declaraci6n de Potsdam, en la cual se decía que las poten ~ 
cia& firmantes, no apoyarian al ingreso de España, miemtr~s per 
durara su actil.al gobierno, y que los estados aat&lites del Eje, 
ser!a.n apoyados solamente, cuando tuvieran un gobierno estable. 

EL PROCE1IkIENTO DE ADMISION. 

Cumplidos loe requisitos señalados en el artículo 4o. 
párrafo lo. y comprobados por la Organización, deberán cumplir-­
so tambi&n, ciertos requisitos de orden procesal, qua están con. 
teninos en el propio artículo 4o. párrafo 2o. el cUal me.nifios­
ta que. "La admisión de tales Estaá.os como Mie~bros de la Organi 
zaci6n se efectuará por aecisi6n de la Asambloa General a reco­
mende.ci6n del Consejo de Seguridad .. • Por tanto, en la. admisi6n-
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de nuevos miembros intervienen dos órganos de las Naciones Uni­
das, los cuales no pueden decidir la admisión por separado, si­
ne que la decisión de uno es previa a la del otro y, sin la re­
comendación del Consejo, la Asamblea no puede llegar a la apro­
baci6n de la adlllisi6n, pues 1 aún cuando ce consiguiera dentro -
de su seno, el quérum necesario, ~<>te no surtiría efecto, &i -­

previamente el Consejo no hubi.era ll.egado a una decisión válida 

LA ADMISION DE NUEVOS ESTADOS EN LA ONU. 

Compoeici6n de laa Naciones Unida.a: 

Existen dos clases de miembros: loe miembros origina­
rios y los miembros admitidas. Esta a.istinci6n es puramente for 
mal. y no implica desigualdad jurídica alBuna• 

Miembros originarios; 

Los miembros originarios de la Organizaci6n, son los-
51 estados que, .habiendo participado en la Conferencia de San -

Francisco o habienao su&crito con anterioridad la Declaraci6n -
de las Naciones U.ni das· de lo. de onaro de 1942, firmaron y rati 
ficaron la. Carta. "El Único signatario de la Declaración que no 
tom6 parte en la Conferencia, fué Polonia, porque a principios­
de 1945, su gobierno aún no había siuo reconocido por todas las 
potencias invitantes; una vez constituido definitiva~ente el go 
bierno polaco, el representante de Polonia firm6 la Carta~ {48} 

Loe mie..mbroe admitidos o miembros posteriores son --­
aquellos que pasan a formar parta de la Organización, por una -
rescluoi6n tomada con el voto de la:;; dos terceras partes de la­
Asalllblea General, previa recomendaci6n de1 Con&ejo de Seguridad 

EL ARTICULO CUARTO DE LA CARTA. 

lo. Podrán ser miembros de lae Naciones Unióae todos­
loe demás Estados amantes de la paz que acepten las obligacio ~. 

(48) Charlea Rouseeau.- Derecho Internacional Público, págs. ~ 
185 y 18ti 2a. edici6n. 
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nes consignadas en esta r~rta, y que, a juició d~ la Organiza -
ci6n, estén capacitados para cumplir con dichas oblieRciones y­
se hallen dispuestos a hacerlo. 

2o. La admisi6n de tales Estados como miumbros de las 
Naciones Unidas se efectuará por deciai6n de la Asamblea Gene -
ral ~ recomendaci6n del Consejo de Seguridad, 

ANALinIS DB LOS RBQUISITOS DE INGRESO. 

lo, Ser un Estado Amante de la Paz.- En primer lugar, 
vamos a tratar de determinar que significa la expreei6n ''Estado 
amante de la paz", de&pués de observar dicha expresi6n, conclui 
mos ~ue nos encontramos frente a un concepto muy subjetivo que­
a&ni te las más variadas interpretaciones. Los pueblos general -
mente son nmrmtes de la paz, y loe gobierno& aún cuando en for­

ma normal no de:,e<,.!1 la t;uerra, u veces utilizan medios dH 
acci6n que pueden c::-ear conflictos. Lo& úniccs ¡;;obierno& que m 

un pasado re la ti vamente pr6ximo han utilizado lfl. f.Uerra como -
instrumeni;o de políti.N' ne.cional y que inclusive han hecho la -
apología de la guerra, han &ido los gobiernos fascii;tas. "No es 

de&cP,bell«do pensar que muchos re:pre:sentontes en f;,an Frunci&co, 
hubieran a:;ociado mentalmente e.l Estado "no arowte de la !'::iz" -

con los entonce& recientes y angusties.os recuerdos de la barba­
rie fa:sci&ta. Debe recoreiar&e que la& Naciones Unidtt& fueron en 

un principio una coalici6n militar contra los Ebtadob fasci:,tas 
Sin duda, el término "E&tado amante dé. la paz" debe en buena -­
parte su origen, al ambiente político que reinaba cuando se ela 

bor6 la carta". {43) 

•.rambi~n se ha dado a la ex:¡;rei;i6n "E<>taoo amante de 
la paz11

1 otros &ignificaéio¡¡. &e ha ió.entificaao, :por ejemplo, 
el Estado amante de la iJaZ, con el Estado democrático. "En San­
Francisco, algunos países como Chile propusieron que una de la¡¡ 

condiciones para ingresar, fuera poseer una :(orma democrática 

(49} Jiménez de Aréchaga Eduardo.- Derecho Constitucional de ~ 
las N~ciones Unidas, pág. 135. 
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de gobierno," ( 50) 

Poóda igual1nente penE>arl:>e que el t~rruino "e&tacio -

t::..T.cnte áe la paz"• i.;e refiere a uquellob l:H:>'tado& que respetan -

lo& u ere chos. ~el hombre. Es ino.uuable que el r~gimen interno de 

un ef>tado, y en e1:ipecial, la manera como <>e rei;peta.n la5 liber­

taées funda.rne!ltale&, pu&de influir en :,u actuación internucio -

nal; bin embargo, para los efectos ael artículo Cuarto de la 

ce,rta, sélo pociría e.ostener1;;e que la i'al t~ oe re&peto de los de 

rechcs del hombre, significa que un estado, no e& ru:uante de la­

paz, cuanoo be.a óe tal naturaleza que &e traduzca e11 ur1 peligro 

rec;.1 e. inmine!lte plil'a la paz internacional. Diez óe Vela&co ma­

nifiesta respecto ó.e eóte problen.a que "El 1::>ignificaóo úe la ex 

prei:iiln estaóo a.mE.cnte. oe la paz, ei;,tá lleno de contenióo pol:íti 

co y uiota 1:rncho óe &er un cc,ncepto Jurídico. La interpretr.ci6n 

()Ue ci!.'. la mii;ma i,,u l:m daóo ha sido con:fu&a, puH lliien'tras para­

i.lgw101> dgn.ificaba que hubieran declaracto la guerra al Eje, pa 

ra otros, un i;,imple incio.ente frcnterizc oervía para culificar­

óe no alliui1te ue la paz a un o.eterfüinado e&tauo. La colocación -

ae ei:;te precepto en la (,arta e¡¡, explic~d1le si se tiene en cur,n­

ta que la O,H.U. naci6 como coni:.ecuencia óel acuerdo del bloque 

vencedor en la tiegund¡¡ Guerra l.iunuial, y en unas circunstancia& 

en qu.e. la guerra todavía no hc.bía terminado" ( 51) 

~e lo expue$tO anteriormente se concluye que no es po 

sible atribuir un sentido preciso ni Wiico, a la expresi6n ~ue­
emplea la Carta. En Sru1 Fra.nci&co, &e reconoci6 oue el Consejo­

de Seguridad y la Aoalilblea Genercl, tendrían grwi libertad para 

apreciar cuales :f'actcres concretos o.eberían tomar6e en cuenta -

para la admi&i6n ue nuevoi:. mien;·oros. "En viLta de la e:xtraordi­

nlll'ia la ti tuC. de apreciaci6n que }lermi te el artículo 40. y del­

carúcter eminentemente pol!tioo del problema, podría &o~tenerbe 

que, para los efectob de la admisi6n de nuevos miembros, un es-

(50) Diez de Vela.seo.- Ob. Cit. páginas 443 y 444 

{;l) Ca&taiicda Jorge.- hl6xico y el Oraen Internacional pág. 95 
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ta.do amante de la paz, es aquél al cual conceden discrecional -
mente tal carácter, con!'orme a ::.us raspectivoi:; procediiuientos -

de votaci6n, tanto al Consejo de ~eBurictad como la Asruablea Ge­
neral, en todo caso, la falta de directivas jurídicas para de -
terminarlo objetivamente eqUiva.le a eso". (52) 

2o. Aceptar las Oblieaciones Consignadas en la Carta. 
Por r.u naturaleza, e&te requisito i:;e cum1ile me<iiante una cm.ni -
festaci6n.formal de voluntad en el sentiuo requerido por la car 
ta. Dicha manifestact6n se rige al tenor de lo dispuesto por el 
artículo 58 del Reglamento del Consejo de ~egurióad y al 135 -­
del Reglamento de la Asamblea General. 

)o. Que los Estados Estén Capacitados para Cumplir Di 
chas Obligaciones. ~cte es un concepto óe carácter subjetivo, -
que deberá sei· ei;tuuiaao en cada caso, por los érganos ccr!:peten 

te& para la admi&i6n y despu~s de ello, hacerlo com.tar asi. -­

Consecuentemente, se considerarían tH.taóo:.:. incapaces de cumplir 

con las oblieacionei, Cie la carta, aquellos oue por su peo_ueñez, 
no ectén en condiciones ce hacerlo, o aquellos otros como Suiza 
cuyo statue. ue neutralidad perwa.nente le impide asumir las obli 
cienes impue&tai:, por la Cartu., ue pre1:>t1J.r cüoperaci6n militar -

contra el. agre1:>or¡ de igual 1i.anera i:.e puede decir que la. cons -

tan te ínestabilioad interna ue un régiiui:n, lo incapa.oi ta para -

cumplir con las obligaciones de la Carta¡ ror tanto, pcdría sos 

tenerse que las candiuaturar. ue aquellos estados que están en -
situación ue c;uerra civil o c¡ue tienen pendientes problemas de­
unificaci6n, son prematuras. 

4o. Que se Halle Dispuesto a Hacerlo.- Este Últiruo re 
quisi to no encierra mayor problama, puesto que, una vez que 1...U­

determinado estado manifiesta a~ de&eo de ingrebar a la Organi­
zación, y e& aceptedo, por los 6reanoa id6neos para ello, e& -­

claro que dicho estado :.:.e encuentra dispuesto a cumplir con las 

(52) castañeda Jorge.- Cb. Cit. páe. ~5 
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obl ie<'<.ciones consignadas en la CartE:., 

Los Reglruuentos del ConseJo de Se~uridad y de la Asam 

blea GenerGil, pra&criben lo que óeben hacer los estaüos r.olici­

tantes JJara declrcrttr que aceptan las obligaciones consignadas -

en la Carta. Lo1:> artículos de los Reglamentos del Consejo de Se 

guridad y o.e li. Asru.ablea General, relativo::, a ee.te asunto han -

bido ffiodificados. $e¿ún lo& artículos primitivos, el estado so­
lici tarne tenía que manifestar que :se hallaba dii:.puesto a acep­

tur li:~iS: obligaciones e.e lu Carta en una cteclaración que debía -

pre&entar al Secretario General junto con e.u solicitud, pero la 

ac~.ptaci6n no tenía e:·ecto y el estado no adquiría. por tanto, -

la calióao. de n:iembro, IJiientrar, no aepo1:.>itara un in&tru.túento O.e 

&o.hebi6n a la Carta, una vez aprobaaa la solicitud por la Asam­

blea G e.neral. 

PRACTICA :.'ihGUlDA BH LA A.PLlüACION lJ.r;L HEGLAlliBNTO AC'.l'UAL, 

En 1946, cuando &e examinaron la& primeras &olicitu -
de:::. de admü.i6n, alguno:;, mie¡;¡bros del Consejo manife<>taron que­

lae. dibpo&icione& áel Re¡;laiI<ento p:rovhiional, eran deG&certadas 

El eJ:itmto se planteó formalu.ente en 1947, ante el Comité de Ex­

pertos del Conbejo de Seguriuad, cuanóo dicho or&anismo proce -

di6 al examen óel informe de un i;ubcomi té. &vbre las reuniones -

celebrada& con lu condl:>i6n encargaáa óe ei;tuo.iar el proceáimien 

to ue admi&i6n ue nuevoe. miembros aepcnui1mte de la A&runblea Ge 

neral, pura exarr.inar lo& artículoi::, de lo& Re~lamentoG óe ambor,­

lrganoe.1 relutivo& a la ao.mi&ión ó.e nuevos miembro;:,, E:>e &eüal6-

que, ~egún la Carta, un e1:>tauo uóquiría la conaici6n e.e e&taóo­

miembro al c.ecióirlo la A1:.>ruoblea Generu.l, pero que loE> Reglamen 

tos exigían que el es.ta.oc pre1:>entara un instrw.1ento de adhesi6n 

a la Carta con po&terioriaad a la ueci&i6n oe la A&amblea. El -

comí té ue .Experto1::> recomenuó' en con~ecuencia al Conr:.ejo de 5egu 

ridad, que aprobara el actual artículo 58 uel Reelruuento provi­

sional. La mencionada Comi&ión áe la A&amblea General, pre&ent6 
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Un informe a la misma Asamblea, en el que reccmendaba que apro­

bara un texto análogo que es ahora el artículo 135 ae f>U Heel~­

mento. Los nuevob artículos fueron aprobaaos por el Con~ejo óe­

Seguridad y por la Asamblea GenerEi.1 1 el j ae aiciembre de 1946-
y el 21 a.e noviembre ó.e 1:;}47 re&pectivau,ente. 

Eirmania fu~ el primer estado admi ticto en aplic1::.ci6n­

de lob nuevos artículo&. El 1.:1 é.e marzo iie 1;14&, pret.ent6 el si 

guiente.inbtrumento de aceptaci6u al 511cretürio Genertl: 

"En nombre de Birmania., hallándome debío.E>men tft uv.toriza 

do en virtud de los plenos poaeres que me ha.11 &iác. otor 
gados por el Ministro de Relacioneb Exteriore& ó.el G~ -

bierno de la Unión Birmana, aeclaro por el presente do­
cuu.ento, que. Birmania acepta sin ninguna reserva, la& -
obligaciones consignadas en la Carta de las Nacione:::. -­
Unidas y promete cumplirlas. ex trictamente a partir del­
dÍa en que ingre&e como estado~miembro en laf> Naciones­

Unidas". ( 53) 
U ~o Nyun 

Embajador cie Birmania. 

CARACTER 11!: 105 1rnc;;UISIT05 Brfühl1RADOS 

EN BL ARTICULO 4o, DE LA CAHTA. 

Se ha suscitado un problema muy importante, el éual -

fu~ planteado ante la Corte Internacional de Justicia, y el mis 
mo cone.i:¡,te en determiner ¿E.i loó requie.i to& t.eiíalados en. el pá 
rrafo lo. del artículo 4o. son exhau&tivos., ~& decir, &on sufi­
cientes para ingrebar a la Orga.niz.aci6n? ¿Basta que se encuen -
tren rcunióos torios ellos para que un estado deterwinado pueda.­
ser admitiao en las Naciones Unidas?. 

~sta cueE.tión ~e plante6 por primera vez en el Gonse­
jb ae Seguridad en 1:;}4o, cuando varios representante& sostuvie-

(53) Repertorio de la Práctica Seguida por loe Organos de las ~ 

Naciones Unidai:., pág. 184 Vol. 1 Hueva York. 
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ron que lo& tlrminos del artículo 4o. impedían que se agregaran 
nueva& condicione& a las coni:.ignaóa& en el párrafo lo. del artí 
culo 4o. 

En el segundo período de i:.esioneb áe la A&at11blea Gene 

ral, celebrada el 1947, B~lgica prei,ent6 a la Primera Comii:.i6n, 

un proyecto <ie resoluci6n ence.minaóo a que la Asani'olea pidiera­
~ la Corte Internacicnal de Justicia, una opini6n consultiva so 

1,re 1~ cuest.i611 óe d un };b"tl:l.oo Miembro invi taao a p:ronunciars.e 

:..vbre la aáJnisión de un e&taclo en la& NacioneL Unida&, podía ju 
d ui cw.;;ente hacer ueJJe1;c.er &u a&en timiento oe conuiciones no e 5 

-:.:«bleciuai:. e.xpreiscu!lente en el párrafo lo. del artículo t,o. Algu 

"vi; repre!:.entt..ni;es i:.e opubieron a e&te proyecto de re&olución,­

'Üer,ru:oo que :::.e trataba de un a.sun'tO e.e carácter polÍtico y no­

'jur:L.ico y que i:,Ólc el Con&eJO oe ::-eguriaaa y la Jl.Eiarublea Gene­

r1:U. poci!an -:;omar una ueci1.:.>i6n &obre el miromo. 

En la llba. E>esi6n plenaria celebraáa el 17 de noYieru 

tire cíe 1947, la Ji.&1:>.mblea General aprob6 por 40 votos contra 8 y 

o.os abi;:;te1:ci ones, la re:oolucj 6n recomendaaa por la Prinrnru Comi 

eiln. El texto ae le.. ccn::.ul ta dirigida a la Corte e.e coni'orn:i 

dad con lo dit:.pue.i:;to "n h;. re.éoluci6n 113 B era el siguiente: 

"Un miembro de lo.i:. ;Htcioner:. Unioas, J.laruado en 

virtud del artículo 40. de la cartu., El. pronun­

ciarse por su voto, en el Consejo oe ~eeuríutid 
o en la A&i;;1nblea General, E>obre la adwi&ión de 

un er:.taúo e.n ü1.s Nacione& Unicm&, ¿e&tá judci 

camen-ce facul tutlo para hacer oeJlenuer :.,u ae.en­

timiento a estu uó.udbiÓn, <.1e concicione1> no ex 

pre&e.n.ente prevütas en el plirrafo le. uel ci­

teoo artículo? en e<>pecial, cuanoo "Cal mien;bro 

reconoce que laé conoicione& fijadas en cticha­

ct: .. spc~i<.:ión he CllllJ}Jlfln por el ei;tacic inter61:ia­

do, ¿pueae :...ubvrdinar :ou voto afiru.ati vo a la­

conoici6n ac.icional de que al mii:.mo tiempo que 
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aJ. estado de que se trata, se admita a otros Es 
tados como miembros de las Naciones Unidas". (54) 

OPil'IION COllSUL'J.1IVA LE LA CORTE IN'.l.'BRNAC;IONAL 

DE JUSTICIA DE 28 uE MAYO LE 1948. 

La mayoría de lu Corte expresó lo siguiente: dHabién­
dosele preguntado a la Corte sobre el carácter exhaustivo o no­
de las cond.iciones establecidas en el artículo 40. lH Corte de­
be, antee que nada, coni;iderar el ·texto de eM artículiJ • .Bl te,x 

to del parágrafo lo. por la enum6 raci6n que cc.ntiene y l<'i. ~.e -- , 
leccién de i;us términos, claramente demuee.tra la intencHn ci~ -

e.us autores, de establecer una regla jurídica. que, al miémo --­

tiempo que fiJa las condiciones ó.e admisi6n, aetermina tuu,bién­

las razones por las cualee la admisión puede ser rehuLuca. Lnf>­

palabras "Podrán ser miembros de las Nacíone&. unidas toóos los­

demás E&tadoEi", indican que los estados que llenan las con;;.icio 
nes e&tipuladaE>, poseen las calidaaeé requeridae. para la admi -

i:>i6n. El significado natural de las palabras empleo.a.das, lleva c. 

la conclur:.i6n ne que esaE; ccndicione1> conf>ti ".;Uyun una e.r..u:;ieré. -
ci6n exhaw>tiva y no ei;tán indicadas meramente por vía. oe ejen;­

plo. Por lo tanto, las conaioiones estipuladas en ol parúgrafo-

10. del artículo 4o. deben ser consideraaaEi no ¡¡¡eraiunte coa:.o -

condiciones necesarias, &ino también como conciiciones su1 icien­

tes. Tampoco se puede argumentar, que las condiciones enumera -
das &Ólo representan un mínimo inui:;penE>able, e.n el &entice ~.e­

que se pueo.en ailaair ccnsiaeraciGnes pol! ticab a ellas e impe -
dir así la aruaisión de un solicitante que llena esas conciicio -
nes. Tal interpretación sería inconciliable con los térffiino~ -­
del parágrafo lo. del artículo 4o. que aiE>pvne i:.obre la s.d!.1i -­

si6n de los e&tado& que llenen eE>as oonaiciones. Para justifi -

éar una interpretación distinta ae la que resulta áel :;ignifi -
cacto natural ae lBs palabras se requeriría una raz6n decisiva -
que no ae ha .;;;;.tableciciO. Pvr t<1.uto, la Corts ccnsiciara que el­
texto es suficientemente claro y en consecuencia, no cree que -
aeba aesviarse ae la práctica invariable ue la Corte Permanente 
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de Justicia Internacional, segfin la cual no hay razón en recu -
rrir al trabajo preparatorio, si el texto de una convenci6n es­
suficientemente claro en sí mismo". (54) 

"Sin embargo no resulta del carácter e:xhaustivo del -
parágrafo lo. del artículo 4o. proscrita una apreciaci6n de las 

circunstancias ae hecho que permitan verificar la existencia -­
de las condiciones requeridas. El artículo 4o. no prohibe to ~ 
mar en cuenta toao factor que sea posible conectar razonablemen 
te y de buena fe, con las condiciones establecidas en ese arti­
culo. Tomar en cuenta taJ.es factores está implícito en el c~réc 
ter muy amplio y elá&tico de las condiciones prescritas; níngón 

factor políi;ico relevante, es aecir, ninguno conectaao con las­
conaicicnes rle acl!Lisi6n, queda excluiao". (55) 

De modo que, en realidad, lo que áice la Corte es qu~ 
esas condiciones f>on exhaustivas-, :pe_ro ~;ue para apreciar cada -
una á.e ellas los miembro& que i;ienen que expresar su juicio &o­
bre la exi&tencia o inexi&tencia de las mismas, están autoriza­
doa a toruar en consioeración todo factor político relevan·te, es 

decir, toaa circunstancia política que pueda estar vinculada -­
con estas cinco conuiciones. 

En cambio la otra actitud, es uecir, condicionar la -
aprobaci6n aJ. voto que se haga en favor de otros postulan.tes no 
fUe admitida ¡ior la Corte al e.xpresar: "Ningún ei;.tado puede su­
bordinar su voto afirmativo a la condición adicional de que, al 
mismo tiempo que aJ. estado de que se trata, se aomita a otros -
estador. como miembros de las l'faciones Unidas". (5b) 

HESOLUCION 197 A DE LA ASAlilBLEA GEl'i"ERAL. 

En 1949, en la primera parte del tercer período de se 

sion8s, presentó AustraJ.ia un proyecto de resolución a la Comi-
' 
{54) Repertorio.- pág. 192 
(55)' Jiménez de Aréchaga.- Derecho Constitucional ••• " pág. 137 
(56) Repertorio.- pág. 193 
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6i6n Política au hoc, ence.i:iinauo a que la Asa.füblea recomendara­

ª cada miet!lbro del Ccn&e;;o y de la üSemblea que, al ejercer su­

derecho de voto sobre la a.wlíisién oe nuevos filiembros, se conau­

Jebe ne confor111iaad con el iiic-ctu11en e:.ni tío.o por la Corte Inter­

nacional, ae Jui;ticia de 2ti ae mttyo ae l:.Ji)b. ;.;e opucieron a ecte 

proyecto de re1>olución variob repre:sen-i;<W1teb 1 uleg::mdo c:ue el 

dicta1nen ue la Corte no rei'le~abt: la opilül.n 1.11\ ht uvycría rle -

los lliagibtrauo::., y por tanto, que no 11oóíu utri'uuírsale <;utc.ri­

ouo. (;,obtuvieron tambi~n, que el aerecho ::,obari,no ae l(lt ;;,if.t.:,.. -

broo u votar h favor o t:n centra ce la nd¡¡¡1e.ión ae un ebtuao, -

era w1 der11 cho 11clí tü ,) '-!, l<!:! no poaía :;,er limite.o.o por ningún ér 
gano aucüc:ii-tl. 

~n ln 177a. &eiiln plenaria, celebraoa el b ne aiciem 

bre de 1J4C, lu. .:~L-CJiitlc.:. Cener:.U, u.prob6 el proyecto e.e reéclu-
ciln recciuendaúo 11ur lr:i. Comi"-'i6n. Las parteb pertineni:;e1> cie :i.u­

reboluci{n 197 A dicen iob biguiente: 

"Por cuanto, en i;u ui ctrunen de 2b áe muyo cu: l ~' :; , 11.. 

Corte Internacional ae t;Uf>ticia áeclaro que "un lliie1übro rl<\ l<:.t>­

Naéic.nee Uniciab, ll!:iJ!Jauo a pronunciarse por i:.u vcrco, en vi:rtuu­

Qel urtículo 40, de hi. (;arta, en el Conbe Jo áe .'::egurióad o en -

la .11.e.a.uibléa General, bvbre la aáruisión cie un ei;tauo en .las Na -

cienes Unic.1.t::;, no e&tÚ JUrÍáicamente facultauo para hacer .ciepen 

del' su a1;entirniento H. '~"ta iid.r.iisi6n, cm co:1uiciu:1;.5 no exprei;a­

mente previstas en el púrraro 10. oel artículo 4o. y que, en es 

pecial, cuanoo un ; .. ieu•bro de la Organiz"1ci6n recc.noce 0ue la1.> -

condicicnei; 1iüaaas en o.icha. ciibpo¡,icién be cumpl·~n .rcr rol er.ta 

d~· in 1;,~rt•t.aao, no :pueati ::, ubcruin<ll' "'u voto afir¡;¡a ti vo a la con ... 

dici6n acicioniü e.e oue, al mif>HJO tiempo que al ef>taoo áe que 

¡;e trata, i;e acllli tan a otro;; ee:. tanos fcrri,anlo ;iarte oc his Na -

e iones Unió.u&. Por tanto, la Ai:.atnblee. Generul, recc•i:.ienó!l a ca­

da uno ae los mieit.bros ael uoni:.e ;¡o ae ::OeGurila:i.d y úe la A::.Ulil 

ble.a General, que i..e cvnforu.en al votar Gobre lo aúrnL,ión é.e -­

nuevoe L1iembroG, al 1~encionaó.o d.i ctal:.!en ce la Gc.rte In ternacio-
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nal de Justicia~ (57) 

CARACTER DE LAS FUNCIONES DEL CONSEJO DE SEGURIDAD Y DE LA 
ASAMBLEA, PREVISTA EN LA EXPRESION "SE h'FECTUARA POR DE 

CISION DE LA ASAM.BLEA GENEHAL A RECOMENDACION DEL 
CONSEJO Illi SEGURIDAD. 

Esa cuestión, surgí6 como como consecuencia de las di 
versas interpretaciones que se ha dauo a esa parte del párrafo-
20. del artículo 40. Se debatió por primera vez en 1946 1 uuran­
te el examen del Reglamento proVisional del Consejo de Segurí -
dad, cuando el representante ue AU&traJ.ia en el Consejo expuso-

···su opinión sobre las ralacionee entre ambos Órganos. Dicho re -
presentante diJo que la iniciativa en materia ae admisión de .-:­
nuevc.t. mil'lmbro::. 7 pertenec!a a la A&amblea General, y que el Con 
sejo sólo podía formular recomendaciones svbre cuestiones áe &e 

guridad.-·La cuesti6n &e plariteó de nuevo en la 2a. partl! del -
primer período de i;esiones da la. Asamblea General, y en particu 
lar durante el debate sobre una propuesta de Aui;tral.ia encamina 
da a que la A&amblea pidiera al ConótlJO ae Seguridad, que nom -
brara a un comité que habría de reunirse con una comisi6n de ~ 
procedimiento de la A&amblea, con objeto de nlaborru.· normas pa­
ra la adJllisi6n de nuevo& miembroo, que puó.ie&en ser ac~ptadas -
tallto por la A&amblaa como por el Consejo. En el segundo ~erío­

do ordinario cte se&ione& de la AQrunblea General, esta cueetión­

se planteó en distinta forma durante el debate &obre la udmi ~ 
sión de nuevo& miembros que &e celebró en la Primera Comisi6n.­
Argentina pre&entó cuatro proyecto& üe reooluci6n ~nea.minado~ a 
que la A&amblea Admitiera en las Naciones Unidas a los Estados­
que se nombraban en loe:. proyectos. En favor de esto& proyectos­
üe re&oluci6n, se a.legó que el párr~fo 2o. del artículo 40. ~ 
atribuye a la Asamblea General. la facultad de deci&i6n. Se invo 
c6 además, la interpretación formulada por la Comir:·i6n Con&ulti 
ya de J uriscon&ul to& de la Conferimcia de San l!i·ancii:>co, in ter-· 

pretación aprobaaa por la Conferencia, &egún la cual la A.sam -
blea. tiene atribuciones "Para rechazar una reecmendaoi6n ouoami 

(57) Repertorio.- pág. 194 
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na.aa a que no i:,e adn:i ta. a un e&tuoo en la& Nacione& Unic~&", y­

::, e e,ostuvo '! ue, en cone.ecuencia, podía o.eciuir&e a favor ue &u­

aomii.;,i6n. 

En la primera parte del Tercer Perioó.o cie &ei:;ione& de 

la ;.roawblea General, .t\re;entina present6 a la Comii;ién Política­

uc hoc, otro proyecto de re&cluci6n re&pecto éel cual se hicie­
ron la& !úii;¡¡;ao alegacionei:.. t;n 1:34~ nuC1varuente !l reprei,entante 

ue .~r5ent1n~ pre;,etn6 al Cense JO de :,egu.ritiad vurioi:; proyectoio­

ue rebolu~i6n b~&aaob en con1.;,iaeracione& an4loga&. Lichos pro 

2 ec,o:.:,, no ftteron aprobaoo& por el ConeieJo de ::':egu.rio.ad ni la 

.;,.1.;.i.u:ubl ea General. 

La práctica ae la A1:>amblea General ha coni:.ihtido en -

no alUJ;itir nuevos miewbrob i;in una recomendaci6n favorable del­

(,oWH:JO co ~e¡;;u.riáaa, :Oiempre C]Ue la Aoamblea General ha decio.i 
ce> ¡¡Ct;;.i tir a un ebtaco ce.roo miembro óe la:::. Nacione& ünirtai:., ha­
Le;iaJ..1;:.óo explÍci twaente en i:.u re<-clución que el Coni:.e;jo de begu 

riCJ.écU había recoi..enaaao la admibi6n. (.;ur~noo loú e&taáo& &olici­

taxnes no h~tn 'obtenido eLt<.. recol.llendaci6n, lu 11.1orur1olea ha pedi­

o.o con frecuencia al Uonbejo, oue proceo.iera a un nuevo examen­

de la:::. &olicituae&. 

Lo& Reglamento::. de wnbo& 6rgano& contiernw oibpo1::.icio 

neb que úei'inen la& re&pec ti vac fu.ncic.mei:, del üonfue JO y oe la -

A<>a.mblea en ebta u.a-i;eria.; a continuación be analizan lat. parte:::. 

pertinénteb ce e&oc Heglamentob: 

AR'.tIUULO;; fll:i'di'IJ:.,N'.,,:.b;; lJE LO¡, l\,C;GL.IJ.1BH'1'0;:; 1BL UOJ'lb!:;.;O DE 

!.iI::Gl.JitilJAD Y lih LA AbAlúBLí::.~ Gfü'•BR1;L, 

:r;n 1946, cuando el Comité ó.e Experto:::. estuciiaba el Rt1 
glwllento Provi:;,ion<ü ael Consejo ae :':ieguridad, el reprefiento.nte 

O.e Aw:.tralia aiJO que, teniewio en ouenta oue la adn1).&ión ae un 

ef:>i;ado en la:; Nacione:;; tmiaus 1 e.ra un acto colectivo ael Conse­
jo y üe la Asamblea, la iniciativa correhpondía, a la A&a.mblea-
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la cual había de determinar cuanao y c6mo aebían examinaroe las 
i;olici tuó.e& y quien había ae e.i'ectuar el exunum. Esta cpini6n -

no fue compartida por el Comité, pero el reprei:.entante de Aufü.­
tralia la formuJ.6 ó.e nuevo en el Consejo de begurióad, durante.­
el e:xanien del informe ael Comí té. oe J:;x1,ertos. El representante.­
de Aue.tralia &ostuvo que la& recomenuacionee. ó.el Coni.-.ejo en ma­

teria cíe aámif:ii6u óe nuevo.::. miembros, i;ólo pouían referir1.>e a -

las cuei:.tionee. relativa& a la seguriuati, mierutras que la A&am -

blea ó.ebía evaluar las circunstaucias üe cada ca&o y decidir L~­

el ectauo :;,olici ta.nte reunía laó conóicirnes indispensables el:l:1-

relaci6n con otros ai:.pectos de la Carta. 

Algunos miembros del Conéejo &e opu&ieron al punto de 

vi~ta expuebto por el representunte ae AU&tralia, aleganoo que­

el párra:fo 2o. ó.el artículo 4o. confiere clara.wente una reEipon­

&abiliaau e&pecial al con&ejo y que la& ói&po5iciones análoga&­
oel artículo bo. óemue&trEin que lac. recomendacicnes óel Con&ejo 

no han ae límitar$e únicamente a cuestic:rie& áe &egµridad. 

El proyecto de re&oluci6n prei;,entE.c.o por AuE.tralia 

fué rechazm.o por el Conf:iejo de ;;.eguridad. Pero poe.ter:iormente­
el repre1;;,entunte oe oicho paÍ&, v0:.. vi6 u in&i&tir en la necei;,i­

ó.aó ue coorainur la& oi&poi:.icic,ue& ue loí::. HeglWJlC>ntos de amboi;.-

6rgano1>. :C:l 1::1 ae noviembre ae l:;l4o, lu A&asublea General aprobó 
la ret.oluci6n Jo, por lu cual se. peó.ía. al Con&ejo que nombrara­
un :pequeño &ubcow.i té con ebte obaeto. 1Je::.pués üe examinar la -­

cut>.stión, lo.s áo& comité& recoruenuaron al Consejo y a l~- Asam -

blt'.a que introou;iere.n ciertar:. mocti:ficacione& en sus re!:>9ecti \'úé 

Reglamento&. 

Re&pecto ti el Ree;laIJ1ento O.el Conse ;¡o de tiegurioad, los 

do& Comí tés recomendaron que i:.e inouificrira la c.ie.posición rela­

tiva a la prei::entacH~n cel ini:.trtunento de aceptación de la& -­

obligaciones cie la curta, y c;ue i;e incluyeran uos nuevas uii;,po­

siciones, las cuale·s !:.e h;:,c-ían corisif,tir en o,ue, &iempre que el 
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Consejo recoI11end.ara la admisi6n de un ei:.tado, habría oe tra.ris!:li 
tir su recomendaci6n a la A&amblea acompruíada ael acta completa 

de la dibcusión, y cuando no re.comenaara la adr.aisi6n o apla.zara 
el ext-wm de la &olici 1;ud, habría o.e pre&entar a la A&amblea, -

un informe especial acompanaao del acta comple t<1 de la. di&cu -­
&i6n. 

Las moo.ificacioneó del Reglamento o.e la A1oamblea Gerle 

ral, adeU:áE> de la preci tao.a o.üposici6n relativa al ine:.trumento 

de acepta.ci6n y ó.e una cláui;ula eGtable.citindo que la adiúisión -
ha de surtir efecto. a partir de la fecha de la decí&i6n de la -

Asamblea; con&i&tíw1 en una dii:.,Dn<>ición por la cual e.i el ConE:>e 

jo .no recomendaba al e&t{:!.cio sclici tHn':;e o aplazaba ü examen de 

la solicitud, la Asrunblea ctespu~& de examinur a fondo el infor­

me ee;pecial oel Co'n&e jo, :roc:ría vol ver a enviar al Con&e jo la -
e.olici tud acompruiada del &.et&. cC·ILple ts. ae la ui&cusi6n en la -­

A&amblea, a fin de que el Consejo prccAciíera a un nueve examen­

y i'ormtüara su recomentlaci6n o inforrue. 

p:r;umoN 1-1 UHA OJ?I1UON (.;(.iN;;ilJLTIVA A LA C:ORTB 

INT:r.iRHA(;IúNAL LE JUb'l'ICIA. 

En el cuarto Períooo ue se&iones de la A&a.mblea Gene­

ral, cele'brado r>n l.:J4j, ll.r¿rntina prei;ent6 un proyecto de ree.o­

luci6n encaminado a que la A&amblea formulura di ver::.as pre:gun 

tas a la Corte Inter!tacional de .it..&-i;ioia y le pióierá. ·una opi 

ni6n oonsultiva. Al pre&entar su proyecto de re&oluci6n, el re­
presentante ne Argentina reiter6 laa opiniones formuladas en an 

teriores períoctob de s~siones sobre el carácter ue la votaci6n­

q_ue precede a la decisi6n ae.l Conce JO de formular una recomenda 

ci6n de admiúíÓn y recordó a lo& reprecentantes su análisis de­
la~ facultades de la A5amblea y ael Consejo, reépecto de la; ad­

misi6n de nuevor:. miembrce.. Entre los argUille.ntos aaucidos, cabe­

mencionar lob :oiguientes: La Comisión Ccn:;uJ. ti va ue Juriscon1>ul 

tos, estimó que el texto oel artículo 4o. significa que la Asam 

blea tiene facultades para aceptar o rechazar una recomendaci6n 
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del consejo, tanto ci esta es favorable como si ·es desfavorable 

~ea cual fuera el sentido de la recomendaci6n, la Asamblea es -

el lrgano a quien corresponde decidir. La Conferencia de San ~­

Francisco aprob6 en definitiva esta interpretaci6n. 

Aunque muchos reprei:.entantes manife<>taron dudas y for 

mularon reservae durante el ciebate entablado en la Comisi6n, la 

mayoría fué favorable a que se pidiera una cpini6n consultiva.­

Otros repree.enta.ntes se opu1oieron al proyeci;o de resvluci6n de­

Argentina, alegancio que era un inten·to :nenguar la autoridad -­

del Ooni:,ejo de Segurioad y que poa.ía rei:.ul t<>.r ell ueE.prei:>'ti¿io -

de la Corte hacerla intervenir en cuestiones políticas. Durrmte 

el debate se expu!i>ieron, aáemás, lo& siguientes are;umentoe: --­

había que convenir en ucar ue mucha pruciencia al pe<iir dictá.ue­
nes a la Corte, en asunto& ue trabcendencia política; que el ~ 
texto del artículo 4o. es completarucn'te inequívoco y que la ma­

yor parte ~e loó documentos ae la Oonierencia de San Francisco, 

contraaicen la interpret!l.ci6n dEtáa por la delegaci6n óe Areenti 
na. Por otra parte, la Conferencia había aprobaao la interpreta 

ci6n de que la Asamblea pueue aceptar o rechazar las recomenda­

cio.nes del con&ejo, tlillto si :son favorables como r:.i son ue¡;favo 

rableb 1 pero esto no significa que la Asamblea pueáa admitir a­
un estado' solicitante que no haya i:.ic10 recomenaauo o que lo -­

haya &itio desfavorablemente. 

como consecuencü: uel debate, el representante de Ar­

gentina acept6 la suge&ti6n de ~ue ccn&ultara a otroc represon­

tentes y más tarde present6 un texto revi&ado de su proyecto de 

rei;;olución • .ii:n él s6lc i>e proponía una pre¡.:,unta e. la Gorte: Si­

la admisi6n da un estaao en lae Naciones Unió.a&, con urree,lo al 

artículo 40. poaía aeciáirla la Af>amnlea cuando el Cense jo no -

hubiera recomendado la adrni&i6n, o porque el estaco no hubie~e­

obtenido la maycría nece&aria., o porque un miembro permanente -

oel Consejo huoiese votaao contra·un proyecto ae resoluci6n pro 

ponientio la recomenoaci6n. 
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En.la 252a. seE>i6n plenaria, celebrada ~l 22 de no -­

viembre de 1949, la Asamblea General aprob6 la re~oluci6n reco­
mendada por la Comiei6n Política ad hoc, por 42 vo~os contra 9-
y 6 abstenciones. El 'texto de la pregunta dirigida \a la Corte -

en la re&oluci6n 290 J er:, el siguiente: "La admi&i6~ de un e&ta 

do come miembro óe las. lú.i.ciones Unidas, con arree;lo ·al párrafo-

20. del artículo 4o. ne la Carta ¿pueoe efectuarbe mediante una 
aecifui6n de la Aórunblea General, cuanao el Consejo ae Seguriond 

no ha hecho recomendaci6n alguna :par<l la sCUl!i&i6n, bien porque­

el candidato no ha obtenioo la mayoría neceE>aria o ·porque un -­

miembro perlllall1!nte ha emi üó.o voto negativo rei:.pecto a un pro -

yecto tle ree.oluci6n encaminauo a hacer tal recomendaci6n? 11 .(58) 

OPIHION eoN::iUM·IVA .liE LA COH!i.'h' IN'..l::C:llNALJIONAL DE JU~TICIA 

Dt 3 LE MARZO DE 1950. 

A cone.ecuencia ao la ret.olucilin de la Ai:.amblea Gene -

ral, la Corte emiti6 una opini6n consultiva el 3 de marzo de --

1950. La Corte oontest6 negativwuente a la pregunta que &e le -

había dirigiao en la re1>oluci6n, por 12 votos contra 2. La n.ayo 

ría. de loe, ruae,ibtraáoe. i,oi.:,tuvo que lo único que :.e peuía ri .tl:l -

Corte era que ueclara1.>e E..i la A:..a..Lublea pc,.ó.Ía -i;omar la oecit.i6n­

de admitir a un ef>taoo cuanc.o· el Conbe.Jo no hubiese ft·rmulaao -

ninguna recomenc.ación ¡ :pero e» ue examinara :,i el voto iwr;ati vo -

ó.e un miembro permanente bastab& para que i:;e rechazai;e una reco 

menueci6n que hubiera obteniuo 1010 votos. necet..Mrios. Dob e:o:.;as­

era11 iruprc:.cilHiibll!h para la adn1i&i6n: una rH•(J¡¡,enaflci6n del -­

Con&eJO áe ~eguriaao y una aeci&i6n ae lu Asamblea, y l~ reco -
mcndaciln tenía que preceóer a la aecir.i6n. El signifícauo nutu 

ral y común ae los términob e& claro, la. Corte, recordando aue­

en la pr~ctica no i;e hal)Í a nunca !'oraiulhao una reccmenó.ación -­

def>i'avorable, oeclaraba que el pf:.rrai'o 20. ael ar1;ículo 40. i:.ó­
lo preveía recou.ei.aacionet> favorables o.el Con&ejo. Nadu autc,ri­

za a la Abamblea. l!ara H10tiii'icur, .lrn::.tEI el punto ue invertir su­

sentido, un veto óel con&e jo. Por conf:·ic;uiente era. im11c:1:ible 

que la A1>an1blea tuviera facultaaei:. para atribuir al voi;o oe.l --

(5B) Repertorio.- pág. 203 
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Consejo el carácter de una. recomendaci6n, cuando el propio con­
se:jo estimaba que no había hecho tal recomendaci6n. Uno de los­

magistrados que votaron en disidencia, estim6 que la Asamblea -
podía admitir a un estauo sin recomendaci6n del Consejo, si es­
timaba q_ue se hab!a abusado del derecho ci.e ve to. 

En el dictamen áe referencia queda bien claro que dos 
requisitos procesales son necesarios para la admisi6n: unu reco 
mendación uel Consejo áe 0eguridad y una uecisi6n de la Asam -­
blea, y que la recomenda~ión tenía que preceder a la decisión.­
Por con:;.iguiente 1 era impobfble que la A&amblea tuviera faculta 
aes para aprobar una recomendación cuando el propio Consejo es­
timaba que no lo había hecho, Una cpinién disidente formulada -
:por el juez Alejandro Alvar6z, sostuvo que "el e~ercicio del C!e 
recho de veto por el Consejo á.ebe entrar o.entro de su::. juGtos -
límitest y al aceptar que el derecho de veto puede eJercerse li 
bremente en toüo& los casos en que actúe el ConseJO de Seguri -
dad, es tanto como aceptar que la sóla volwitad de una gran po­
tencia puede imponerse a las voluntades úe todos los resta.ntes­
miembros. La Asamblea pcdrá decidir si hay o n6 abuso de dere -
cho y, en cas'o afirmativo, pourá. proceuer a la admibiÓn &in pro 
puesta del consejo. Para esta.. opini6n el jttez Alvarez se basaba 

en la vocaci6n univer1>al de la::. Naciones Unidas". (59) 

LA CUESTION DE LA UlUVERSALIDAD D~: LA tRGANIZA010N. 

Propuestas pre&entadas al Consejo ae &eguridad en las 

que se ha invocado el principio üe la universalidad: 

La primera v~z que en rolaoi6n con una propue6ta pre­
Gentada a uno de sus 6rganos se invoc6 la wri.versalidad de las­
Naciones Lnidas, fué en la 54a. sesión uel Consejo de Seguridad 
celebrada el 28 de agosto de 1~46. El representante de los Esta 
dos Uniaoa oe América, propuso que el ConseJo actuara con ampli 
tua de miras para extender la composición de las Naciones Uni -
ó.as en cuanto ello ·fuese compatible con las di&posiciones ó.el -

(59) Diez ne Velasco.- Ob. Cit. pág. 449 
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artículo 40. de la carta. Dijo que su dcle&acíén estaba óispues 
ta a pre&cinair del recelo que le inspirabwi ciertos paÍE.es que 
habían Eiolíci taao la aó.misi6n a fin oe lograr que las tlaciones­
Unidas tuvieran un c<trácter universal, y present6 un proyecto -
de re&oluci6n por el cual el ConEiejo recomenaaba a la ft::,;uuiJlea­

Ganeral que aó.mi ti era a ocho a&tauos. Por la 1uif>rna raz6n, vu -­
rios llliembro& ael Con&ejo de :.>egurioud 1:1.poyaron e:bte ,Jlrc:i ectc -

de ·re&olución. En el cure.o de la se:;,i6n, el tA!C!'t•tario Ge.<ienl­

hizo la siguiente declaración: 

"LOE> J::¡;,ta.aoEi li'iembro& fundaaore1:> U.e lai. lle:.ciúneb Lni 

áa& y todas las granaaí:> po'tencia& que for;.;1;.n parte -
de nuef>tra Organiznci6n hl:IIl conveniao, en ¡;¡uchae. cea 

siones, que la& Naciones \Jnieia& aeben poi:..eer el ma -

yor graao posible de univcr~alia&d. ~e trata ae unu­
cuesti6n i::.oore la cual nunca ha exi&tio.o aiferencia& 

importantes óe opini6n. Por e&te motivot en mi cali­

dad de ;;.ecre tario General de las Naciones Unió.as, cíe 
seo apoyar la uamisión como miembros, de tonos los -
estaoos que hoy lo í:>olicitun". (bO) 

AlgWlOb repre:;;entantes &e opusieron al proyecto de re 

~Q1Ur,i6n de los Estados Unido& por diversas razones y en parti­
cular porque estimaban que el principio de la universalidad no­
eximía al ConseJo cte la rebpon&abiliaau ae exwninar cuáa solici 
tud por separauo, teni1mdo en cuenta las cirouns tencias partiou 

lares áe cacta estaao. El proyecto ue resolución fue retirado -­
por su autor, ya que era evidente que &e oponuría a él, un miem 

bro permanente éel Con&eJO. 

Bl principio ae la univer~elinad ha Gido invocado en­
diverba& propuestas prebentaáab a la Abarublea General y, por lo 
general, en lo& pre~bulo& de lo& proyectos de rescluci6n. En -

1~47, áurante el ~e~undo Período ue bGbiones de la Asamblea Ge­

neral, la Primera Comi&i6n rechaz6 un proyec~o de resolución --

(bO) Repertorio.- pág. 204 
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que en E::U parte ó.il:opoi:iitiva hacía referencia a ese principio. 

LA Ll:B~'.l:ION IiE i:>I llH Eti:J.:A.uO CRbA10 PüH LA JJIVI&IVH DE UN 

]:;o'l'AW ¡;,I.r,j,1BltO, A1:,Uli:.HJ:; A bl.J V"LZ LA GU~1IGION DB BS­

'.l.'.AlJO 1 .. r.w.:BRO .IJE LA;j NA{;ICNEl:l l.Jíi!1AS. 

E&te proulemi:l. be :pL:mte6 como consecuencia de un ca -

ble¿r~•W ue f'ech; 15 oe ago::.to ó.e 1947, uirigiao al ::.ecretario­

Genenl, por el ln.ini<>t:ro óe .n.:.untob l::X':;eriore& ae PaquiE>tán, ·en 

el c~rJ... ét..te 1;..anifei:.t&bó. c;ue, a. ;¡uicio ó.e &u gobierno, tanto la 

I nc.ia coi"º !--a.e ui<> tán, h1:1.bí&.n ,~.ar1uirioo automtiti cwaente lu concii 

cién le B:::.tnoob kie:.i..brol c;.e lus iiacionel· Unioab a partir ocl 15 

CP h[ObtC ~e 1947• En Cabo óe que e&te pllilto ae Vibta no fuerr­
r Céftf'<ao, e:.olir.:i taba la é!Ollli5iÓn de Par:ui&t:f:n coruo e&taao miem­

bro. J;;l lb oe ago1oto óe 1;1·~7' el t;c;~¡~ej<. óe ~eguridaci. clecioió -

eJ;<,11.ii11:.r la solicitud inmeóiatwz.cnte, 1oin renii tirla a ln Co1ti -

dt:i e~-.. t .. t.iJJibifn de Huevo:;, iúiembroi; y deciai6 por um~niJJ.iu0d re 

ce r; PJ1c,p,r QUe oe alimi üera a .Pr..qui:...t1fo e:n lw; N1:tcicme& Uniñt·i.l·. -

Le.,,pués qu·e bt hubo tomauo e:;,to aecibi6n, un r~prebentantc mani 

re:;t6 oue podía bervir ae precedente para SUbtraer el a1:.>unto ,,1 
exruuon ó.e lu Co1ü&i6n de Aaroisi6n ue Nuevob 1.:iembrob. 

Lu recc:•1.>nCltci6n ciel con&ejo fué remitida a la Prime­

r;;~ co;r.isión en el 5egun<io Períoao Oruinario ae <>e&itne\S á~. la -

.Mallible.a General. 1urante el debate en lu GorLiE:iiÓn, el represen 

tan te ae .11.rge.rrtina bObtuvo que l'aquü vWi era ya un .::,1>tnóo Miem­

bro, pueéto que había heredauo cc·n la India, la cc.ncici6n ue -

miembro que poseía el anterior gobierno oe la lnaiR. ~i la& Ra­

ciones Unióa.s hubieran decíúié.o que la Imi.ia y J'o.quibtán eran -

nuevob e&taaos y que por tanto oebívn &olici tar ;.u ad.rnüi6n, no 

::.e hubiera cpuesto a ello. Prei-,entó un proyecto de resoluci6n -

por el cu&l la A1::ia.mble&. 0.13.CiüÍa c;:J.l' Paqu11:;,tán era mie111bro de -­

lae. Jia.cione& l.Jnidat:- cet:.de el l? c:e tt¿C'btO ó.e 1:::147 • .Ale;uno& re -

presentanttH'> ccmvíni eron en que r;.eriii ne ce ¡,nrio aclarar lo::> us­

pcctob jurÍO:iCC5 tiel UbU!l.tO par&. c;,f,(.S futuro:;, pero Ínbiótie -

ron en que no se aplazara la aómiéién 1J.e Paoui&tán. La Comif:d6n 
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aprob6 inmediatamente un proyecto de resoluci6n presentado por­
Australia para que se aómitiera a PaqUiatán. El r~presen.tante -
de Australia había aceptaao anteb una enmienda a su proyecto de 
resoluci6n, encaminada. a que se remi"tieri:,. a la Sexta Comisi6n,­
el problema jurídico planteado por el representante de Argenti­
na, para que la Comisi6n la examtnara e informara al respecto. 

u~a vez aprobado el proyecto de resoluoi6n de Austra­
liat se deciái6 por 35 votos contra ninguno y a propuesta del -
representante de Australia, se remiti6 el problema jurídico ~­
planteado por el represe..ntante ue Argentina, para que la Comi -
sión la examinara e informara al respecto. 

La Asamblea General examinó el informe de la Primera­
Co~isi6n, el 30 de Geptiembre ae 1947. El Relator explic6 que -
la Comisión ~ab!a convenido en que la opinión que debía presen­
tar la Sexta Comisi6n, no influiría en la recomenuación de la -
Primera Comisión sobre el Paquistán y s6lo debía servir como re 
ferancia en lo sucesivo. 

La cuesti6n sometida a la Sexta Comisión por la Prime 
ra Comisión, estaba planteaaa así: "¿Cuales han de ser las nor­
mas jurídicas a que debe someterse en lo porvenir la admisi6n -
como liliembros de las Naciones Unida:.:. de un esta.do o estados que 
surjan a la vida internacional 11or la.división de u.n ee.tado --­
miembro de las Naciones Uninas?". (61) 

El 11 ue octubre de 1947 7 la 5exta Comisión presenté­
un in:forme que contenía loi; siguientes principios, a.probados -

por i:.us miembros: 

"lo. Que, como regla general, es conforme a lof. prin­
cipíos jurídicos presumir quó Ull. estado qua es miembro de las -
Naciones Uniaas, no doja de serlo &implemente porque su consti­

tuci6n o i:.us fronteras hayan i:.ufrido cambio y que debe demos -

(ól) Repertorio.- pág. 205 
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trarse la extinci6n del estado como persona jurídica r~conooida 
.en el orden internacional para que se consideren exting~idos ~ 
sus derechos y sus obligaciones. 

11 20. Que cuando se crea un nuevo estado, cualesqUiera 
que sean &u territorio y su poblaci6n, sea que formen parte de­
un estado mierubro de las Naciones Unidas, el nuevo estado no ~ 
puede, con arreglo al &ili>teuia previ1.>to por la Carta, reclamar -
que se ~econozca su condici6n de miembro de las Naciones Unidas 
a menos que sea formalmente admitido como tal en virtud de las­
disposiciones de la Carta. 

11 30. Aparte de estas consideracioner,, cada cada caso­
deberá ser considerado de acuerdo con sus antecedentes~. (62) 

LAS FUNCIONES DEL CONSEJO 1lE oEGURI.DAD Y ¡¡¡.; LA ASAMBLEA GE 
NERAL, llESPECTO llE LA DECI~ION QUE HA DE ADOPTAR LA 

ORGANIZACION. 

El párrafo lo. del artículo 40. dispone que podrán ~ 
ser miembros de las Nacione& Unidas, todos los Estados que, "a­
juicio ó.e la Organizaci6n11

1 cumplan las condiciones consignadas 
en.ese párrafo. La práctica seguida por el Consejo de Seguridad 
y la Asamblea General a este respecto, como se dasprende de sus 
Reglamentos respectivo&, es que cuando se trata de decíair si -
un estado cumple las conniciones consignadas en el párrafo lo.­
del artículo 4o., la expre&i6n "a juicio de la Organizaci6n", -
se refiere al juicio de ambos 6rganos. ~ste hecho 1 establecido­
por los Reglamentob, está corrooorado po:r· los términos emplea -
dos en proyectos de resoluci6n, recomendaciones y decisiones. -
En el dictamen que emiti6 en respuesta a la petici6n contenida.­
en la reaoluci6n 113 B de la Asambl~a General, la Corte Interna 
cional ae Justicia declar6 que por njuicio de la Organizaci6n"­
ha de entenderse, el Juicio de los dos 6rganos mencionado& en -
el párrafo 20. del artículo 4o. 

(62) Repertorio.- pág. 20b 
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LA CUES~i'ION LE SI LAS RECOliiENDACIONES DEL CONSEJO D.C: ::>EGUR!LAD 

SE HALLAN SU.JETAS AL PROCEDilúIEW.CO DE VOTACIOU E5TA.BLECI 

DO EN EL PARRAFO )o. LEL ARTICULO 27 DE LA CARTA. 

Esta cuesti6n se planteó al discutir bí las disp,si-­
ciones del párrafo Jo. del artículo 27 han de regular las vota­
ciones del Consejo de Seguridad, :>obre las recomendaciones de -

adruisi6n en las Naciones Unidas. Surgió en parte del hecho de -

qae en la Decla.raci6n áe las potencial> invi tantee. de la Confe -
rencia de San· Francisco, relativa 1:1.l procedimiento de vota.ciln­

en el Consejo ae Seé!.uridad, no &e hace referencia alguna a lH -
admir:.i6n de nuevos eataaos en las lfaciones Unidas y se apoy6 en 

parte, en laa interpretaciones cte la C~rta, que atribuyen a la­
A&a.Illblea General, la funci6n principal en materia de ad.n1isión -

de nuevos miembros, limitando la aplicaci6n de la norma de la -
unanimiáaa a las aecisiones del ConseJo relativas ul manteni -­

miento ae la paz y ó.e la seguridad internacional. En contra de­

ello, &e di jo que las recomendaciones sobre adlnisi6n, caen evi­
aentemente, dentro de la categoría de las tlecioiones que exi€en 
la u.nanimió.ad de los miembro& permanentes ael Consejo. Entre -­

otra.& consicieracioneEi aducidas en apoyo'ue e&te p1.U1to de vir.ta 1 

i;e hizo referencia a las ó.ibpor:.iciones del artículo lb, í:>egún -

el cual 1 la aamioión de nuevos e::. ta dos 1 e& una o e las cues tio -

nes impor'tante& que h;.,. de ó.e.ciair la Asamblea por mayoria de -- , 
dos tercio&, lo cual prueba claramente, que tampoco en el Conse 

jo puede considerarse esta cuesti6n. como ae proceaimiento. Se­
inaic6 también que, como los artículo!> 5o. y uo. emplea.~ tér~i­

nos análogos a 101> o.el párra!'o 2o. o.el artículo 4o. al tratar -

ue cuestiones que todo el munoo cone.ioera somet),da& a. la. norma.­

de la unaniraidaá, no puede poneri:.e en o.uda que e::.ta no!'ma e::i -

aplicable a las recomendaciones ae admie.i6n. 

PRAC'J.'IC.A DlL Ct;N::iE.:O LE :..EGUHILAD. 

El ConEiejo de Seguridad ha aprobado t>iempre por u.na -
mayoría calificada las reccmendacione& de admísí6n ó~ e~t~cos -
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solicitantes, comprendiendo por supuesto, en dicha mayoría, los 
veto& óe los cinco miembro& perruanente&. Dichos, miembroi; se han 
mostrado óé acuerdo en que las óisposiciones ael párrafo 30. ~ 
O.el ar tí culo 27, regulan la votaci6n &obre las recomendaciones­

ó.e adJ.1iGi6n y cuatro ae ello& han manifci:.tado en o.istintas oca­
siones,. que se hallan ai&pue&tos a usar o.e este privilegio lo -
:ne.nos posible ~n relrcción con 'tal.eE> rocc .. mendacioneo. 

PHO.PU.E.5'.i'.1\!: }'RBi.ib;in:AJ.iA::, AL GC.NS.B.iO lih' t.EGURIDAD 

Y A LA ASAJ.,B1EA G:ii.iiERAL. 

La primera propuesta relacionada con ebta cuesti6n,­
para que fuera presenkada a la Asamblea General, se formulé en­
la. Primera Comibiéin, ~n i:ü ~·'&unao Per:foao Ordinario de i:.esio -

nes ct?il<:hracio ~-n 1:147. Conutaba o.e cuatro proyectob de resolu -

ci6n prebentados por Argentina., encamimwos e que la A1;,amblea -

General admitiera como miembros a deterwinactoe. e6tados. Lo6 eG­

tadoe s.olici thnte& que. hnhían obteniao una mayoría favorable en 

el Consejc.·, c.eb!an ser admitido:, y el examen de lr:ts aemtí¡; soll­

ci ¡;uoe& apla.zado. En 1Sl4 9, el repre.r,,ent&.nte oe Areentina, pre -

sent6 al Gone.ejo vurios proyectos oe reboluci6n y reiter6 enton 
cer, la opini6n, úe que ln riorwn ael voto privilegiado no es -

aplicable a la Bdrüif>i6n de ntievoi.> ruiembror,. En ó.icho::. proyector:, 

no había, <>in ernb<tr¿o, ah,po<>ici6n alguna E>obre. e&te particular 
Lo::, :pr<.~yectob fueron dcbechaó.ci:, por el Coni:.ejo cebicio a que un­

rr;iembro :permanente vo·t6 en contra. 

En 1948, en 11'< primera parte óel Tercer Período de i,e 

&iones de la Asamblea,· el re:pref::ent1;mt~ cie Argentina, prefi:>entó­

un proyecto ce re&oluctón ~ la Comi&i6n Política ad hoc, en que 
&e dihponÍa que la MAililblea aecioiera que la& holici tuáe& de aa 
iuisión, be ~.ometie:rim a la Asamblea cuanóo el Con&ejo hubiese -

óecioído &ob~e ellas. La decisión úel Con&ejo se consiáeraría -

come urw recomenoaci6n favorable a la admiE>ión, si la solicitud 

alc::nzab& 7 voto:,. La A::.runblea tenía que decidir también, que -
podía no bélo rechazar una E>olici tud recomendada favorabl1mente 
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~ino ta..tabién admitir a un es t&.cio t.olici tante que hubieré!. :o ido 

recomendaó.o aesfavoré1.bl emen te. Estas cieci::;iones, tenían que ber­

tomadas por una wayoría ue aos tercio<>. Al pre1:>entar es te pro -

yecto de re::.oluci6n, el reprebenianta ae Areentina o.iJo que --­

cuando el Con&e JO no recomenaaba la admii;i6n de un e& t~tco por -

fol ta de unanimidad ae los miembros permanente&, ::.e exceaía en­

las atribuciones que le ua la Carta, puei;to aue s~1o la Ji.i;am -­

blea ebtá facultada para deciuir en tHles cuestiones. La mayo -

ría óe los oraaores que intervinieron en el nr.bflte, be cpu5ie -
ron al proyecto ae reboluci6n ae ~rtentina, aleganuo ~ue 1:>us -­

términos ebtaban en debacuero.o c0n ias ai::.pocicione& de la car­
ta. 

RE<.:Ol.1J:a~1A(.IUH.;~ !;]:; LA AoAfol:IL};A G~NJ:;HAL A 1c::i l11IEll1:Bl{(;f.¡ 

PBfü"1t1fr;H'.:.'Et> :UliL C(,N:.it.:.iO ,1,}, bEGUIUi..Ail. 

:C:l 14 ae abril áe 1949, en la i:.egunaa parte del Ter -
cer Períoao de sei:.ioneb, la Asamblea General aprob6 la re~olu -
ci6n 2b7, 1m la que recomendaba. a loi:. miembroli> perlllanentes áel­

Oonsejo de te6uritiad, que trataran áe llegar a un acuerdo para­
de terminar en que deci:i:>ionu& pocía el Con&e JO abstenerse ca; -­

up~i car el veto ct.~anoo <>e hubieran emi tiáo &iete voto<> afirmati 

vos, y que e.xru"inuran con 1~.nimo favorable la lista áe deci&io -
ne& que a.cc'1lipai1aba ·u ln r!\f,olucitn como anexo. 

El 22 ae noviembre de 1~4~, en el Cuarto Períoao ue -

sesiones, la A&wnblea General aprobó la re&olucién 2Y6 K, en la 
. cual pedía u lo& miembros permanentes ael conli>eJO de ~eguridad 1 
que se abstuvieran ae emplear el veto en reluci6n ccn las reco­

mcndacione& de admisi6n de nuevoi; e&tados en las 11<:1.cicnes Uni--

ane.. 

:i:;n lH prt:ctica, la acuois3.6n ae nuevos miembros en las 

NacioneG Unida.st &e ha hecho con una interpretaci6n y aplica -·· 

ci6n meramente política del artículo 40., lo que ha traído como 

con&ecue11cia, wrn. mul ti tuó de problemas par1:i. f:ll ingreao de nue­

vos n:.iembroi:. a la Organizaci6n. 
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La redacci6n ó.e dicho art!ci.J.o, poóría ouedar de la -
biguiente n.anera: 

.11.RTl 0U10 4o • 

lo. Podrán Ger 1uieli:brob cte las Nacünes Unidae., tooos 

los demáb E&tados que así lo soliciten y ~cepttn el cumplimien­
to de las obligaciones consignada& en esta carta, 

2o. La i:.w1ii:.ión e.e clichob l:!staó.os como miembrob de la 

Organizaci6n, se efectuará, por uecisi6n óe la Asrunblea General 

a recomenaaci6n oe W.i:.uno t~e lci:. miembros :¡iermanentet. o.el Con&e 

jo ó.e Seguridad. 

De eE.ta 1naneru, en el pttrágra:fo lo, del <;.rtículo 4o.­

oeba.parece el requi&i1io ó.e que el lbthoo E.0.1.icitE!nte bea un E<>­

t~oo amante ae la paz, que eG un concepto que, cvmo hemoi; uicho 

ya, se pre::.t<, u mi;.cilab controverbiti.G, toó.ti. Vl!!Z que f>on mÚl ti -­

ples lf;ó cau:.-;,a¡:, que oriJ..J <m a lo::, :pueblo&, en aeterrninaó.as oca.-

1:>icme&, u emprenoer la guerra, aaemá& O.e que, t-i realmente fue­

ra válio.o aicho rec;uii,i to, no for!llarían p1;trte oe la Organiza -­

ci6n, algunos :t;.stLiooe. que en !'l tra111>curi;o de la hir:.toria, Ge 

han caracterizl:l.uo por i:.er eminentemente aereLi voE., como ee, el 

caso óc E$taaoi Dnidob, ~ap6n, Rue.ia, etc. 

También áe&aparece la condiciü1 ue que "&e halle. éii&­

puesto ha hacerlo~, en·virtud ae que dicha conóici6n es a todas 

lucee. fuUperflua, toua vez que f..i un .E:otacto pre1ienae ingrebar a­

la Organizaci6n, ~s claro que 1:.e halla aispuei:.to a cumplir con­

las obligacioner:. ccni;raíaa<> aebde el momento ae bU ingrer:.o. 

En el p6.rrafo :::.egunao, &e asienta terminante1 .. ente 1 -­

que la aémisié:n ae nueVOb miembroé u la Organización, 6e ef1::c-­

tuará a recowenaación cte cunlr¡uiera de lo& mii>mbros permanente~. 

del Coni::.e.Jo O.e ::.eeuridad, y o.e e::.ta fori1,a, a la vez que '-'" le -
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da ingerencia al conseJO en loe. a&untos relativos a la admüi6n 

de nuevoi; miembror:. a las NacioneG lJnidas, tambi6n se e.nl vu ln -

barrera uel veto, que ha t-ddo una fortaleza infranqueablE; para.­
la awHii,i6n ae. nuevo& };stado& a la Organizaci6n, en virtud de -

que la recomenaaci6n es un requisito formal, que en la práctica 
del conbejo, ha adquiriuo prcporcionei; oe&mer:.uradas. 

Por otra parte, con ó.icha propuei:;ta. de ruouificaci6n,­

Ge tiende a que las Naciones liniaus alcancen aefinitivamente el 
carácter universal úe que ha carecido hasta la fecha, tona vez­
que le <:«lJ:.li:;i6n de nuevoi;; miembrot., ha &iao materia que han uti 

lizaao algunos países que, con la ayuaa ael veto y &us di&tin -

tas ideologías, han negaao bÍbtemáticaruente,. la entrada a la Or 

ganización áe n~evob paÍ&es. 



CAPITULO V CHINA. 

LA CUESTION DE LA REPRESlfüTAUION 
CHINA EN LAS l~ACIC,.NES UNIDAS. 

CONSIDERACIONES FIN.ALES, 
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CHINA. 

Ant11cedentes 

Antes de entrar al estuaio del problema de la ad.mi -­

sión de la República Popular ce China en las Naciones Unidas, -
vamos a hacer una óescripci6n muy somera, óe 1~ situaci6n exib­
tente en ese inmenDú país, a partir de la fWloación de la Repú­
blica ce China, h~sta el ario ae 1~4~. 

Durante siglos, China permaneció encerrada dentro de­
r.! luisma, dmtro de f>U propio mundo, con una civilizaci6n más -
antigua oue la de cualquiera otra naci6n de la tierra. El espo­
rádico contacto con lo~ extranJeros no logr6 cambiar su manera­
ó.e &er. Aunque soruetide. en ocae.ionei;. a autcirióa.d extraña, como­
las dina&tías ti;ont1ol y lilanchú, lo& invaboreG quedaron abi;orbi -
dos pronto por el pueblo chino. 

China fué puu:., tm paÍó que E>e bastó y satit>fiiz,o a sí 

mismo. ~in embargo, la llegada ael &iglo XlX cambié todo esto -
para China. Como consecuencia de la Revoluci6n Industrial y de­
la conquista de dibtancias geográficas, las naciones occídenta­
lea vinieron, una tras otra, a llrouar ft las puertas de China. -
Venían en busca de nuevos mercaoos, de fuentes ce materias pri­
mas, ae colonias y concesiones. Y China, largo tiempo encerrada 
voluntariamente dentro de sus murall~s, estaba tristemante des­
prevenida para·enfrentarse con las oemandas del nuevo mundo. 

ta China actulil., se nos muestra como una naci6n nu•Va 
que surge dal pasado, de un pasaáo muy largo en el que Ge había 
estancado, orgullosa óe su antigua civilizaci6n, que con i're 
cuencia opone a la ae occiófmte, paro áviaa al ~i&mo tiempo, de 

conocer y aplicar en E.u E>eno, las :t'orruas tie e1>a ci vili2.e.ci6n ex 

tranJera, primero de&aeñada y po&teriormentc enviaiada, más a -

la que &e considero. necesaria para la incorporaci6n de ese. gran 

país, a1 mundo contemporánao. 
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EL FIN DEL IMPERIO MANCHO. 

A finales del siglo XlX, son6 la hora del Imperio Man 
chú. Por osa época, algunas personas cultas, entre las que se -
encontraba el Emperador Kuang-Siu, comprendieron el pel1gro que 
repret.1:mtaba para China, el perruanecer en la contemplación de -
su propio pasado, por brillante que, en opini6n de algunos, ~ 
hubiera sido. Las artes, la literatura, toóo lo que había con -
tribuidp a forruar la civilización China, no bastaban ya para -­
asegurar la grande~a y seguriuad de un país. La guerra de 1894-
contra el Japón, era el reciante ejemplo que demostraba que los 
métodos modernos, calcados de los de ccciaente, debían de ser -
inmediatamente introducidos en China. 

Bajo esta1:1 circwi&tancia¿,, el Empora.aor li)e, aeciai6 a­
llruna.r a su lado, al ilustre intelectual Kuang YU-W6i, cuya --­
obra era muy conocida por la juventua china, como consejero y -

realizador de las reforllias. La elección fu& afortunada, toda ~ 
vez que, Kuang Yu-Wei eru un reformista conv1mciao, había H:iCri 
to Wl libro sobre el Jap6n moderno, en el que mostraba lo que -
pu~de hacer un paÍ& animacio por el patrio·l;ismo, e.entimiento ca­
si de&conooido para entonces entre loa chinos. 

Siguiendo sus con&ejoa, el Emperador public6 una se -
rie de decre·toi:.: se reo&tructuraría el ejérci-co, ae desarrolla­
ría la educaci6n pública en todos los niveles y sería reorgani­
zada la agricultura, la minería y los í'errocarriltts .. Se llegó -
incluso a hablar de libertan ae prensu, cosa inimaginable poco­
antea en un país aa autocracia ab&oluta. 

Por desgracia, estas sabias mouidas no pa$aron da ser 
un proyecto, Kuang-Siu y Kuang Yu-Wai, estaban casi s6los para.­
llevar a cabo astas reformas, y adn cuando ~l emperador era in­
teligenta y ee sentía animado por lo& mejores propósitos, su ca 
rácter era dabil y estaba a merced de la emperatríz, la autori­
taria y violenta Tsu-si~ en torno a la cual se movía el grupo -
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de opo~ici6n formado por los dignatarios óe la Corte, temerosos 

áe perder óUs privilegios, por lo que, dicho movimiento tuvo ~ 
fin en el corto espacio de s6lo 100 áÍ&s. 

El descontento popul~r, JW1~o con la mala administr~­

ci6n interna, y lof> bEmtimientoe. anti-extranJeros causados por­
la deGieualuaú áe los tratados celebraoos con lab potencias ex­
tranjeras, tooo ello unido, fuirvi6 para encendar el levantru11ien 

to de los Boxers en 1900. Ebte trágico ~uceso, ruovi6 a las fuer 

zu.G combinaoa::. ó.e lí pooeret:. e:xtra.njerú&, a tomar por a&al to a -

Pelcín y a firmar el Tratado ue Pekín al siguiente año. Bajo lor. 
tér1nino& de ei:.te· Tratado, China fué des.armada y obligada a &\l-!o 

fragar grandes indemnizaciones. 

Después de dolorosa& experiancias y frustraciones que 

duraron mucho tiempo, el pueblo chino lleg6 a una total y com 

pli¡ta desilm;i6n con el gobierno füanchur y comenz6 ª, tomar un -

vivo interés por el movin1iento revolucionario del Dr. Sun Yat -
Sen. Con intenfuo fervor ravcluciona.rio, los seguidores. del Dr.­
t.un izaron la bandera aal levanta.miento en Wucha.ng el 10 de -­
octubre de 1911. Pronto toda la naci.6n í:.e uni6 a loo revolucio­

narios y el gobierno Líanchur í'ué aerr<>cao.o. La Repl'l.blica de Chi 

na fué establecida propiament6 el d!a. lo. de enero de 1912. 

El Paure de la .República Chi~a, Dr. Sun Yat Sen, 
he.bía concebido la eGperl.ill:<:a de e&tablecer una República basada 

e.n los tres }Jrincipios del pueblo: el naciollBlir.rno, la democra­

cia y el bieneGtar social. Su Último objetivo, era ol logro y -

consocuci6n de la indep.1mriencia y libertad de China. 

A partir de 1115, en que desaparece el Gobierno Gen -

tral, hasta 1;128, (l)ilina. so deba.to sn una cruenta guerra cl.vil,­

Gin un veráe.uero gobierno y &i.n esperanzas de tener otro prc.11 -

to. En con&0cuencia, vruuos a asi~tir a la parcelaci6n de China, 
favorecida por la inmensidad de su territorio y la diversidad -
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de climas, óe cul turtt& y aún ae 1a1omas. En las provincia.~ ·el -

gobernaáor militar o Tu-Kiun, oerá el óueño absoluto, quien ae­
mantenctrá fuer'te mientras el ej6rci to que le cuida celosamenta, 

esté bien pagaao. Esta situaci6n áe anarquía prevalece hasta --
192b, con la llegada del Kuomintang o Partido del Pueblo, al po 
der. 

En 1924, el Dr. ::iun decj.óf reorganizar al Partioo Na­

cJ.onali&ta. y al mibmo tiempo croar un ejército revolucionario.­

Pero para esto, 11ra necei:.u.rio agenciarse una buena cantidad de­

dinero. Sun se había inf>talaoo en cant6n y loe, enormes impue& -
tos que pagaba la poblaci6n, no alcanzaban para bUfragar los -­

gastos ael ejlrcito y ne lob befvicios civiles. Por este motivo 

el ¡,r. sun, &e dirigió a las potencia& extr1:111jeras, solicitando 

un préstamo. Tanto Bstaao& uniáo& como Jap6n e lnBlatmrra, &a -

negeron a conceaer alcho préstamo, por lo que 5un, volvió su mi 

raüa a la llRbS a la oue pio.ió ainero y técnico::.. El gobierno &o 
vithico, encantado ante la posibiliaad ae infil trar:;.e en China, 

responaió entubiastamente a la invitación ael Dr. Sun. Así, en­
tre Cantón y 1 •. obCÚ se tienden lazos cada vez más e::.trechos, loe 

soviético& ofrecen ainero, armas y municiones, sin pedir nada a 
cambio, al menos por el momento. 

Po&terivrlhente, dos conseJerci. soviético& llegan a 
twioón, uno para lo& ai.u.ntos civile&, Boroóin, otro para los 
proble1uaó mili tareó, Galen. liote ú.1 timo, va a organizar y armar 
al ejército con que Yat-~en sonaba. Dicho ejército será dirigi­
do por el jcven general Chil'> .. ng Kai ;,hek ¡ se trata de un oficrnl 
inteligeHte, enért.ico, que i:;a.brá conducir a. 1:>u1o tropac. ha&ta la 

victoria final, pacificanao nl paÍ& y pcnienao fin a la guerra­
ci vi1 que uura.nte 12 anos. había tenioo cabioa en China. En aefi 
ni ti va, ei:. el mili t.ar que hará triunt'ar lar, ideas ael Kuomin -­

tang. 5un Yat-~en, el viejo revolucionario, no habría ae ver el 

fin de este. e}lOpe.y&; ent"er1uo cie.&ue h&.CÍf; mucho ti11mpo, rnor1ríu­

el 12 cie marzo de 1925. 
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Dar.de que en l:l2ó, el ejército de Chiang Kai S" ek --­
abandona Cant6n, no encuentra ninguna resistencia a su paso¡ en 

abril de 1927, el ejército áel Kuomintang es dueno del sur de -
China y del Valle uel Ya.ngtsé. Chiang, desconfiaba ya de los -­
emisarios soviéticos, conocía sub intrigas en el seno del partí 
do. Por otra parte, los conseJcros soviéticos, no hacían nin€ún 
misterio de e.u polÍtica. Borodin y Galeri, instalaaos en Hankow, 
intentaban abiertamente convencer con su& ideas, a la población 
y a los dirigentes locales. Chieng, seguro de su ejército, aeci 
de desembarazarbe de los consejeros ruoos, peligrosas para su -
propia política. Al frente de sus tr0pas &e dirige aesoe Nankín 
a Hankow, que ocupa el 22 ae 11Jayo ci.e 1:127, eliml.nanao a tc,do:; -
los elementos comunistas de la ciudaa y ue la regi6n. Los que -
logran escapar, &e repliegé..n hacía Cantón, áonde organizan ban­

gritt.ntob monne&. Uhiang lob per1>igue hasta. derrotarlos óefini­

ti varuente. Boroóin y Galen, sin esperanza& ae continuar la lu -
cha, abandonan China. Por &u parte, los Últimos grupos com~nib~ 
tas pasan a la provincia vecina de Kia.ngbÍ, donde formarán el -
núcleo de un futuro gobierno ooviético. 

El lo. de mayo de 1~2e, Chiang Kai Shek entra en Tsi­
nán, capital de Shantung; al mes oiguiente oe a.peo.era de Pekín. 
Así, el ejército del Kuominta.ng ha lograuo su prop6sito; el ci­
clo ne guerras civiles ha terminauo con el triunfo oe laS·io.eae. 
áe 8un Yat-~en, gracia.o a la técnica militar y al patriotismo -
a& Ghiang Kai Shek. El 4 ó.e octubre de 1~28. Nanldn se convier­
te en la capital ae la nueva Ghina. 

I.J.MCHURI A Y LAb H~LAGI011ES CHINO-JAP01'IE~AS. 

Puede aeciri:.e que lllanchuri~ ha siáo la clave de las -

.relaciones chino-Japoneoas, tooa vez que en ee,a zona &e encuen­
tra una importante línea ferroviaria que siemprll fué ambiciona­

da por loe ru&o& y lo& japone1:>es. Lob intere&es o.el Japón, e,e -

concentraban en torno a la línea ferroviaria del sur manchuria­

no que une Cha.ngcht'ln con .Mukaen y Df:l.irén. Un ramal secundario,-
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iba deede Mukden hasta AntWlg, donde enlazaba con la línea de -
CÓrea norte-e.ur, dirigiéna.ose hasta Pusán, al puerto del Mar -­
del Jap6n. Todas esta& línsas ferroviarias pasaban Juntó a em -
presas muy florecientes: los yacimientos de oarb6n en fuchuán.­
uno de los mayores aep6&itos de hulla del mundo, muelles muy mo 
dernos en Dairén. Todo esto representaba para el Japón, un f'utu 
r~ de prosperidad y poa1~r, y era una autóntica prolongación de­
bU territorio. 

En conjunto, Manchuria es muy rica¡ trigo en el norte 
soja en el sur y riquezas minerales en distintas zonas. Rusia -
quería dirigir e.&ta& riquezas hacia Vladivostok y el Japón ha."!­

cia Dairén. Ambos países hacían ofertas muy tentadorQs a los ex 

portadores. Los japoneses, gracias al apoyo de Chang Tso-Lin, -
gobernaaor d.e b!a.nchuria., construyeron ramalea de ferrocarril pa 
ra canalizar en su beneficio los producto& de las regiones mon­
tañosas y mineras. 

Chiang Kai Shek, asiati6 impasible al conflicto laten 
te entre rusos y japoneses, pnro favoreci6 a éstos Últimos, --­
pues sabía que contaban con ainero y con tácnicos, además de -­
una maquinaria muy moderna. Sabía también, que loa japoneses se 
preocupaban por a1.llllentar el rendimiento de las tierraE>, eviden­
temente ~n su beneficio, pero inairectamente también en benefi­
cio de la poblaci6n indígena. 

En 1925, el problema está planteado de la siguiente -
man6ra: ¿la ei tuación manchú será resuelta por Ul'.l. acueruo entre 
China y Rusia contra el ~ap6n; entre China y Jap6n contra Rusia 
ó entre Rusia y Jap6n contra China?~ 

Por su parte, Jap6n prosigue su labor diplom~hica. En 
192b, el ministro da a1:.untos exteriores de Tol~io pronuncia un -
discurso muy significativo. De10pu.éi; ti.e una exposíci.6n hist6rica. 

da laa ralaeionos chino~japoneGas durante el año anterior dice: 
uEs un hecho reconocia.o por todos, que el Jap6n po&ee dart!lchol>­

e intere&es esencialoa en !r1anchuria Y Mongolia. La nueva. Chino.­
ha sustituido a la antigua, y nos &entimoB inquietos sobre el -
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futuro de esta naci6n, al ver la tendencia d6 parte óe la nueva 
generaoitn que, de&lllmbraua por informaciones que carecen de ~ 
fundamento, se siente atraíaa por ciertas actividaaes políticas 
de naturaleza peligrosa~ (b3) 

En 1927, lac relacione& chino-japonesas su:fren una ru 

da prueba. La inseguridad reinaba en la provincia de ohantung,­

y Jap6n para proteger a su& súbuitos, decidió enviar tropas a -
Tsing-Tao, para que desde allí pudieran dirigirse rápidwnente a 
los punte& óel interior que eE>tuvierf:l.l'l amenazadc•&. En junio de-
1927, Jap6n toma la decioiÓn de efectuar un desembarco en Sha.n­
tung. La prr.ni&a japonetia apoya e&ta política, a¡Jrovech&.ndc. la -

ocaióión para declarar que 111;.a.nchuria no es territorio chino. Es 
ta zona pertenecía, en 6pocab antiguas, a lo& manchÚes y no a -

los chines, en ella han invertido los japoneser, cui.tntiosos capi 

tales; auemás, fué el Japón quien rompi6 el yugo ruso. 5i el Ja 
p6n no es la madre db las tres provincias oe Manchuria, si es -
el tutor que las educa• .. (o4) 

Por tanto, bajo Tanaka va a iniciarse la inexorable -

política de Jap6n en lilanchuria. TG.naka convoca a unas conferen­

cias llama.da& Oriente.J.es, para ec·naear la c:·pinión relativa a la 
política que i:.e pro:pone seguir en llíanchuria. Los beneí'icios de­
las empreeas japc.rnisa& en Iiianchuria y L:.ongolia, con la preocupa 

ci6n constante 110 et.ita& conferencias. También se ccupan de la -

emieraci6n en ma&a óe colonos hacia lria.nchuria, liiongolia y Saja­

lín. Al miémo tiewpo, Tanaka envía U..'1a aó.vertencia a Chang TE>o­

Lir1, duerlo c.uü norte de China y liianchuria. y a las autorio.ades -

mili tares uel &ur, es aecir, a Chiang Kai ::;hek, advertencia& re 

la·~ival:l "'· lo& cone.tant_es disturbioa que tenían lugar en China.­
Con esta actuaciln, el Japón muy hábilmente se presentaba como­

áefensor ue touas las potencia& en Chjna. 

La situaci6n de los campe&inos coreanos en J.íanchuria, 

también ser!a explotaúa por al eobierno japonés. Hacía muchos -

(63) Dubarbier Geori;:e.- La China del Siglo XX pág. 114 

( 64) Goodrich Lutthar .. - Historia del Pueblo Chino p~g. 120 
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años que se había producido una emigraci6n de coreanos a Manchu 

ria, esta emigración, debH al principio, &e acentuó posterior­
mente, a cauGa del hambre que azot6 ü norte de Corea. Muchos -
de estos emigrante& <>e dirigieron a la provincia de Kirín <m la 
que &e naturalizaron, vi vienuo &in ninguna complicacién, i:.egún­

las co&tt'1'übreG china&. Llás aó.el.1imte, con motivo ae la anexión -

de Ourea al Jap6n, llegaron nuevos contingentes que se instala­
ron en el Norte d& i•lanchuria. Japén &e intaresó por estas pobla 

cienes, «m las que vi6 un pretexto parq penetrar máG, en ~11 te­

rritorio ruvnchú, e intervino en varias ocasiones bien para in -
terferir la política ae Itaturalización china de los coreano&, -
Ct'n la excu&a. de ctefender GÚbói toi:. propio&, bien con motivo de­

lo6 impue&tos establecido& por las autoriáades chinaa. 

Otro plan japonés para la mejor explotación de [anchu 

ria, era el proyecto áe construir la vía óel ferrocarril, ae Ki 

rín a. Huening. Se trataba ae unir el_ centro de i:lanchuria con el 

Mar ael Japón a lo largo de ·la costa septentrional de Corea, -
Desae el punto cte vista e&tratébico, los japoneses habían calcu 

lado que las tro:rm.& procedentes cie osa.ka, en Japón, podrían ser 

llévaóaG hasta Changchún en 5b hora&, mientra<- que ha<>ta e.nton­

ces eran .nece::.ariaE> 72 hora<>. Kirín, con&Lterado la llave del -

norte ae ·We.nchurta y ae l1iongolia, será el cent.ro ue la& futuras 
operaciones mili tare& facilitada.& por la nueva Línea. Por .atra­

parte, '.J.'anaka calculaba que una vez terminada la línea da Kir:i'.n 

a Hue:j.ning, aiaz millones uG colonoE> Japc.nei:.e& y cor~anoG, i;e -

dirigirían a !Jancliuria del i'iorta, y que el arroz, transportado­
con más t'aciliCiact, re&olvería en parto el problema del aprcvi -

sionamiento Japonés. Lo& abundo.nte5 prouuctos foreotaleG, mal -

explotados hasta en'tonces, también podrían :;er anviuao& al Je. -

p6n. Ariemás, los proúuctot. manufactu.raaos japone.EeG, podrían -­

ser tran::.portadol:i en &entido invarE.o, al Norte de hlanchuria. -

Por tanto, era una línea vi tal para el Japón, que! veía en a.U.a­

la clave sonada de todo el nuevo sistema que estaba aplicando -

en Manchuria. 
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De lo anteriormente expuesto, claramente se trasluce, 
que Manchuria en 1~31 estaba a punto de caer en manos ae los ja 
poneses. Cualquier incidente bastaría para prender la mecha y,­
ese incidente se produjo cuando un oficial japonés llamado Naka 
mura, en inspección por los confines áe filongolia, fué hecho pri 
&ionero por beldados chinos y acusado de espionaJo, siendo eJe­
cutado sumaria.mente. Esta actitud china, produjo furor entre~ 
loE. japom.1Eies, los cuales lanzan un ataque relampagueante y i;or 
preE>ivo y to1uan poce&iÓn definitiva ó.e 1i1anchuria. 

LA GUERRA CHINO-.JAPON.B:>A DE 1937. 

A partir de la caída d~ Manchu:cia en manos de los ja­

:ponee.eF.. t ¿e.toe., realizabl;:ll constantes incursiones en terr).torio 
chino. As!, en el curso de una maniobra realizada alrededor del 
~uente áe Marco Polo, ce~ca áe Peiping, el 7 de julio óe 1937,­
los japoneses con el pretexto de que ~altaba uno de sus solda -
do&, insi&tieron. en entral' en la ciudad amurallactu de Wanping -

para buscarlo •. Llegaron a exigir que se retiraran las tri.-.pa& -­

chinas de la ciudad, esta patioi6n fué rechazada, ·entonces loe.­

japoneses bomparuearon la ciuúad. 

cuando ocurrió el accidente del 7 ae julio, el Gene-­
ral Chiang, so encontraba en LuE>han airigienuo un ine'ti tut;o cie­

entrenamiento de oficia.le& mili tai•es. Al llegar a ou conocimien 
to lo ocurrido, se diÓ cuenta de que la hora crítica había lle­
gado. En una wanife1:>tación &e.iia.16 que "Cc,mo la naci6n estaba en 
la tarea de su roconstrucci6n, nece&itaba paz y por é&t<:t razln, 

el gobi.erno había tolerado tantor. in&ultos y h•.m1illacio11es du -
rante loa ú1 timos wiof>,. &sforzá.nao:;,e por lllantener la paz. Reccr 
dó al pueblo le que antes le había aicho, on el &entiúo de que-

. la ai;peranza de la paz no ::.ería. prontamente abandonada, hftnta -
que la si tuaci6n hubiera llegaao a &er ael túdo defuei:>peracia y -

que no se hablara de sacrificio hasta que fuera ab&oluturuente -

necesario sacri~icarse &in medida. Ha llegado la hora de que el 
pueblo chino no peruone nada por permai1ecer uniao sin tener en­
cuenta diferencias re~ionalBs, sociales o de edad. E&ta.r ái& --
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puesto a aacrificarBe y luchar hasta lo Último para conseguir -
la victoria final". (65) 

A pesar de la fogosa excitativa de Chiang Kai Shek di 
rigida a sus compatriotas, con el fin de inducirlos a la lucha, 
estaba visto que las tropas del Kuomintang no pourían luchar ~ 
contra las uel Japón, mejor equipadas y wandactaa por oficial6a­
competentes, por lo que fueron cediendo terreno en combates de­
siguale&. Los japoneses ocuparon Pekín el 29 de julio de 1937.­
Pese a una reeii&te11cia de varias &ellianaC>, lot. japoneses se Hnci-• . 
de.raron de Shwighái y ocuparon Nankín. La primera fase de la in 
vasi6n de ChinQ había terminado: el Norte de China, Shantung, -
el Puerto de Shanghai, Nankín y la capital, estaban ya bajo el­
dominio japonés. 

Chial1€ Kai Shek·y su gobierno evacuaron Nankín, tras­
ladándose a la provincia de Szeohuán, concretamente en la ciu -
dad de ChWlg-King. Desde esta ciudad, convertida provisionalmen 
te en capital, dirigirán la lucha contra el invasor. Esta gue -
rra &e desarrollará en forma implacable, con medios limitao.o& -
por parte ae Chiang Kai Shek. Pero no será una guerra en forma, 
sino una serie ininterrumpida de guerrillas, emboscadas y cela­
das que frenarán el avance de tropa& aguerridas y bien equipa -
das~ hasta el momento en que, gracias a la fase final del_ con -
flicto munuial, "La eóperanza cambi6 de campo y el combate cam­
bi6 de alma". ( ó6) 

Por tanto, en Chungkit1g se organiza la defensa, se -­
forma un bloque con las provincias fieleG al Kuomintang: Yunnán 
Szachuán, Kuangsí, Kuantung. El frente &e insta16 sobn todo, -
en el sudoei;.te de China. Mientras las carreteras no fueran cor­
tattas, llegarían arruas, <linero y mWlicionaa del extranjero. Se­
inprovisaron campos ne aviación, además, las fábricas ael inte­
rior, que hab!an bido desmanteladas ante la invasión Japone~a,­
sa reorganizaron en las provincias áel suuoeste. 

(b5) Kung Enrique.- Historia do China, pág. 58 
(t>6>' Dubarbicr Georga.- Ob. Cit. ;pág. 127 
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En e&te estado óe cosaG, existía en China en 1937, un 

gobierno coruuni&ta clandectino instalaao en Yenán, en la provin 
cía de bh~n&í. ~e había conbtituiao ahí, un centro político, mi 
litar y civil, al que a:nuían todo& los elementos simpatizante& 

procedenteE> de Filipina&, iúalai.>ia etc. La región de Yenán 6e -­

había cr¡;anizaoo E>egún loi:. pr:i.ncipio5 comunistas y constituía -
para Chiang Kai Bhek, un peligro que no había que áespreciar, -

has ta el moniento en c¡ue, ante la irunin<1ncia del peligro japonés 
amboi; "gobierne¡,•• firmaran un acuerao. A partir de entonceG, no 

habrá aisiuenci<16, lob chinos comunistas ue Yenán y los chinos­

naco.onalii::.tas uel ~udoe&te, superan sus ri validaaes y ::.e unen -

para luchar contra el enemigo común que invade el suelo de Chi-

na. 
Con el frente cotuún afi>egurado, Chiang Kai Shek E>e las 

ingeni6 para con1.>eguir dinero. Al principio óe las hostilió.aues 
su gobierno poseía un importante fondo de divisas extranjeras.­
Graciai; al viaje riel lúinibtro de Eccnomía Kang, por Europa, se­

había estableciao entre China y ciertos países europeos, un sis 

tema de Calllbio. Inglaterra, li'rancia y Alemania habían concedióo 

un crédito o.e variof.i centenareE:. de millonei:; dia yuana a cambio -

de diversos :proaucto6~ estaño, antimonio, aceites vegetaleb y -

lana. Pero fué la URSS quien proporcion6 la ayuda más importan­

te. Los cr!Ícti tos facili tao o& por los soviético& no exigían nin­

guna garantía. En 1:331:1, se calculaba que la UHSS había enviado·· 

unos cien millones ua rublos en aviono? 9 artillería. JJe&aóa, mu­

niciones y equipes ae tooas clasns. Los comunistas de Yenán, -­
:pretendÚi.n canalizar estos préi;,tarnos, pero el gobierno &oviéti­

tica rehusó o.icienao qlrn e&ta ayuua no estaba uestinada a ali -

mentar la propaganda co_mu11ista.1 sino a la lucha contra el enemi 

go coruún: Jap6n. La uR~~ había comprandiao que le interesaba -­

más hacer la guerra contra el Japón, a través ue un tercero --­

(China.) que ó.irectamente, pueE> esto hubiera aebili taó.o su si tua 

ción en Europi1. calculó que asto. guerra la hubiera cor.tao.o diez 

mil millones ue rublos, cantidaa que e.btaba fiibpuei;ta a propor­

cionar a China. 
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A esta aportaci6n financiera , el gobierno de Chiang-.­
Kai Shek podía sumar los ingre6os que procedían del impuesto de 

las provincias que le eran fieles, conocido como "tasa de defen 

sa", pero sobre todo, los ingreso& procedentes ae las suscrip -
ciones abiertas por los chinos de untramar. En efecto, las nume 
rosas colonias de comerciantes chinos instalados en los países­
cercanoe. a la Nadre Patria, como la India, Filipinas, 6,alasia,­
eto, animado& por un imprevibto neo1iatriotismo 1 proporcionaron­
al gobierno áe Chieng Kai Shek, una apreciable ayuda financiera 

As!, los dos gobiernos pnidvs¡ el de Chungking y el -
de Yanán, inician wi.a gran resistencia. Los comunistas, maes 
tros en el arte de la guerrilla, ensetiarán su& métodos a las 

tropas nacionalistas. En el territorio ocupado por los japone -
aes, se encienden focos de insurrecci6n, asistiéndose al cambio 
de espíritu áe una poblaci6n que al principio se había mostrado 
resignada frente al potente invasor y que poco a poco se rebela 
ba contra el ocupante, torpe y brutal. Loa Japoneses avanzaban­

por un terreno desconocido, hoatigauos por constantes guerri ~ 
llas, tanto en la retaguardia como en los flancos. Una uni6n -
qué poco antes, los japoneses y algunos extranJeroe considera -
ban impo&ible, se fraguaba entre los dintintos par·tiac& chinos. 

Era un milagro provocado por el mismo ocupante extranJero. En -

casi todas las ciudades importantes, se croaron secciones.de la 
Sociedad para la Salvaci6n Nacional, cuyos miembro& instruían a 
los campesinos en la táctica guerrillerr._. Bandas armadas ae cam 
peainoa, abandonaban sus tierras incorporánuose a los grupos ~ 
clandestinos. Practicaban la táctica cíe la "tierra quemada", es 
decir, aestru!an todo lo que podía serle Útil al enemigo. Natu­
~almente se empez6 por las propiedaaes japonesas, pero los chi­
no& tampoco salva.ron sus propiedades. De tal forma que, al cabo 
de 18 meses áe lucha, el ejército japonés, armado de forma supe 
rior, no tenía el control abE>oluto de ninguna parte del territo 
río chino. Pronto se vió obligado a abandonar lae rutas infesta 
das de guerrilleros, astutos e invisibles, para acantonarse en-
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torno a las vías férreas; pero también ahí los de~carrilamien -
to&, voladuras de vía& y óe&trucciones de puente& interferían y 

con frecuencia detenían el avance japonés 

La inmen&ioad del territorio chino, que con frecuen -
oia había &ido un ob&táculo a la uniaad política, e&ta vez juga 
ba a favor oe China. Es.ta naci6n, cuyo dei;tino hubiera cambie.do 
de haber&e rebignaóo a caer en manos óel enemigo, no fué venci­
da gracias a la resistencia extendida por touo su enorme terri­
torio, en el que, el venceaor efímero iba a ser hostigado hasta 
el día en que la& complicaoioneb exteriores le iban a obligar a 
soltar &u presa. 

LA 2a. GUERRA ~U~DIAL Y EL EXTREMO ORIENT~. 

Estas complicaciones exteriores,- fueron con&ecuencia­
de la.2a. Guerra l<lundia.1 1 iniciada en 1939 y cuyas operaciones­
habr!an de llegar hasta el Extremo Oriente. El Jap6n, que a lo­
largo de su historia contemporánea ha intentado siempre aprove­
char las perttirbaciones económico&, políticas o militares de -­
Europa y América, para extender 1:>u dominación en el Extremo --­
Oriente, por tan~o, no podía permanecer inactivo frente al con­
flicto que, cie nuevo, O.ivitlÍa. a lai:. :potencias europeas. 101:> éxi 

tos de Alemahia al principio de la guerra, incitaron al Ja1ión a. 

intervenir en la lucha atacando los territorios que ocupaban -­
los europeos en el Nxtremo Oriente. Su avance es vertie,inoso. -
Hong Kong, ~ingapur, Indochina y la Fili:pina& caen en lO.us H12.nos 

Los Estados Unidofu &on niomentáneamente 1 .. a.ntenidos a rRya, al -­
c.er atacada sin previo aviso, &u flota que .&e encontraba en --­
Pearl Harbour. Así, el Jap6n fu~ ejecutundo paoo a pa&o el plan 
que &e había trazado: dominar oe&áe Singapur ha&ta la& Filipi -

La guerra continuaba en Europa y e.n el Pacífico, mün 
tras que la China de Chiang Kai Shek luchaba con ue&ebperaci6n. 

Pero de pronto el viento del de:;.tino cwubió de ru111bo, Loi;, Esta­

dos Unidos, repuestos de &u sorpre&a en Pearl Harbour, organiza 
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ron una flota capaz de luchar eficazmente contra la marina japo 
nesa. Una tra& otra, las i&las y archipiélagos conouistaaos por 

lo& Japonee.es en el Pad!'ico, fueron cayenao en manos ae lo& 
norteamerícanoé; inclui:.o el territorio japonés fué bombarcteacto, 
lo que enfri6 algo los ardorea guerreros de los militarístai:. e­
hizo reflexionar a los responsables nel gobierno. Siendo por Úl 

timo, el golpe de gracia para los japonebes, la Bomba atémica -
que explotó en Hiroshima en 1~45. 

bn Europa, la& fuerzas del Eje capitulan, y el Jap~ 1 

atacado en su propio territorio, &e ve oblieado e. evacuar Chin<i 

e incluso r.Janchuria. China i,e había sal vado del peligro ex te -­

rior, pero el problema en el interior permanec!a. La "unión &a­
grada" concertada entre Chiang Kai 5hek y loa comuni& taf.i, no ::;o 

brevil'Ía a. la liberacién. El ncuardo f'irmacc unto lu ameno.za cp 
m<in, desaparecería una vez conJurauo el peligro. Chiw1g Kai -~­
Shek contaba con la ayuda económica muericana, que hubiera pocJ.i 
do proi:.eguir la. rMonstrucci6n as China; pero el je.fo del Kuo -
ruintang temía inó.i.:.poners.:.e ccn su& partidario&t act!.ptano.o una .. 
ayuda que poaía &er con&iaerada de finalidad imperial.iata. Los­
E&taaos unido&, uno ae cuyos motivos para entrar en ln guerra -

había &iao barrer al Jap6n del mercaoo chino, se vieron defrau­
dauo& por· la actituu de Chilillg Kai Shek, de&pués úe varia& con­
veraaciones infructuobac, abanaonan la partida y, a principio&­

de 1947, salen de China. 

De esta u.anera, el Kuomini:;ane y E>u jefe quedaban s6 -
los frente a las fuerza& comuni&ta& ó.irigidas por hiao Tbe-Tung. 

El gobierno nacionaliGta se entrentaba, además, con una compli­
~ada si tu.aci6n fínanciera, el gobierno carecía o.e espíritu, es­
taba cansaoo por los et:.fuerzos, i:.in embargo glorio&os, oue --­
había realizaao aurante casi ocho a...1os. Fren~e a esta situación 
el partiao comunista se presentaba como un eJérci"to uguerrido,­

al servicio oe un ideal cuya realización perseguí~ uesae 1927.­
Este ejército ocupaba ya Liongolia Interior, 1.:anchuria y varios-
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punto& estratégicos del centro de China. LoG rusos, que no ha -

bÍfLn tardado en entrar en Manchuria, e.e habían apooeraéto del ar 

mamento abandcnano por los japoneses en su retirada. Estas ar -
mas :fueron entregaaas a los coinu:ni1:.tai:., que consiguieron equi -
pa.r óe eGta í'orma, a un nuevo ejército. 

Debpués oe lae. palabras oe rigor entre los dos antago 
nistas, en 1946 se produjo el choque. Al principio, las tropus­
oe Chiang Kai Shelc conGiguieron alguno& éxito&. Yenán, la capi­

tal ó.e J,iao '.fbe-'l'ung i'uá ocuiiada, &im embargo, posteriormente -­

los ccrnuniGtaG, mejor ariuaó.of.i y mandado& por hombree; con una fé 
que :t'al taba a sus adversario&, tomaron la oí'en&i va a principios 
de 1949 1 ae&pués de una serie de combates, el ejército ó.e ----­
Chiane Kai Shek fu~ rechazaoo hacta la CObta. Considerando que­
su papel había terminaao, al menos ,por el momento, Chiang dimi­
ti6 la preE>ici.encia de la república y con el rebto de laf. tropa& 

que le permanecían fieles, abanaonó el continente y Ciebembarc6-

en Fcrmosa. 

EL GOBilfüNO NACICHALI~~·A CHINO DA FOHr.IOSil.. 

La i&la de Formoca o Taiwán tiene junto con el Archi­
piélago de Pe;:;caó.ore&_1 una b~peri'icie de 35. ':JoO kil6metro& cua­

draaos, misma que se convier~e en la sede uel Gobierno Naciona­
J.ista Chino. Eb el úJ. timo basti6n ael Kuomintang :ruera óel con­
tinentet pero simboliza la prote&ta contra el Gobierno comunis­
ta instiüa.do en la China propicunente o.icha. E& taJUbién una es.pe 

ranza para loB chinoó que se niegan a ceo.er a la uictauura comu 
nieta, esperanza mwitenida por los periódicos dil:icurso::. del Ge­
neral Chiang Kai Shek, que inciste utópicamentet no en una even 
tual reconQuii.;ta eiel continente perctiúo, :,ino en la posibiliaad 
de un levantB.lil.iento interno de China que permit.iera una actua. -
ci6n triuniauora. 

La il:>la de l!'ormoe.a, fué durante mucho tiempo, descono 

cida para los chinos. En 1043 se establecieron en ella lo& por­

tuguee.es, y en lb83 fué unida a China. La población está com --
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pue&ta &obre tono, de elementos nativos y de chinos procedentes 

de Fukián y Ksiangtung. El clima es cáliao y hÚ!lledo, la vegeta­
ci6n exuber!:t.llte. :le cul. ti va arroz, té, trigo, ca.i:ía de azucar. 

Este es el país en el que se instalan Chiang Kai Shek 
y el Gobierno del KuomintWlg, uecpué& de abawionar la China Co­
munista. InmediataJllente Estados Unióos se hace cargo ael nuevo­

gobierno de Formosa, es decir, le concede un apoyo financiero -
total. Gracias a esi;e apoyo norte.a111ericano, Chiang Kai Shek ha­
podido reorganizar su ejército y ?acer ae su nuevo EstaQo 1 un -
basti6n no aespreciable, contra el continente en manos ae los -
coniuilistas. Loe, H&tadoo Unidos, al equipar así a Formosa, ha -­
forjado un eslabón de la cadena extendida a travé& del Pacífico 
para cortar el paso a los comunistas, o al menos dificultar &us 

activiaac..es. 

E5te eE> uiár. o meno&, el panorama que se llOE. presenta­
de la &ituaci6n china hasta 1~49, fecha en que acontece el cis­
ma entre lob O.irigentes chinos, trayendo C<;mo coz1&ecuencia, la­
creaci6n O.e dos Gobiernos, lo& cuales aesde. entcncet>, se auto 
nombran cada uno de ello&, como lo& verdaderos y únicos repre -
bent~nteb de la naci6n China. 

Ahora vrui.oi:. a entrar al problema de la repre6e.n tacién 
China en las Naciones Uniáas. 

LA CU.Ef.i~·IO.N 1l:i 1A REPREóEN'UCIOl~ CHINA 

~.l'l LAó NACH·.NEti UNllíAS. 

La cue.&ti6n de la repre&entaci6n de China en las Na -
ciones Unida&, fué planteao.a por primera vez en 1949 1 por el J.:i 
ni<>tro de Relacione& :i::xteriores de la República Popul.ar de. Chi­
na, y fué examinaau por el conceJO ae ~eguridad, en enero óe --
1950, cuanao no con&iguió obtener la mayoría. de votos, tma prc­
pue&ta tie no reconocer la& creüenciale& uel Gobierno ae China -

Nacionalista. De 1951 a 19o0, la Ai.amblea General deciaió cada­

aiio, que no venía. al ca&o uiscutir el tema. ~n l9bl, cuan<JO la-
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. .l>.:;.aJ:lble1;•. Gereral estuoio por prin.era vez 1a cuestión como tema, 

decinió: "en conformidad con el artícuJ.o 18 de la Carta de las­

Nt.cione'i; Unidafi> 1 que toóa propuesta ó.e&tinada a cambiar la re -

presentación t1e China, es una cueE>ti6n importli.."lte" y, ror con11>i 

tt,ii:tite, requería una mayoría óe aci; tercioG oe loi: V<.: to& e!!li ti 

uo&, B~ nri&n.o ario, la Al>ambleu General rechazó u.na propue&ta -

oue peciÍa la bUbpeni:oi6n ue "lo& repre::;ent~intei;; úe la cawarilla­

ó.e Chümg Kai Shek" y f:>e invi ti\rH e, enviar reprefientantes a la­

Repuoli ca I>opular ue Ghina. 

Desde entonces ha&ta 1970, cada ario, excepto en 1904, 

en que no he uiscutié la cuebti6n de Ghina y que &e llamó la -­

"at>amblea Eiin votbcic.·nes", la Ai;.amblea General ha votado en con 

tra oe pr<;puesi;a& parecida&. A partir ó.e 19o5, la A&amblea Gene 

ri:..l reatirm6 tali1bién ::.u decibi6n ue l9bl, en el li>entíáo ée que­

trH tabs. cie l.llla "cu.e¡,, tión impvrtan te". 

La vo taci6n cíe 1:309, fué ne 4t ve too en favor, 5o en­

centra y 21 ab&tencione&, Er,ta AbWublea General, rechazó tma -­

propuei:.ta que pedía el e&"Labl!lcimieni;o de un cc·mité que consioe 

rara y e&tuuiarH la oi tuuciln en ;;oo.oo :;us aspectoi:., coh el fin 

ue formuJ.ar recou.eno~tcione& a la A1:>am·a1ea General, para llegar-

• u. "una &oluci6n ec:ui ta ti va y .práctica" óe la cuef>tión de la re­

pre5entaci6n Chilw. 

El 1~ cie juJ.io de 1971, 17 paÍf,efu presentaron JH:tra e.u 

inclu&iÓn en el oraen oel día, un tema ti tUlaao ''Reli.ti tuciír.1 de 

los le~Ítimof> aerecho& ue la República Popular ue t:hina en lae.­

Hacioneb Lnidas", AdJunto figuraba un proyecto de re&olución -­

por el que la A<>a!Jlblea General, reccnocería a loe re.rreoentan -

te¡; de J.a Hepública Popular como lo& único5 y leeítimo5. y "ex­

puli,w.·ía inmeúiatomcnte a lo& re11re&e:itr:..ntes de Clliélng Kai ;,]hek 

del puesto que. ocupan ilegalmente en la& Ne.cione& Unidas y en -

toóoEi loe:, orgu.niblllOb con ellas relaciona.ctoi>", 

Se pec.ía tuwbién en el proyecto a.e re&oluci6n, que la 

AE>runblea General reconociera que "la República Popular de China 
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ea WlO de los cinco miembros peru.anentes del Consejo de. l:ieguri­

dad" y decidiera restituirle todos &u:;, derecho&. Los pa trociria­

dores de la i>olicitud ae inclm>i6n de este terna rueron: Albania 

Argelia, Cuba, Guinea, IraK, l~alí, idauri tania, Repúblic;;i .Jewo -

cratica del Yemen, República .Popular oel Cone;o, Hepública unía.u 

de '.Canzania, Rumania, ::iomaJ.ia., ::iiria., el 5uaán, Ya.1.en, Yu~cH:.r:.l¡' 
via y Zambia. 

En su memor&ndum explicativo, lo;; prHrccinaocret:. l::.en;; 

laron que el Paqui1>tán Ge leb había uniuo como o.l1cimo oct<,vo ¡:::. 

trocinador o.el pro3ecto áe re&oluci6n. Loo patr0cinuciorei:; reccr 

daron que en 1~70, la mayoría ae los .i::ste.do& L:iembro"' de l!i& il:. 

ciones Uniaai:., habían apoyado la propuesta formulaa.1:1 en la Abf;.m 

blea General¡ de-adwi tir a la República Popular ue China. 

lm el ruw de 1970, la votación fUé óe 51 voto& a. :fa -

vor, 4~ .!Jll contra y 7 ab&tencione&. No ob&tante, no i;e aprobó 

la propuesta (en la que i:.e pedía trunbién la expul&iÓn de lo& re 

prei:.entante& ae Chi1:1.ng Kai Shek) dehiao a que la Abamblea Gene­

ral había aecidiao anteriormente que cualquier propo&ición enea 

mipada a cambiar la reprei:.entaci6n ae China, era 11 cuesti,~n im -

portante" que requería una mayoría. de de& tercio& })ara GU apro­

bación. EJ. re&ul tacto oe la votación i;obre la "cuei;tién importan 
•" te", fue ue b6 votos a favor, 52 en contra y 7 ab&tenciones. 

En el memoránaum explicativo, lo& patrocina.dore& i;eña 

laron igualmente que "las relaoionei:. internacionale& de la. Repú. 

blictt. Popular ae China, aumentan r:.in ceoar y un número cada vez 

.lliayor ae paír:.es establece reiaciones diplomáticas y ae o~ro ti­
po con ella", La política ó.e cuarentena seguida por algtlllas po­

tencias rei:.pecto de la República Popular a.e China, debde hacía­
mucho& afios era irreal y religroi:.a. En el memorándum se senala­
ba que la realióad que encarnaba la exi&tencia de la República­
l?opular ae Chir1bl., no podría 11 acvH1oaarse al mi to de una pretendí 
da República China, fabricHda de pies a cabeza, con una parta -

del territorio chino". Además, "aebiao al enoJoi:.o precedente --
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que &entaba, i;emejante actitud, t;o podía iuenob que poner en du­

da el porvenir de la u.nió.aci. nacional y terri to1'ial óe buen mime 
ro ue loi; J::& tll.0.015 1 .. iembroi:.11 • 

be al'irll.(iba en el me1uCJrsinduw, que el' inter~e, eleruen -

tal de la& Hacionee. 1Jnióai> 1 radicaba en poner fin irm1eCtiatamen­

te a "e•a f.>ituaciln inaceptabie y peligro&a". 

Ln ago•to de 1971, lo& EGtados Unido& solicitaron que 

be incluyera en el progx·au.a óel vi¿~bimo E>exto períouo de &e1>io 

ne& de la Abamolea Genernl un teni~: "La repre&entaci6n de China 

en las líacionei:, liniáa&", Se adjuntaba un 11.eu.oránáur.i explicativo 

t:n el e: ue "'e r.lecía que la.s Naciones unida<>, al trutHr ebte :p:ro­

lJ.Le: .. H, "aeben reconocer L exii:.teucia de la República. :Popula.r -

ae <;hi~w y la República ue Chine. y refJ.eJar e&a realidad incue5 

tiein<:ble en la manera c0mo uit::.pougan lo relativo a la reprer.en­

tación ae China". :Uecía el me1,,;or!Í.no.urn ncrteamericano, que "la -

Repúdic::r Popular de China Ciebe e&tar reprel>entaéia y al 111i5mo -

tiempo, ceben t.1.doptar::oe oi&po1>icionet- para que la Rerública de­
d!!. China no <>ea prívacu o.e ::,u reprebentaoic':n. Para tener éxitc­

en 61.< !'uncí6n ae mantenimiento de la p<iz y en el fomento uel -

oi ene&. tur ae ln hwr.anidad, la& Na.cionef> lmi úaE> ne ben tratar la­

cueb tiln de la reprei:,entaci6n' de China, de rr.anera aUbta y equi­

tatí vu". 

Uuc de los temae. principale& a tratar en el Vieásirno­

:::exto Período de :.:;eGiones de la Asamblea General, fué preci&a -

mente el Ce la repre1:>em;aciÓn de China en las Naciont\5 Unidas,­

y al efecto, lolS úebe.t~& que o.isron comiem.o el lunes 18 ue -­

octubre de 1971, en el grHn LfüÓn de la AE><imblea General, ver::,a 

ron sobre treb mocioneG: 

La primera, contenioa en el documento A/L. b30 que Le 

re!'iere ,ü proyecto ue rebolución pre&entaeto por Albunia y 21 -

paí~e& que 1~ apoyaron, el cual uice: 



- lOo -

La Ai::.amolea General, 

Recordando los principios óe la Carta ae las Naciones Unid8S 1 

ConE>ic.erancio c¡ue la rei:.'ti tuci6n de los le.t;Ítill!OS cierecho& óe la 

RepúliliN• Popular ée China C(, inuil: .. pen&able para sal vaguarciar -

la Carta de las Nacionet:> t:nidab y para le:;. caL\b& c. ue la Orc;<miza 

ción ha oe ¡,ervir ae con:fc:rmióaQ. con la Carta, 

Reconodenao que lo::. re11rei:.entanteE uel cobitffllO de la Repúbli­

ca Popular de Chinat $L·n lo<> Únicoé re:µresenta.ntefl le¡;Ítimoi.; o.e 

C:1üna en l<ió llacioneb lt.niuaf>, y c:ue la República 1>op1ürcr ae Chi 

l16. ei; U..'10 de loi:: cinco miembros per1Hanentes óel ConseJo de :iegu 

riaad, 

Decide restituÜ a léc he;1Ública Popular ue China tooob bU& de1•e 

chC•S y reconccer a lo& rerire::,entanteb oe t.U Gobierno colllo úni -

cos repre:;,ent1:illte.b legítiltiob ae China en las Nacionei.; Uniéms, -
«::Í como expuli:.ar inmeuiatwuente a loEi reprebtmtantes óe Chiang 

Kui tihek áel pue.sto c;ue oc;upan ilegallliente en lai:. NacioneEi Uni­

na& y en tono& lo& or::,:i::.nit..mob con ella& .relacicnaoos, 

La. e.egunó.a, contenida en el documento A/L. 632, pro -

yecto áe resolucién patrocinauo por lob Bstaao& Unidos y apoya­

uo por 21 paÍ&e& m~&, el cual se le áenoruinó ae la "cue&ti6n im 

portante" y que expresa; 

La A&amblea General, 

Recordando las dibpo&icione& de la Carta de la& Nacione& Unida& 

Deciae que tocia propue&ta en la A&runblea General. que diera por­

re&ul taao privar a la República ñe China de reprehentación en -

la& Naciune& Uniau& e& una cuestión importante ccn arreglo al -

artículo lb ue la Carta. 

La tercera, contenida en el documento A/L. 6.33 1 pa.tro 

cinada también por lo~ E&tados Unidos y lb países, e&te proyec­

to ee le llam6, la Fórmula oe la aoble representaci6n o fórmula 

de "la& oo& Chinas" y la cuW. e1otiroa que: 
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La Asamblea General, 

Advirtiendo que debde la fundaci6n de l!is Naciones Unidas han -
ocurrido cambiob fundamentales en China, 
Consideranuo la actual &i tuacién ae hecho, 
Observando que la Repúolica de China ha estauo repree.entucia con 
tínuru.uente como miembro de las Haciones unidt:J::. deode 1~45 1 
l!;stimanao que la RepúülicR Popular d.e Cl:ina ó.ebe e&tar reprer:.en 

ta.da en. las Naciones Unidas, 

Recordando que el párrafo 40. del artículo lo. de la Carta de -

la& Naciones Uniáai:., ebtablece que lab N!iciones unidai; &ervirán 
cre centro que armonice los e&fuerzor:. de las n&ciones, 

Creyendo que r:.e debe buscar una &oluci6n equitativa ae este pro 
blema habida cuenta de las comóiáeracioneó u.encicnadas y :.:>in -­

perjuicio de que finalmente 1.ie concilie.n lo& aerechor, en con -­
i'licto oe que be trata, 

lo. Afirma el derecho ae reprebentaci6n ae la República Fopular 
de China y recomienda que ocupe e.u lugar como uno ae loe. cinco­

miembro& permanentes del Consejo de Seguridad; 
2o. Afirma la continuacién áel derecho óe representación ae la­

Re~ublica de China¡ 
)o. Recomienaa que todoc lo& 6rganos de las Naciones Unidae. y -

los organibmos especiulizaaob tengan en cuenta las aisposicio -
nes óe la preE>ente reEioluci6n al uecid.ir la cuestión ae la re -

presentación de Cllina. 

Al iniciarse el lb áe octubre de 1971, el crucial de­

bate &obre la repre&entaci6n ae China Popular en las Naciones -
Unidas, Estaaos Uniaos hizo una apasionada exhortaci6n a la --­
Abamblea General, para que China Nacionalista permaneciera como 

miembro de la Organización Liunc1ial. 

El .Bmbajador norteamericano .George Bush, pronunció un 

discurso ante la Aéamblea ae 131 paíse& mienibros¡ en el mismo,­

Buah manifest6 que la única soluci6n justa, era retener a Formo 

1>a en la Organizaci6n de Nacicnes Unida&, ae ei:.ta forllla, agregó 
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das, por los Gobiernos que ó.u.rante 20 aiíos los han gobernaoo de 
hecho"• Dijo que la Organizaci6n nunca. antes en su historia ha­

bía expul&ado a un miembro, Bu<>h ui.jo: "recoruen.o& que una vez­

expulbaóa, la posibilioaa ae que China Nacionalista ~ea admiti­

da en las Naciones Unidas, como miembro pcr <>eparaoo, baJo cual 

quier nombre o título, sería ue apro:x.iruaaamente cero, dado <!Ue­

una propuebta en tal sen~ido peoría ser vetada por China Popu -

lar". D:Í.jo Bush que, debde &u punto ue vif",ta "un voto en t'avor­

de la resoluci6n ó.e Albania, era un veto contra la universali -

dad, a la que aspiraba la Organización de Nacionei; Unidas". 

El representante de costa Rica Sr. Facio expresó: 

"Bajo el Tema Sl3 qued6 incluida la proposici6n encabe 

za.da por la delegaci6n oe 1\lbani1;1 y secundada :por otr!:ls 21 O.ele 

gaciones, en la que se pide que la Aswnblea restituya a la Repú 

blica Popular ae China tcdos sub derechos, que reconozca a loe­
representante& de 1:>u gobierno ct>lno lo¡; {micoG rcpresentante5 de 

China en la5 Naciones Lnidas, y que reconozca. a la República Po 

pulaó. ae China, .como uno ae lob cinco r.dembros pern.anentee del­

Cotise jo u.e Seguridad, así con.o que expulE>e inmediatamente a los 

repreentantes de Ghiang Kai ~hek del puesto aue, begún loe pro­
ponentei:.1, ilegalmente ocupan en las Naciones Unidas". 

"Costa Rica, desde luego, no puede estar ae acuerdo -
con esta proposici6n. lle lo expuesto anteriormente, su despren­
ae con claridad clrno, a juicio áe mi ó.eleeaci6n, la República -

Popular de China, no ha &iao nunca miembro ue lai:> tiacior.e& Llni­

das. se.trata, en el fondo de un Estado nuevo, &egreeano ae --­

facto del Estado fundaoor ae las Nacione¡, UnidaG, que &e uenomi 

na República ae C~im1. Noaotrc1> e1>talilo:; ue ac 11erdo en que la re 

presentaci6n ctel ~obierno de e&e nuevo Estado, teme asien"o en­

eGta A&amblea y en todos lo& orgatli&ll!OS cie las Naciones lJnidas ¡ 

pero mientras no se aprueba una rei::.olución que lo permi·~a, &o&­

tenemos que aicha República Popular carece y hu carecido por -­

completo ae derecho& como miembro o.e nue&tra Organizaci6n. En -
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conE.ecuencia, f>i la Repó.blica Popular de (,hina, nunca ha tenido 

derechos como miembro de las Naciones Unio.a&, e& lla,ico con -
cluir que ninguno se le pueae re&tituir, porque &e restituye lo 
que &e ha poseído y no lo que &implemente &e aspire a poseer" 

"Por lo tru1to, nuei:.tra oelegaci6n no puede admitir -­

con su voto, la falucia ue que. la HepÚblica :Popular óe China, -

ha siclo le¡;.Í"tiwo miembro óe lab Nacicnet. Uniua5, oe que ha &ido 

ilegalmente privada oe &u repreb~ntaci6n y C!e que debe re&ti -­

tuírE>e.le ese y totiol'. lois aerecho::. inherente& a una. participa -­

ci6n que nun.ca ha tenii:..o. '.l'an contraria a la verdad e6 la :premi 

&a de que parte el proJ ecto de re1:>oluci6n albané5·, como lo ee. -

&oi; tener lwy r ue la RepÚbli ca ae China con a&ien to en T1:tiwún, -

continúa :üenao el único E:staao chino tiue debe ¡,er reconocido -

como miembro tie las Naciones Un1aa~. Porque, repito, la varattrl­

e:; que, de hecho y ae. oe.recho, exibten hoy día, uo& Estaoo& Chi 
nos: uno nuevo, el de la República Popular, QUe abarca todo el­

terri torio de la China Continental y la iruuen&a J1myoría. de bU -

poblaci6n, y otro, que e& el remanente cm lo que í'ué la Repúbli 

ca oe China funáaaora oe la5 Naciones Unida&, C!Ue ten s6lo abar 

ca la provincia de Ta.iwán e if.lat. circunvecinEb. Por ello, la -

delegaci6n oe Co&ta Rica &o<>t.iene que, con&tituyenfü; cmr.o con&­

tiliuye la República ae China con a&iento en Taiwb.n, el remEinen­
te de lo que í'ué el :r.;:;,taao Chino, co1·unaaaor cie lai:. Naciones 

tnida&, dicha Repúblice. óe <.:bina ei; la continuaClora jurídica -­

oel E&tauo original y, en con&ecuencia, tal UepÚblica no ha ue­

jaClo de &er, ni por un JHiniento, miembro legítimo cie las N1:1.cio -

nes UnióaE>" 

"Por laí:> ttazÓnee. que t~cabo de exponer, truupoco puede­

mi d&legaci6n, aceptetr la te&i& conteniaa en el pro:,ecto de re­

&olución encabezaúl• por la aelegaci6n a.lbe.nei::.a, ::.egún la cual 1 -

la Asamblea debe reconocer que el Gobierno de la República Popu 

lar á.e China. ei:. el único repre&eni;ante legítimo en ls& Nacione& 

Unidas, óe la que fuflra la China de 1~45. Porque lo cierto es -

' 
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que, la representaci6n que dicho gobierno ejerce, s6lo c"bre el 
territorio y los habitantes de la China Continental, sin que ja 
más, ni por un s6lo instante, su Juri&dicci6n &e haya ·extendido 
ni de hecho ni de cterecho, al territorio y habitante& de Taiwán 

ttpor ei:.as misruas razones, Jamái:. podría. nuestra aelega 
ci6n aceptar la teois de Albania y de loa 21 copatrocinauores 
del proyecto de resoluci6n en examen, en cuanto exige la irune -
diata expulsi6n de las Naciones Unidas, ae los repre&entantes 
del Gobierno que presiQe el Generalísimo Chiang Kai Shek. Mi de ., 
legaci6n sostiene que dichos representantes, están bien santa -
dos en las Naciones Unidas, como enviados que <>on del Gobierno­
de la República ó.e China, que aunque eranó.emente di&minuida en­
terri torio y población, es, como ya he dicho, la continuacién 
ju.ríó.ica. del Botado chino cof'undacior de la& Naciones Unidafi". 

"Ademá6, ::.on ello6 representantes de un Ei:.tado que me 

rece el rer:.peto de la comunidad internacional por &U comporta -
miento pacífico, por el esfuerzo de de~arrollo económico y &o-­
cial, roalizaao·en beneficio ue &u propio pueblo y por la coope 
raci6n que ha prestado al desarrollo de otror:. pueblos. La actua. 
ción de lo& representantes de la República de China, ha demos -
trado que su Estado aspira sinceramente a la paz, a las relacio 
nea a.rm6nioas con otras naciones, y al acatamiento de lo&.prin­
cipio& ae re&peto a la independencia,. soberanía e integridad de 

otros Estados". 

"Hace 22 a.ctof> pouría habere.e discutido, id el Estad.o­
Chino asentano en Taiwán, era o nó Wla ficci6n. Pero en el pre­
sente nadie puede negar que la República de China ostenta todos 
los atributos de un Ebtado moaerno. que mantiene relaciones di­
plomáticas con 5; países, 56 de lo::. cu&.les son rnien;bros de las­
Naciones Unidas, que tiene una población oe'l4 millone&, muchas 

veces &uperior a la. poblaciln ó.e una gran mayoría cte lo<>. Esta -
dos aquí repre&entaoo& ¡ que posee una inuuo.triu. :floreciente, cu 
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yas exportaciones superan las ae la República Popular de China, 

y que ha desarrollaao un sistema económico y social separado, -

con sus propios caro.cteres di&tintivos, bien diferentes de las­

de 1 a China Con ti nen t&l tt • ( o7) 

El Sr. Aichi, jefe de la delegaci6n japonesa, fué uno 

de lo& delegado& que hablal"on el día lY de octubre de 1971, ó.i­

jo ~ 

"Al abordar el proble1na chino en &u conjunto y en ee­

pecinl la. repre&entaci6n oe China ahora ante la Ali>Ellllblea Gene­

ral, nos proponemos adoptar una posici6n constructiva y progre­
&ista, que &ea jue.ta para toóa& laE> parteo interesada6". 

"A ;¡uicio de mi delegación, los .eleme:n:toe. báe.icoe. que 

deben toma.J.'&e en cuenta en núe&tro enfoque efectivo cte la cues­

tión ó.e la repre&entaci6n China, que es un problema &umEUllente -
importante, complej·o y óelicaao, deben girar &obre laE> conside­

raciones siguiente&: 

"ld pri111er elemento bá&ico que debe tomare.e en cuenta 
es que existen úos gobiernos enfrentado& a W1o y otro lacto del­

Betrecho ae Taiwán. Uno de ello& es el Gobierno de la República 

de China, que ejerce cc.ntrol efe e ti vo e obre una población de 14 

millone& óe per&ona& que tlibfrutan áe un alto nivel de vida en­
Taiwán. El otro, es el Gobierno de la .República Popular de Chi­

na, que ejerce control efectivo sobre la China Continental, con 
una población áe m~& oe bOO millone& oe personas. Actualmente,-

60 p&.Í1:>es mantienen relaciones diplomáticus con la República d6 

China. y o5 tienen la20& oiplomf.ticos con la República Popular -

ue China. Creemo& que la.6 Naciones UnittaG áebieran reflejar la­

si tuaci.6n objetiva e:ü&te11te actual.mente en el mtmdo y deben te 

ne.r el et>pÍri tu abierto al tornar en cuenta la c1.')Jlbi<u1te e>i tua­

ci6n producida desde la fundaci6n de nues·tra Oreanizacié.n. l)she 

moa ser re.aliE>tas al evaluar la &i tunci6n actual respecto óe eE> 

ta cuestién11
• 

( b1) Deba tes de la Vig~simo Sexta Sesi6n cie la Asamblea. General 
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"Esta.moa dispue5tos a aceptar la realidad de la situa 

c16n concreta que durante muchos aneo be ha venido proáuciendo­
en el LeJanO Orient~. Creemos. ~inceramente que ha llegado la ~ 
hora de que la Re.pública Popular cte China, participe plenamente 

en las Naciones Unioa&. L~ i:,ituación en el A&ia parece cambiar­

en mejore::. término&, y parece que la actitud exterior áe la Re­
pública. Popular ae China, como parte ue esta tirnaencia favora 

ble r:.e l1a vuelto más moderaua. .Por lo uen.Ú.5, exi i;, te un clarr.or -
mayor y creciente en la comuniuad internacional, ~ue compartí -

moe., que &e mue<.tra a favor O.e lii particil1aciln en hu; Nr:,cicn;:::; 

Unidab, uel Gobierno de la República Popular ae China que ejer­

ce control efectivo sobre la ~hin~ ~ontinental. Parece que la -

República Popular ó.eGea responder a Ciicho clamor. l-ios place to­

mar nota ae e&tos acontecimiento& y cel~brarfomo& oue el Gcbier 

ne do 1~ nepÚblic~ a.e China participe activamente en --
las Naciones Unidas". 

"Por lo tanto, hemoe. copau·ocinacio el proyecto ó.e re-

1>olución .A/L. 033, tenuie!l.1ie- a arirn:ar el cerecho ue re_'.]rebRnt~: 
ci6n dél Gobierno ae la -República Ptpular de China y a reccrr.1m­

aar auemáf., que i:.e le aé un a&íento en el Conr:.eJo oe ;;,e¡;urióad­
como miembro perrmmente, puesto que el Gobierno éie la República 

Popular ae China ha ae reprei:.entar un papel vi tal en el n,antent 

wiento de la paz y la ;,,eguriáad internacional. Nuestro obje!;ivo 

e::> claro, con&i::.te elt ti.ccrciar u.n trato JU&to y reali5·ta t. la Re 

pública Popular óe China, ct-n la cc.nfianza de que ha oe áesarro 

llar relacioneb de amii:.taa ccn l¡¡i:; ae1üi:Í& 3&taáo& miembrob y la­

borar activamente para la eói!icaci6n de la paz por mectio óe e& 

ta Organización ¡,¡¡mo.ial. También cont'iamo& que com:prenaerá la&­

grande& rei:.pone.abilió.aáei:i q1.Ae le i.ncu.mben ccmo miembro permanen 

te del Con&eJo de 5eguriaad y que ha ae cui11plirla& como ccrree.­

:pond.e a una gran potencia". 

ºPor otro laao, la República ae China ha sido uno de­

los principtles fundadores. de la& 1iacionP..s Unidas en 1945. Aae-
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máe., a partir ·ae entonceE>, la República ae Chin1;i., hh cumplióo -

fielmente con S.Ub re&ponbabili·da.aeb y obligacioneb con urreglo­

a la Carta, E>ostenieno.o con&ecuentementt1 le;. aut.oridao. y el pre;, 

tigio de la Or~anizaci~n. Durante aob áeceniob, la AE>amblea Ge­

neral ha re.afirmacio el uerecho continuo ae la repre1:>entaci611 ae 

Ohina, por el Gobierno de la He.publica ae China. h'btoi:. ¡,on --­

hecho& bien conociaos e inaibcutibleb QUe naaie puede negur. El 

Gobierno de la República oe China ha ejerciao un contr(,l e1icaz 

f..obre lus iblu& ae 'l'aiwán a.urw1te uiá& ae 25 anob, y ha de&r:.rro-

11aao una econc,ru:í.a b0liau y ectuble • .t:;l crecimiimto econc'.wico -

ae Taiw&n e& uno de lo& máb aJ. i;oi; óel munao, bu econo1aú, J'<1r -

t1Jeruplo, ha ::,et;:uiClO crecienao a una ta&u aproXÍlhttda óe 10;'.· ;,n -

lo~. úl tírr.os cuatro i..nob, mie.ntrab que i:.u ingrebo per ci!pi tt.. 1 ef.:. 

relatiwrn.ente altu pura u.n paÍb abiático. fü< aerHabtraúo un ir1t1:1 

r6s muy activo por ayuaar a lo& paÍbes en debarrtllo en loe cim 

pos ecC;nlmico y técnj ce. J:;n conbecuencia, &i en 1<1b J~:tciuie1.; -­

tniáa1:., be reer.iplaz&ra al Gobierno o.e la J:tepÜolicn. ae Ghínn por 

61 Gobierno úe la Re11Úolica Popular ae China, t.e ebtRr{a hhcit:n 

c.:.u cubo ufüiho ue Wlf!. bi tuHción oe facto y ello e0ui valurí". ~, lu 

exp,ulbión oe w1 lhie.r::bro que ha eJerciáo un c0ntr0l e1ic2z &obre 

un territorio i&lerío, con un bibtellia propio y vil..ble". (ut) 

Leopolao Benítez, áeleg~uo oel 1cuaoor, uiJo el 20 Ge 

octubre ci.e 19'11, que ai;,et;,u.rar que el Gobierno de ChitHl[. J:<;i 

tihek, debía per111"a.:.ecer en lui; Nucio.neb Uniciufu 1 por<n.;e w.1u(,1 :fir 

m6 la Carta hace 2b aüo&, es tanto como oecir nue l¡:;_r:. J<ricioneb"7 

Uni<la¡; tienen contratos peri:,omileb con loro jefe:;, crn Ef>tHt.(;. :::.1-

&r. Benítez hizo hincapi' en oue no &e trataba de ruitsrle u w1 

Ee.tado iui(Hilbro i::u re1;re1>entaci6n 1 ::,ino bencillumente uu ¡iecioir 

cual era el reprei.entunte lee;al ae l!hinn: 1:ii el Got>ierno l¡e 'l'tii 

pei o el áe Pekín. 

:t:l uía 21, el repreioent&nte ue ltt Gr1.1n Brc t:.nh ai JO: 

"Qui&ierf, uecir, ioirnplelllente, c;ue :U:1 u.ctituá ó.nl Hei­

no Unido, e&tá reciña por nuebtra cipiniln óe que el Gonicrno áe 

(6b) ve.bate&.- 19 oe cctubre ae 1~71 
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la República Popular ó.e China, e& el 6nico gobierno legítimo de 

ese paÍGt Y por lo tanto tiene derecho a OCUpar Pl &itiO que la 

Carta acuerda a dicho E:;te.o.o. No hay nir..&una cuestión sobre la­

expulsi6n de un Estado .il:iecbro ¡ ee t1•ata má& bien de quien debe 

representar a un E;;.tado exi&te11te••. 

"Teniendo en cuenta lo ex¡iuei:.to, mi dehg,ación votará 

contra toaa resoluci6n o enmienaa de fondo que prevea algunEL -­

forma de reprei:.entaci6n doble. Ademáe;, es una inquietud furiaa -
mental de mi Gobierno, tratar ae que el Gobierno de lt1. Re.PÍ\bli­

ca. Popular de China, ocupe r:.u luear en nueE:.tra Organiz<:<.ción, -­

sin más demora. Re&ul ta claro, &obre toe.o por la& ci.ecl@.rG.cione& 

recientes del Gobierno ae la República Popular de Chine., oue el 

proyecto de resoluci6n que t'igura en el rlc.curaento A/L. 633, en­
trañaría en los hechob nuevas aemoras". 

"Para rer,wuir, rui Gobierno_ cree que la participaci6n­

de lOt representantes de la-República Popular oe China, en nue& 

tras deliberac~ones, e& una cuestión tanto de JUSticia. como oe­

urgencia. Es correcto que se les per1ui ta ocupar Eíl n5iento al -
(lUii tienen legalmente aerecho ¡ y es imperioi,,o ~ue lo hnc;on sin­

nuevar:. demora&, porque perpetuar el" aü>larniento de t;hin<'. y l<•. -

exclu&i6~ ae los repreoentantes de este ~ran púÍS de nuestra úr 

ganización, no beneficia a nao.ie. NeceflitFJJl!Ob la contribuci6n -
de China en nuestra bÚl>queda de E>olución a muchos problema& de­

&espe:r-antei:. que a.frontamo& en l&s Naciones Unidas" ( b:l} 

Entre los oraaores del día 21, uestacó el discurso ae 

Carlos p. R6mulo de Fili1lina&, c:ua apoy6 con tocia su :fuerza la­

posiciÓn de 101> Esta.cío!:> unido&. R6mulo citó loa fuertes víncu -
lo& que unen a lab ·:r·ilipina& con Formosa, y que resultaba pcco­

realista ciecir que exi&t:Ía "&Ólo un país", desue el momento en­

que había dos gobiernoe y Clo& &ociedades, independientes una de 

la otra, durante un cuarto Ci.e ziglo y que hi&t6ricamen'te ·t;anto-

(69) Debates.- 21 de octubre de 1971 
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aivergían entre e,í. 

El dÍ~ 22 de octubre de 1971, el delegado de la Repú­
blica Socialista &oviética ue Ucrania expresó: 

"En la ueclaración del repre&en te.nte de Ucrania formu 
lacia durante el óe.bB.te general, ya tuvimos oportunidad de expo­

ner el cr;rbcter infunóao.o ae loó argumento& dudo&o& utilizaaos­

por loe. E1;taaos liniaos, en favor ue la llamada ócble rep:r·esenta 

ción oe China y áel argumento re:f'erido a la calidad ae miembros 
de Ucr~nia y Bielorrusia, como &i se trata&e o.e casos ané.logos" 

El representante de los Bstaóos Unido&, al tratar óe­
Cc·n<•ervar Wl lug1:1r para el régimen oe Chia.ng Kai tihek, Bigue re 

curriendCJ a WlalOé::,Í!:t& que ca.recen de toda lleica. Se com:pr~nóe­
la pobición dii'Ícil de aquellos cuyo5 argutoentoE> no pueden ba -

5arée en la Carta ni en los principios reconociáos ael Derecho­
internacional. De1>1)ué:;, ue todo, be &abe que ha,y una eóla China; 

que lo áemáEi, .es una parte quitada por la fuerzi.i: Taiwán. 

"La Re:públiet;. Pcpular Cle China tiene que i::.er restituí 
da. en su legítimo derecho, ae tul JUoao que pueda permi tir1>e al­

Gobierno lot;.Ítimo, oue repreE»ente a 5U paü •• $e ha prOJil.tefito -­
que China esté repre&entaaa por dos áelegaciones, la del Gobier 
no de la República' Popular de China y la uel grupo ae Chi~ng -­
Kai bhek, que :,e refugié en Taiwún, donóe be ha mantenic:o con -
la ayuoa. de las bayone.·t;alo. Pero el representante ue los Ebtados 

Unicios, como ó.i je, no pueae recurrir a la lógica y entonce& es­

tablece un paralelo con Ucraniu y Bielorrm:>ia, paralelo que ca­
rece ae todo fundamento". 

"Hecueruo c¡ue la República ;,;ocialü.ta ::ioviética de -

Ucrania es un E&taóo &oberano, una entiaad nacional ~ue conJun­

twnente con 1:;1.G otra& Re¡JÚblicas oociali&ta& Soviéticas forma -

ron en 1022, la Uni6n de Repúblicas ~ocialistas ~oviética&. La­

soberanía de la República Socialista Soviética de Ucrania es re 
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conocida, es una entidad que, como tal, eotá reconocida en la -
.Con6titución de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y 

con aJUGte al derecho internacional, Ucrania actúa como partici 
pante el.e pleno derecho en las relaciones internacionales". 

"Cualquiera que Eiea la analogía que pueda establecer­
se con 1ü ré·gimen de Chiung Kai Shek, es algo que no& ofende, -
porque no tiene base juríüica ni 16gica. Lo que se aice en ae -
fensa del régimen de Chütng Kai Shek, inclm>ive es.as explicacio 
ne& lírica& o humorística& o t!>da i:.uerte de extrava.gancias que• 

&e han preEientacl.o aquí, :..on coi:.a& que carecen de fundl:llliento y -

que tratan de aleJar a la i1.<1lil.lilblea de lo que es verdaó.eramenh-. 
importante, impidiénuole a&í &olucionar el problerua. l:ie trata -
de restituir los aerecho& legítimob o.el pueolo chino y permitir 
a su reprebentHnte legítimo, que participe en la labor de la& -
Nacicne& Unió.a&, y no o.e aceptar tt u.n miembro y excluir a otro. 
como e.e ha pre'tenoiá.o aquí. La& reulid<iue& de hc.y &eríalan la -· 
exi~tencia o.e un s6lo Ebta~o Chino: la Repú~lica Popular ce Chi 
na, que debiera. ocupar el pues.to de China y actuar en ncmbre -·· 
del pueblo chino 11

• 

"Iiii delegaci~n, al igual c~ue otraf. 1 considera oue la 
dnica solución correcta a este problema, es ree.tituir los dere 
chos legítiwo& a la República PopUlar ue Ghilla en laEi Nacioi;.e& 

Unidas y expulsi:ir a lob repretentanteb ue Chiang Kai ::ihek 11 .(7úJ 

El 2~ ae octubre ae 1~71, poco antes o.e lleEarse a la 
decibi6n final, el reprebentante ae Hono.uras, diJo: 

"Mi dele¿aci6n bpcya el proyecto ae resolución conte­
nido en el áocU!llento A/L. b33 1 porque ;;.abe!i.OS perfectamente qutí 

existen oo& realiaaue& insoslayables: 1*-1 una, que la co:nuniúad­
internacional no puede ignor&r por m{& tiempo a la República Po 

pular de China en las cuestionas que afectan al áestino é.e la -

humanidad y que, por tanto, esta Organización mun'1io.l, para cum 

plir con e.u& fine& y propéi:.i tofi 1 ele be ccntur cc .. n la participa--

(70) Debates.- 22 ae octubre ae 1971 
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ci6n responsable y activa de ese país. La otra, ~s la realidad­
política áe la e.xiEitencia ta1ubién activa de la Re,:pública Chine.­

con asiento en ~aiwún. 

"Hay l)erE.onai; que aventuran JUicios e.obr1> lo que ocu­

rrirá mañana con estos dos entes políticos. ~e habla ae una ro­
edble futur1:1 fusi6n oe ei:.ot:. ac& puÍ5er:. o oe la &e:rmraci6n ó.efi­

ni tiv& oe la China innular, con&ti tuica en w1¡, RepÚblicu cOlllple 

taruente ciferente ó.e la China Continental. No&otros no se.bemoi::.­

que deparará el futuro en et:>(;b aos paíi,er:,, y como no queremos -

actuar ::;obre hip6tei,i::, o bUpue&to& preí'erimof. contemplar lti rea 

lidHo política pre&ente y por ei:.o opinamo& que, entre tanto no­

se oeí'ina la ::iuerte política de loo actores de eE>te drama, wn-­

ba.i;; repreo,entacione::, c:.ocen <.;.e la plenituo de lo::. uerechoc. y lo& 

.cleb~rl'.S que la carta ai::.igna a toc.ob loé E&taUOf> liliernbron. hbt!'.­

l!lOo ccnf>cienteb 1 pue&, o.e aue el clamor oe la opinión pública -

mundial reclama que el Gobierno ae la nepÚblica Popular oe' Chi­

na óebe ectar repreoentucn eu toúo1::. loó crr;ani1oruoc oe la& Nacio 

ne<> lJnia.a& y que a lo& repre::.entante;, (:e aicho Gobierno le<> co­

rresponde ocupar uno oe le•& cinco F<L·ientoi:. peru.anente& un el -­

Con&e jo e.e 8egurioao, pero, é:tl mi&mo tiempo, somoo con&cientes­

óe que el Gobierno de la RepQ.blicR tie China ccn u::,iento en '~ai­

pei ciebe continut>.r' participando c•n tollüb lo& orgmü&mob ae la1:>­

Naciones Unidas y que no pueae ber beparaao oe 1<1 t rganizaciÓn" 

Por fin, &e lleg,6 a la votaci6n fimd, el repre&enttJJl 

te de Albania &olici t6 se uie.ra :rreet.inencia al proyecto o.e re­

&oluci6n A/L. 030, pre&entaco por bU oelegaciln. For &u p&trte,­

el EmbaJaaor Eu1>h óe loo Bbtutio& Unioob, ~olicitó t!:tlllbién se le 

diera priorioaa al proyecto ue ret.oluci6n contenioo en el aocu-

111ento a/L. o.32, por cou~ioerar con toan JU&ticia que, una cues­

tión ue proct'lui1niento uebe votarE>e antes que una cuebtión e.e -­

foncio, puesto que iü :fue:,e <il contrario, ya no tenería cabo aJ.­

c;u.no la votación oe proceo.imiento. Aueruás, Bush r:,olicit6 :priori 

aad para el proyecto óe re&cluci6n A/L. 032, tou~ vez que óe es 
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i;a manera, la& oelegaciúneb pre1>en-cer> !:>abrían a que ateneré.e -­

respecto ae la voi;ación, y en su cabo apr0baci6n oel oocumento­

A/L. 030, bi sería neceharia una votaci6n áe uos tercios de los 
miembros pre::..enteb y votantes o una mayoría simple. Por otra -­

parte, el Embe.Jauor Bubh argument6 que ha 1:>iac coe.tun1bre &egui­

fü; en laf> Nacione& l.mioa&, oe votar ante& la& cueotiones cte pro 

ceoimiento, que las ae fonoo. 

:i:;n ccm>ecuencia, el Pre1:.ioente úe lll A&mnblea, :Sr. 1>a 

lik, li>omeiió a vctacién la cuestión de prioridad de los proyec­

tos ue re1>olución A/L. 630 y li./1. 032 1 queóanoo e.probaói;. la mo­

ción e.e priorióaá formulao.a por lo& Ebtaeics Unidüb, JlOr bl vo -
tob a favor, :i3 en cc.nira y 1; abGtenci0nes. 

Posteriormente, se sorueti6 a votación nominal él pro­

yecto cie reboluci6n A/L. oJ2 1 mi&ma que (]ueo.6 de lH bigaiente -

manera: 

Votaron a favor oel proyecto: República Centroafrica­
na, Colombia, República Democrática del Congo, Cobta Rica, Daho 

mey, República Dondni cana, El ::>alvaoor, Vi ti, Gabón, Gamliia 1 -­

Ghana, Grecia, Guatemala, Haití, Honauras, Indonei;ia, Ie;rael, -

Costa de J1;aI'fil, Jamaica, .Jap6n, Jordania, República Khmer, Lí­

bano, Lei;otho, Liberia, Luxemburgo, l1íaaagai;car, halawi, f~auri -

cio, k.éxico, Hueva Zele.naia, Nicaragua, Higer, l'amuná, Paraguay 
Filipinas, Portugal, Hwanaa, Arabia Sa.udi tt,, !;iueiáfrica, .JJ:¡;,par1a, 

Swazilandi~, Thailanaia, Estaóos Uniúos, Alto Volt~, Uruguay, -

Venezuela, Argentina, Australia, ]ahréin, Barbaoos, Bolivia, -­

Brasil. 

Votaron en contra oel pro;y·ec"to: Canauá, Ceilán, Chile 

Cuba, Checoeblovaquia, Dinamarca, Bcuauor, ~gipto, Guinea Ecua­

torial, Etio1iía 1 Finlano.ia, Francia, Guinea, Guyana, Hungría, -

l&lanc.ia, Inoi¡¡;, Irlk, Irl«naa.1 Kenia, J(uwai t, República Arabe­

LibiH, Mala&ia 1 1,ali, l1ísuri ta.nía, L::ongolia, Nep&l,· Nigeria, Jfo­

ruega, Pao,ui&tán, República Democrática Popular del Yemen, Repú 

blica Populur áel Congo, :Perú, Polonia, Ruülania 1 ;hElrra Leona,-
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Singapur, }.;oma.lia, .:Jur.ián, :duecia, Repúolica Arabe ;:Oiría, Trini­

aaa y Tobaeo, Uganaa, República ~ocialista Soviética de Ucrania 

üniln dd Repúblicas SocialiGtaG Soviétich&, Reino ~niuo <le Gran 

Bretaf.a e Irlano.a U.el licrte, República Lniaa de '.i.'<u1zania, Yemen 

Yugoeslavia, Za.Llbia, Afga.ni&t~.n, Alb<i.'1iñ, Ar5elia, lfout.;n, Bul­

garia, BirLlanii:., Buru.rwi, RepÚ.blic& Scciali<>ta Soviética áe Bie 

lorru&ia, Camerún. 

Ao&tencione&: Chipre, Iri;n, Italia, Laoi;., hlalta, ¡,;a -

rrueco&, Países Ba¿os, ~atar, Senegal, To¿o, TIÍ.::l.ez, ~urnuía, ~ 

Austria, Bélgica, 3otéwana. 

Ad, por 5.::l votor:. centra 55 y 15 abstenciones, fué re 

chazaoo el proyecto c:e re&clucién r:ue figuraba en el c.ocumento­

A/L. c32, denot:linaó.o ti:wbHn ue la 11 cue;;ti6n irripo:i:'"t«tilte", cis.:r.o 

que fué aenmaido hasta el ú1 timo l!lo:Len~o por lo& E&taoo& Uni -

doe.. 

Acto seguiao, &e proceai6 a &o~eter a votaci6n en for 

ma conjunta, el proyecto ce rei;.clucifr, contenido en el o.ocumen­

to A;L. b30, votaren: 

Voto::. a favor áel proyecto: Ceilán, Chile, Cuba, Che­

coeblova(!uia1 liinan,arca, .r;cuaá.or, J::i;ipto, Guinea Ecuatc:.rü..J. 1 -­

Etiop!a, ·?inlanciia 1 Ji'rancia, Gnana, Guinea, Gu:,:an&., Hungría, I& 
le.naia, Inaia, Irán, Ira;.:, Irlanna, Israel, I•alia. 1 Kenia,. Ki;. -

wai t, Lao& 1 Rep(ibli ce. Arabe Libia, ¡,¡ala!.>ia, ;i.ali, i1'.c;.uri tanl.a, -

hl6xico, ~ongolia, tarrueco&, Nepal, Paíse& Bajo&, Nigeria, No -

ruega, PaquiE>t&n, República Le!!iocr~tica Pcpular d!!l !'er:.en, ?.t>.p; 

clica ?c!l·l<-r del Conc:;o, :Perú, Poloni<i. 1 Portu&al, Rl.ll .. ani<'. 1 Rw,;:: 

<ii?., E:en>:c&l, Sierra Leona, Jir.gapur, Somalía, Suáán, Suecia, Re 

pública Arabe ;,iría, 'l'ogo, 'L'rinitiaC. y Tcb&~o, 'r'Únez, 'l'urquía, -

tganda, República Socialista Soviética ac Ucrr ... '1ia, Unión de Re­

pú,,lica5 Soci&li&tar, Soviéticas, Reino l.Jniuo e.e Gran Bretr1lia e­

Irlanaa ael ilorte, Repúclica Lr.iaa ae Tanzania, Yemen, Yugce&la 

vía, ZruLbia, Afganistán, Alb<U1ia, Argelia, Austria, Bélgica, -­
BhuMn, Bctswa.tJ.a, Eul5~1ria, Birmania, Burunai, República Socia-
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Votot ~n cc1:tr2 cel -:-!'oveci;o: .:te1iúblic& Cen-crolifrica­
n4, Chad, Hepdblica ~e~ccr,:ic~ cel Coni0 1 Coita Rica, Daholliey, 

!tepúi:.lica L0!::inic<:l1a, El :.i:ü.Vte(r, 1:.:f:oé.n, G"c.bia, Guatei.:.r-lr, -­

:iai tí, ::oné.\Za~, Co!o.ti;, ce .c.r:.r!'1l, ,apén, Re:pública_Khner, teso­

tho, Lib€ria, l~oC~t,;.b~c~ .. r, l\o.a:rv.,i, :i:R:it~., :~ueYa ze.:i.é..t:aia, i,1car& 

~ua, ;,íie.r, Para;;t.,r;::, i•1l.i:--ina:.:., .;rai.iia ;:.auciith, l.)Ucáirica, ~wa 

;:;il;,.ndi:.:, 1t:t1'.é.o.,, L::ücici;, ce .:-.rr.ér1c1:t 1 ;.1 to Vcl ti:., lru¿u&y, Vene­

¡uela, Au~traliu, Eclivi~, Erabil. 

~b~;enciones: Cclo~bia, Chipre, Viti, Grecia, Indone­

sia, ~ a1r.ai Ch, ~ ore;~:ia, LÍ um-.o, lu.xe1Lt~U'€O, 1.ai.;ricic 1 Fanair.á, -

~&'tar, Lsra:1a, Thailar;.riit., .. .;rt.;.e!l'tiua, ..=(;·~,nréin, BHrbaaoE:. 

De e&ta forL,a, le re&eluci6n propiciaaa por Albaniti,­

ir.ccrporat:oo i.. l<:t reJ.Creser,taciln ¿e :Pekín y ex!!ulba.nco a la de­

:l'aiwln, :::'ué t.Jlr'C•bac.E por 7o votoi:o a favcr, 35 en centra y 17 -

&.ti:. tenci or,ei;,, pcni ~nu"1:>e así fin, a una bo. tallr~ e: ue áur6 22 

a;io<>, i,cbre la <iun.H>ión ae. lo& repref:entantei; lee.ale& ae la Re­

pu·clicG. Popular China, en la Organización iúunuicl. 

ConE>iueracfonei; Final e~. 

La prer:.enci&. ó.e un nuevo y e;ranae Ee.taoo en la Ori;ani 
zación ce liacicnes Lnio.aE>, er, la con&ecuencia ó.el principio de­

la UJ1iversalióad y equivale al reccnccimiento de una realioaó -

innegaiile óel rnunuo ccnte1;:,pc.rlneo. ln e!'ec"tc, la óecii:.iln ae la 

gran mayoría áe nacionet., ae apoyar el ingret.o oe la RepCtblice.­

Popular ae China a la Orfa:lizaci én, ne fué más que una conse 

cüencia inevita~~e oe ia realioaü, puesto oue ee trata oe un 

paÍf:, SWLaJJ1en"te pct>lo.do y áe un 1;ocier y potencüü cowercial con-

1oiu1>rables. 

J::l prcyecto ce reHlucién oue fi¡¡;uré en el oocuwi:.n"tc­

A/L. 1;)30 1 H basó funoa.n1t11¡;i:ilmente er. el hecho tie que :;C'.lo hl-iy-
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una China y en el principio de la indivicibilidad de una naci6n 
Además, se fW1.d6 también en la incontrovertible afirmaci6n JurÍ 
dica de que el Gobierno que en efecto rige al pueblo ae un Esta 
do, tiene derecho a ejercer la soberanía externa de ese mismo -
Estado y poder reprebentarlo en las Naciones Unidas y demás or­
ganismos internacionales. 

Pero es el caso, que la República Popular de China, -
nunca e ;ierci6 e.u poder hasta la isla de I<'ormosa y menos aún i:.u­
soberanía, puesto que nwica ha teniao un control efectivo sobre 
el Archipiélago de Pescaóores, por tanto, es incue&tionable QUe 
no puede arrogarse ningún aerecho sobre la isla. En consecuen -
cia, la República Popul~r ue China, únicamente representa al -­
Continente Chino, pero ei:. il65ico que preten(a ejercer ::.u domi­
nio haf.ta Taiwán, e.iendo que t'ormosa se ha mantenía.o dentro del 
conglomerado internacional, aee.de hace más oc veinte años, como 
una naci6n autónoma, manteniendo todoo los atributos de un Ei:.ta 

áo &oberano moderno, contando con un territorio, un pueblo, una 
Organizaci6n Política y un Gobierno Efectivo. 

Formosa ha existiuo a partir de 1949, c~mo un Estado­
independiente y soberano, por tanto, en mi opini6n, considero -
que la eoluci6n que i:.e oi6 a la cue&ti6n China en el 1>eno o.e -
la& Nacione& 'Unidas, el 25 úe octubre de 1971, ea a toda::> .luceli> · 
inJUSta, toa.a vez que &e priva a 14 millones de seres humanoi:.,­
Cí.6 e jerccr sue. derechos y obligaciones ante lae Naciones· Unida.e 
Por otra parte, sería rio.Ículo pretenaer que 14 millones de fer 
mobiru1os erWl loi:. representantes legales ue toua China. Es cier 
to que e.xii:.tía una gran anormalidaa en que. lo& repre&entantes -
de 14 millones ue chino& 1 llevaran ante lu Organizaci6n de Na~ 
ciones Unidab, la voz de 800 millones. Pero también es cie.rto -

que lae norma& juríaicas, para ser JUSta&, deben tener y si no­
las tienen hay que buscár:,elns, · prevenci0nes. legales,- ·_para qua­
su aplicaci6n no resulte lesiva y vejatoria para seres humanos­
inocenteG. La<> norlha& Jurídicas están hechae. para el hombre y -
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n6 el ho~bre· para ella&. Siempre lo& valcre~ huJLanos deben te -

ner primacía. 

Creo que la l>oluci6n n·&.6 viable al problema de Formo­

sa, debi6 consistir en que el Gobierno ¿e Taipei, olvióándo&e -

defini t~ vwnente del utopiomo e.e reconqui&'tar el Continente Chi­

no, debi6 comunicar a la& .Nélci~ne5 Lnidai:., que la aeterminaci6n 

de &u puí& consistía en dt\ncrninar&e ne1~ública Nacionalista óe -

Formosa, como tal, nHci6n independiente y boberana, que reúne a 
más de 14 milloneb UQ, habi tanteb y tiene derecho a forn:ar parte 

ó.el má& al to o:re<mii,.mo internacional. 

En esta forma, Pekín entruría, tal como suceó.i6, per­
la puerta grande, pa&ando a foruiar parte de la& Nacionei:. Unida& 

y, por ende, ccwo uno óe lo& cinco miembros :permanentes ael Con 

sejo e.e 5ecurióaa, y Formosa hubiera pabado a formar parte como 

un E&tado inoepenaiente y &oberano ae laE:. Naciones Unióas. 

Si era intolerable para Pekír1 aÓJJ.i tir la presencia ae 
China Nacionalista como aut.fotic:o reprebentante óel pueblo chi­

no, era más inctecorobo y grote&co }lar!'! fotu última, pretender -

quedarse como reprebentante ~bsoluto del pueblo chino, cuanao -

en un oruen e11>tricto y legal, no be le pueae quitar a la Repú -
blice Popular ce China, hU condici6n ae indi&cutible repreben -
tante ó.el 99 por ciento ae e&te gr·w1 cpnglomerado hulilano. 

Por ta..'lto, con&ioero que er,,-t;a r6rmula enunciaaa breve 

mente, era lt~ ¡¡¡í\i; adecua.a.a, raibma que aebi6 utilizari;.e el! las -

NacioneG tiniaas, toda '(ez que con e&te firme pa&o, las Nacione& 

Unitlae. hubieran c.aao al munao. un al to ejemplo oe coruura, oen-

1:.utez y elevaci6n moral 1. ad.mi tiendo a Peldn, i:.in oue ello lleva 

& e implícito el inútil sacrificio áe Formoba. 

A continuaci6n be enuncia un 1>ro;yecto ae reboluci(in.­

que puáo haber. queaa<1o c:e la 1:.iguiente manera, de acuertio con -
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los anteriores razonamientos: 

La Asamblea General, 

• Habiendo estuaiaao la cuesti6n relativa a la restituci6n de los 

legítimos cterecho& ue la Rep6.blic•.l. Popular ae China en les Na -

ciones Unidus, 

Reconocienao o,ue la Hepública Popular ue China no ejerce su so­
beranía '-Obre la ii:.la de :&'or111oi:.a, 

Coni:.iderancto que China HacionnJ.ibta ocupa actualmente el ai:.ien­

to de China Continental, en 101> úi:ferentes 6rganos ue lai:. ·Nacio 

nes Unidai; y i:.6lo representa en realiaad a la. i:üa de Formoi:.a, 

Deciae que, como una solución ae C(nciliacién JUbta, equitativa 

y práctica, invitar a la aele.gación. de la ttepÚblica ae China, "'· 
que siga ocupanao un n.i;iento con el nombre de República Nacionu 

lista é:a .b'ormoso. en la Asamblea General y en loi:. diferentes 6r­

ganoe. de las Nacione& Uniaai;, oe los C1Ue for1ua parte acLU!<lmen­

te, con excepci6n del Consejo ae Seguriaad, en el cual el m .. ien 

to permanente de China., pasa a la Hepública Popular da China, -

6nico representante legítimo del pueblo chino. 

De acuerao con el ante~ior proyecto, Formosa hubiese­

surgido al ámbito internacional, ccmo una naci6n aut6noma, lle­

eándose n e&ta deterniinacíén, mediante un plebiscito nncional,­

conoti tuyéndose en una naci6n nueva, no como China, »ino como -

Formoi:..e., cuyob orígene& y tradicior.ies, s6lo en un tiempo se vie 

ron afectados por la aominaci6n de los chino~, ;1oentáB oe que -­

Formosa ha actuaao der:.ae hace 22 wi.os, cot~o un J:;stauo diferente 

con un territorio propio, una poblaci6n que obedece a un iúbier 

no libre e independie.l'lte, esto es, con todos lo& eleme11tcs y 

~tributo& de un verdaoero SUJeto del derecho interne.cionaJ.. 

Sobre el hecho coni:.umado de la expulsién de T2.iwán de 

la Organizaoi6n ae Nacionei:. Unida&, sigo pensando que no debe -

aquella Organizaci6n cuyoB propÓcitos ~on los de acercar y no 

marginar, de procurar armonía y no ciisi<Jencia, óe &er tribuna -

para todos los pueblo& de la tierra q~e aBpiren a u.na viua pací 
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fica, dejar fuer~ a un territorio que como quiera que sea, va -
toma.nóo bU& caracter:Í&ticH& naciorn:'.leb propia::.. 

Finalmente, consioero que, en el actual eóta.d<i de co­

bab, et. bUJl1Umente C!ifÍcil que Formo::.a :pa&e .a forwar parte 00 -

lai; Nacione& Unida& como naci6n indeper1diente, tocm vez que al­

in¡¿,refr:.r como un nuevo miembro,. nece&i tarí~ la unanimióact de -

lo& miembrob perman1mtef, cjel Con&e;¡o ae Se1,;.uridad, y el veto -

que <>eeurame11tt•. o:¡ior;aría la República Popular C!e China, sería -

una barre.ra im11osible oe &alv1:tr para Formo&a. E& en este momen­

to, cuamrn :;.e palpa la necei:.iaad o.e reformar el artículo 4<. de 

lit Certa, a ef<'.cto u<" evitar que por wedio del veto &e nieeue -

el ingrebo ae nuevob E&taóob a la Orgunizaci6n. 



CONCLUSIONES. 

lo. El Estado toma vida como una realidad natural que 
responde a ·1as necesidades intrínsecas del hombre. 

2o. El reconocimiento ae Estados es personal, faculta 
tivo, volWltario, opor~uno, inconaicicnal e irrevocable. 

Jo. La Asamblea General constituye un 6rea.~o ióeal p~ 
ra la representaci6n de las naciones pequerlas, quienes demues -
tran un sentido de reaponsabilidad más definido, c¡ue el aemo& .. 
trado por las grandes potencias. 

4o. Si bien el ideal de la Organizaci6n de Naciones -
Unidas, es el de la universalidad, este aparece conaicionado y, 
las condiciones son las impue&tas a los Estados, por el artícu­
lo 40. de la Carta. 

5o. En la admisión de nuevos miembros., intervienen -­
dos 6rganos de le,s Naciones -Unidas, los cuales no pueden deci -
dir la adrnisi6n por separado, sino que la decisi6n de uno es -­
previa a la del otro y, sin la recomendaci6n del Consejo, la ~ 
Asamblea no puede llegar a la aprobaci6n de la admisi6n de nue­
vos Estad.os. 

60. Existen nos clases de miembros en la Organizaci6n 
los miembros originarios y loa miembros admitidoa. Esta distin­
ción es puramente formal y no implica desigualdad jur:!dica algu 

na. 

7o. Los reqUisitos señalados en el parágrafo lo. del~ 
artículo 4o. de la Carta, aon exhaustivos, es decir, son sufi 
cientes para el ingreso de nuevos miembros a la Organización. 

80. La presencia de China en las Naciones Unidas, es­
consecuencia del principio· de la universalidad y equivale al re 



conocimiento' de una realidad innegable del mundo contemporáneo. 

9o. Sobre el hecho ~on&umaao de la salida de Taiw&.n -
de Nacioneb Unida&, es necesario asentar que no estoy de acuer­
do con dicha reboluci6n ne dejar fuera a un territorio que como 
quiera que sea, va tomanao bUs características nacionales pro -
pias. Y más aún si se trata de la Organizaci6n cuyos prop6sitos 
~on los oe acercar y no marginar, de procurar armonía y no disi 
áencia., dé 1>er tribuna para todo& los pueblo& de l,a tierra que­
aspiren a una viaa pacífica y_mejor en este mundo saturado de -
problema&. 
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